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Sinopsis

	 

	 

	 

	Cuando los orcos invadieron la dimensión humana, nadie pudo detenerlos. La guerra se prolongó durante años, y ahora las monstruosas bestias han acordado la paz con dos condiciones: una, los científicos humanos deben reconstruir la máquina que los trajo a este mundo; y dos, deben estar provistos de novias fértiles para que tengan bebés orcos.
Jenna Cole ha terminado con su familia y el mundo de los humanos en general. Bien podría convertirse en lo que todos dicen que es: un tributo orco. No espera que los orcos brutales la reciban con los brazos abiertos, especialmente después de que una vez tuvo que escapar de una horda, pero tal vez tenga mejor suerte esta ocasión. Y por horribles que sean, si un capitán la elige como esposa, tal vez no la traicione. Como hizo toda su familia. Tal vez no la rechace, tal vez la vea por lo que realmente es. Al final, eso es todo lo que quiere: ser vista.
Baruk el Maldito necesita una niñera para sus gemelos. Su horda no tiene mujeres y la única mujer a la que ha amado, se ha ido. Cuando conoce a Jenna en el instituto para novias orcas, piensa que se ve lo suficientemente maternal. Los gemelos están sufriendo después de la pérdida de su madre, y la humana rubia y curvilínea podría ser capaz de calmarlos. En cuanto a él ... Baruk no necesita a nadie. Ya no. Lo llaman el Maldito porque siempre ha tenido mala suerte. Él tomó una esposa una vez, y ahora ella ya no existe. No se arriesgará a que le arranquen el corazón del pecho por segunda vez.

	Nota de la autora: esta es una novela completa e independiente con un felices para siempre. Los libros de la serie Orc Mates se pueden leer en cualquier orden.

	 

	 


Capítulo Uno

	 

	 

	 

	Jenna miró hacia adelante, sin apartar la vista de la carretera. No mires atrás, no mires atrás ... Si lo hiciera, lloraría. Podía sentir la preocupación de su compañera de cuarto por ella.

	Kyla conducía un poco por debajo del límite de velocidad, tal vez con la esperanza de que Jenna cambiara de opinión, si tardaban más en llegar. De vez en cuando, lanzaba a Jenna una mirada por el rabillo del ojo. Suspiró por enésima vez ese día.

	—Cariño, ¿estás segura?.

	—Sí.

	Kyla negó con la cabeza. —Aún puedes cambiar de opinión, lo sabes.

	—Sólo conduce, por favor. Prometiste que me ayudarías.

	—¡Y lo estoy haciendo! Pero mira, cuando lleguemos al instituto y estemos a las puertas, que sepas que aún puedes cambiar de opinión.

	Jenna tragó saliva. Se quedó en silencio por un minuto, luego respiró hondo y forzó una sonrisa en sus labios. Sabía que parecía amargo, y probablemente asustó a Kyla más que la tranquilizó, pero era todo lo que podía hacer por ahora. Kyla ... su última amiga en este mundo. En el mundo de los humanos.

	—No cambiaré de opinión. Esto es lo mejor que puedo hacer ahora mismo. Por mí.

	—No lo sé ... No creo que lo estés haciendo por ti misma, cariño. Creo que lo estás haciendo por tu estúpida familia y sus estúpidas ideas. ¿Qué pasó ayer? No me lo dijiste.

	Los hombros de Jenna se hundieron al recordar la pelea que había tenido con sus padres el día anterior. Le dio la espalda a Kyla y miró por la ventana, tratando de ocultar cuánto le dolía.

	—¿Cuál es el punto? Conoces la esencia de esto. Lo has escuchado antes. Incluso con tus propios oídos.

	Cada vez que Jenna visitaba a su mamá, papá y dos hermanos, terminaban discutiendo. Una vez, pensó que si llevaba a Kyla con ella, sus padres se sentirían avergonzados y bajarían el tono, para que pudieran tener una conversación normal. Se había equivocado. Le habían puesto apodos a Jenna delante de su amiga y compañera de cuarto, y Jenna tuvo que irse y sacar a Kyla de allí, antes que ella, también comenzara a insultarlos.

	—Lo siento—, susurró Kyla. Realmente pensé que las cosas mejorarían. La guerra se acabó. Han pasado años desde las últimas disputas entre nosotros y los orcos. Años desde que fuiste ... quiero decir ... desde que ellos ...— No podía decirlo. Lanzó una mirada a Jenna y suspiró. Este tema era simplemente demasiado delicado.

	—Lo sé. Yo también pensé lo mismo. Por eso lo seguí intentando, seguí tendiendo la mano. Fue una estupidez de mi parte.

	—¡No! ¡Ellos son estúpidos! ¡Ni siquiera puedo creer que le hicieran algo así a su propia hija! ¡Su única hija!— Kyla estaba empezando a ponerse nerviosa.

	Jenna sonrió y se volvió hacia ella. Le apretó el hombro con gratitud. —Está bien. No puedo cambiar a mi familia, no puedo cambiar quién soy para adaptarme a su visión, y mucho menos a lo que me pasó.

	—¡Lo que hicieron que te sucediera! ¡Te arrojaron a los lobos!.

	—Pero puedo cambiar mi futuro. Mi vida.

	Kyla resopló. —¿Convertirte en lo que siguen llamándote, cuando saben que no lo eres?.

	Jenna negó con la cabeza. —Una puta de orcos—, susurró. —No, eso no. Una novia orca.

	—Tributo orco. Cariño, no lo sé ... me parece que quieres demostrarles que tienen razón, por alguna razón.

	—No. No tienen razón, y no importa lo que haga, nunca tendrán razón. ¿Pero no ves? Desde que regresé, no hay lugar para mí, aquí—. Habían dejado atrás su ciudad natal hace una hora. —Todo el mundo sabe quién soy. Todo el mundo sabe lo que pasó. Nunca debería haber regresado. Y luego, nunca debería haberme quedado cuando era obvio que todos querían que me fuera. Ni siquiera nuestros vecinos pueden mirarme a los ojos. Todos fingen que no existo, que todavía estoy en algún lugar, en las montañas, prisionera de una monstruosa bestia. Desearían que nunca hubiera escapado, para poder pensar en mí como ... Oh, esa pobre chica. Te acuerdas de ella Pobre Jenna Cole, secuestrada por los orcos. Esas sucias bestias. Pero no fui secuestrada...

	—No, no lo fuiste.

	—Y regresé, ilesa y sin tocar, ¡y ellos odian eso! ¡Todos lo odian! Ya no puedo vivir así. Simplemente no puedo, Kyla. Es difícil encontrar trabajo, difícil ahorrar dinero ... Y todos me juzgan, tanto por lo que era antes, como por lo que soy ahora.

	—No te conocen. No saben una mierda sobre lo que pasó. No es tu culpa. Nunca lo fue.

	—Bueno ... es lo que es, y nada de eso importa. La verdad no importa. Aquí no. No a mi familia, no a esta gente. Eres la única que estuvo a mi lado, Kyla, y estoy eternamente agradecida por eso. Tú eres una verdadera amiga.

	Kyla se acercó y tomó la mano de Jenna entre las suyas. —Siempre estaré a tu lado, cariño. Incluso cuando no entiendo completamente o no estoy de acuerdo con tus elecciones.

	—Estoy cansada y necesito cambiar algo. ¿Me quieren con los orcos? Bien. Iré con los orcos.

	—Entonces, ¿le dijiste eso a tus padres?.

	—Sí. Quiero decir, en realidad no ... lo grité mientras salía furiosa de la casa. No creo que me hayan tomado en serio.

	Que se jodan. No pienses más en ellos. Si realmente estás haciendo esto, entonces hazlo bien. Corta todos los lazos con el pasado ".

	Jenna apretó la mano de Kyla. —No contigo.

	—¡No, conmigo no! Llámame cuando puedas. 

	—Lo haré.

	Hablaron durante todo el camino hasta el instituto para novias orcos, que era el único en Maine. Estaba lejos de su ciudad natal, así que en algún momento, Jenna tuvo que convencer a Kyla de que condujera más rápido. Su decisión estaba tomada. Y Kyla tenía razón, hasta cierto punto. No es que Jenna quisiera darles la razón a sus padres, pero en el fondo sentía esa decepción y esa rabia. ¿Por qué no, después de todo? ¿Por qué no convertirse en lo que la habían acusado de ser durante años? Una puta de orcos. Un tributo orco. Una novia orca. También podría ofrecerse como voluntaria para convertirse en una, porque esta paz entre las dos especies no le servía para nada. Cuando la guerra terminó, pensó que todo sería mejor, que volvería a la casa de sus padres y ellos se alegrarían de verla, de saber que estaba viva y bien. En cambio, la rechazaron. No podía volver a su antiguo trabajo, ya que ahora todo el mundo era diferente y a nadie le importaban la moda, las modelos y las influencers, y menos aún una ex modelo con curvas que había estado involucrada con los orcos, así que lo único que podía hacer Jenna era aceptar un trabajo miserable y mudarse con la única persona que todavía la veía como un ser humano: Kyla.

	Pero ya no podía vivir así. Estaba acabada. El mundo había sido demasiado cruel con ella. Primero, durante la guerra y después de eso... Todo lo que hacía estaba mal a sus ojos. Así que había terminado con ellos. Tal vez tendría mejor suerte con los orcos. Y si no, si esta segunda experiencia con ellos resultaba ser tan mala como la primera, entonces tendría que escapar de nuevo. Pero tenía la esperanza de que no llegaría a eso. Las cosas habían cambiado drásticamente desde que los orcos y los humanos firmaron el tratado de paz, y los humanos aceptaron ofrecerles tributos femeninos. Los orcos se habían asentado, llevando sus hordas a las montañas y los bosques, lejos de la civilización. Ya no molestaban a nadie, y era raro que se pelearan entre ellos. Mientras hubiera hembras humanas dispuestas a convertirse en tributos, ser reclamadas por los orcos y llevar a sus bebés, las bestias se mantenían al margen. El mundo había cambiado, y las montañas y los valles donde antes había habido humanos, habían sido tomados por las hordas. Donde los humanos habían abandonado ciudades y campos, los orcos se habían asentado y prosperado. Era natural después de una guerra de tales proporciones. Lo único que pudieron hacer, fue adaptarse.

	Y Jenna estaba lista para finalmente aceptar su situación y adaptarse.

	Llegaron al instituto y Kyla la ayudó a sacar su equipaje del maletero. Se abrazaron, Kyla lloró, luego la directora del instituto instó a las chicas a decidir quién se quedaba y quién se iba, porque ella no tenía todo el día. Jenna volvió a abrazar a Kyla, tomó sus dos maletas y atravesó las puertas de hierro forjado, para sumergirse en el siguiente capítulo de su vida.

	La señora Harriet, la gerente, la llevó a su oficina, la hizo llenar varios formularios e hizo una copia de su identificación. Jenna hizo todos los movimientos a ciegas y aturdida. No podía entender del todo el hecho de que estaba aquí, en un instituto para novias orcas, y que estaba haciendo esto. La gerente siguió hablando, contándole sobre el instituto, las otras chicas, las clases y lo que debería esperar. La llevó al consultorio del médico, donde Janna tuvo que pasar por unas pruebas rápidas de fertilidad. Respondió preguntas sobre su salud, su período, le aseguró al médico que nunca había estado embarazada, que nunca había tenido abortos espontáneos. Las palabras salían de su boca sin esfuerzo. No necesitaba pensar, solo seguir el proceso en piloto automático. Luego, mientras esperaban los resultados de la prueba, la señora Harriet le mostró los alrededores.

	Las aulas eran estrechas, pero la cafetería era grande, con largas mesas y demasiadas sillas alrededor. Al parecer, aquí se alimentaba bien a las futuras novias orcas, ya que a los orcos les gustaban las hembras fuertes, sanas y con curvas.

	Los resultados llegaron y, como eran favorables, la señora Harriet llevó a Jenna al piso de arriba.

	—Esta será tu habitación.

	Jenna entró y notó que a pesar de que había cuatro camas, la habitación estaba vacía de ropa y pertenencias personales. Las camas estaban cuidadosamente hechas.

	—No tenemos muchas chicas en el instituto—, explicó la gerente. —Las Jornadas de Puertas Abiertas son tan estresantes, que ahora estamos pensando en realizarlas una vez cada dos meses. Cada mes, es demasiado frecuente para nosotros. No hay muchos tributos en Maine. Siempre es complicado cuando aparecen demasiados orcos y solo tenemos tres o cuatro chicas entre las que pueden elegir.

	—Ya veo.

	—Pero eso significa que puedes tener la habitación para ti sola—, sonrió la señora Harrier. —Qué suerte, ¿verdad?.

	—Supongo ... no me importa compartir. Tenía una compañera de cuarto ... antes ... 

	—Bien—. La mujer de mediana edad juntó las manos en oración, giró sobre los talones y se preparó para partir. —Tengo trabajo que hacer. Los baños y las duchas están al final del pasillo. Son comunales, pero de nuevo ... la mayoría de las veces los tendrás para ti sola.

	—Gracias, señora Harriet. Por todo.

	—No me des las gracias todavía. Vamos a ver cómo va esto.

	Ella se había ido y Jenna estaba sola. Cerró la puerta con suavidad, luego miró alrededor de la gran habitación, mayoritariamente vacía. Era tarde y no tenía hambre. La gerente le había dicho que bajara a cenar, pero Jenna no creía que pudiera comer. De hecho, se sentía un poco enferma. Debería haberse duchado, pero no se sentía lo suficientemente fuerte como para salir de la habitación y, tal vez, encontrarse con algunas de las otras chicas. Este día había sido demasiado largo. Demasiado áspero. Entonces, se puso el pijama y se metió en la cama. Antes de que se diera cuenta, estaba llorando.

	—Está bien. Esto es normal—. Trató de consolarse a sí misma. —Me sentiré mejor mañana.

	Solo podía esperar. Pero por ahora, lloró hasta quedarse dormida.

	 


Capítulo Dos

	 

	 

	 

	Jenna se despertó ansiosa al día siguiente. Contó hasta diez, se levantó de la cama y se obligó a caminar por el pasillo para ir al baño y ducharse. Bajó a desayunar y no se sorprendió al ver que solo había otras cuatro chicas en las mesas. La gerente había dicho que su instituto no recibió muchos tributos. Fue a llenar su plato del buffet libre, luego buscó un lugar para sentarse. Una pequeña morena la saludó y no tuvo más remedio que unirse a ella.

	—¡Hola! Soy Mandy. Yo también soy nueva aquí.

	—Jenna. ¿Qué tan nueva?

	—Vine hace dos semanas. Todavía me estoy acostumbrando al lugar. ¡Oh, me encanta tu cabello!.

	Mandy extendió la mano y enroscó un largo mechón rubio alrededor de su dedo.

	—Ojalá mi cabello fuera lacio como el tuyo—. Tocó su mata de rizos oscuros. —Pero ya sabes ... parece que siempre queremos lo que no tenemos.

	Jenna le dio una sonrisa. Realmente no sabía si eso era cierto o no. Ella nunca quiso parecerse a otra persona. Siempre había estado más que bien con sus generosas curvas, su largo cabello rubio, ojos azules, su peso y estatura. Hace años, había hecho que todo funcionara, apareciendo en revistas y modelando para los diseñadores de su ciudad. No había muchos, y todos tenían pequeños negocios, pero aunque ella no tenía trabajos consistentes, estaba feliz de hacer lo que amaba. En ese entonces, sus ingresos se basaban en ser un poco influencer en línea, más que nada.

	Aquellos tiempos se fueron. Olvidado. Si no quería empezar a llorar de nuevo, tenía que concentrarse en el presente y el futuro.

	—Eres hermosa—, continuó Mandy, sonriéndole. —¡Un capitán orco te elegirá en segundos!.

	—¿Eso es algo bueno? No sé...

	Mandy se encogió de hombros mientras picaba su comida. —Creo que lo es. Yo, por mi parte, no quiero quedarme atrapada aquí demasiado tiempo. Decidí convertirme en un tributo orco, así que será mejor que suceda rápido, antes que cambie de opinión.

	—Oh, estoy a salvo. No cambiaré de opinión.

	Hablaban mientras comían, y Jenna se entristeció al saber que ninguna de las chicas del instituto habían tenido una vida fácil allí, entre su propia gente. Elegir esta vida fue el último recurso, y Jenna pensó ... bueno, ella también encajaba en el perfil.

	Mandy la llevó a la primera clase del día y le dijo que no se preocupara. Debido a que las chicas iban y venían todo el tiempo, las clases se organizaban de tal manera que, sin importar cuándo se inscribieran, podían ponerse al día fácilmente. Solo había dos maestras, ambas mujeres de cuarenta años, que impartían clases por rotación.

	Jenna y Mandy se sentaron en la parte de atrás y abrieron sus cuadernos. El de Mandy estaba lleno de notas. El de Jenna estaba vacío. La maestra empezó a hablar sobre la guerra y cómo empezó.

	—Cuando los orcos invadieron nuestra dimensión, al principio estaban confundidos. ¿Dónde estaban ellos? ¿Con qué especie se habían encontrado? ¿Y podrían volver? No pudieron, como todos saben. Los portales entre nuestra dimensión y la de ellos se abrieron por accidente y se cerraron inmediatamente, cuando nuestros científicos se dieron cuenta de lo que habían hecho. Destruyeron la máquina y todos sabemos que fue otro error. Estábamos atrapados con las bestias de piel verde, y lo único que sabían y en lo que eran buenos, era en la guerra.

	Jenna dio unos golpecitos con la pluma con impaciencia. De hecho, no necesariamente se sentía impaciente. Más bien ansiosa. Se había despertado con esta sensación en la boca del estómago, y luego Mandy había logrado distraerla un poco. Estaba de vuelta ahora, con toda su fuerza. Trató de prestar atención.

	—La guerra duró dos años. Empezamos a negociar una especie de paz, porque teníamos claro que aunque tuviéramos los números, los monstruos tenían armas mágicas y encantadas. Matarlos era casi imposible, ya que sus magos podían curarlos en cuestión de minutos. Y buscar a sus magos también era imposible, ya que eran los soldados más protegidos de sus filas. El hecho de que los orcos aceptaran discutir un tratado de paz, fue una victoria para nuestra especie. ¿Quién sabe dónde estaríamos ahora, si los orcos rechazaran nuestra oferta de proporcionarles tributos femeninos y decidieran seguir matándonos, seguir conquistando nuestras tierras y tomar lo que pensaban que tenían derecho?.

	Jenna se estremeció. De repente se sintió mal del estómago. Quizás había comido demasiado. Se animó a las futuras novias orcas a comer tanto como quisieran y tanto como pudieran. Cuando un orco las elegía en el día de Jornadas de Puertas Abiertas, tenían que verse sanas y como si pudieran llevar bebés fuertes en sus vientres.

	Apretó sus manos en puños y luchó por concentrarse, pero se sentía cada vez más enferma a cada minuto.

	—Ahora vivimos en la nueva normalidad. Muchos de los lugares donde vivía antes la gente, han sido ocupados por hordas de orcos. A los de su especie les gusta vivir aislados, en montañas y bosques, junto a ríos y lagos. Les gusta estar en la naturaleza, cazar, recolectar e incluso cultivar su comida. En comparación con lo que conocemos y estamos acostumbrados, viven una vida sencilla. La mayoría duerme en cuevas. Trabajan con madera y fabrican herramientas y muebles. También les gusta extraer metales preciosos y gemas, y nos las venden, que es ...— La maestra extendió los brazos y se encogió ligeramente de hombros, como si dijera que su opinión sobre el asunto debería ser obvia. —Es decir, es... un poco ridículo, ¿no? Todas esas cosas nos pertenecían. Y ahora se apoderaron de nuestros bosques y nuestras montañas, nuestra madera y nuestros metales preciosos. Y nos los venden—. Cerró los ojos y respiró profundamente. —Lo siento. Sigamos adelante.

	Pero Jenna no pudo seguir adelante. Se sentía asfixiada. No había tenido un ataque de pánico en años, y esperaba que éste, no fuera el comienzo de uno, pero necesitaba salir de allí. Agarró su cuaderno, se puso de pie de un salto y rápidamente se disculpó. Salió corriendo del aula, luego cruzó el pasillo y la sala común para salir al cálido sol de principios de otoño. Respiró hondo, lo mantuvo en la parte superior y luego lo soltó lentamente. Los guardias de la puerta la miraron con sospecha.

	Un minuto después, Mandy se unió a ella en los escalones de la entrada.

	—¿Estás bien? ¿Qué pasó?.

	Jenna todavía estaba tratando de calmarse. No estaba lista para responder esa pregunta.

	—¿Para qué son los guardias?— preguntó. —Me di cuenta de ellos cuando vine aquí.

	—Oh. Se supone que deben mantenernos a salvo. No a todo el mundo le gusta la idea de los tributos orcos.

	—Correcto. Lo recuerdo. Hace años hubo un caso. ¿En California?.

	—Escuché que hubo más casos como ése, en Europa.

	—Un instituto fue atacado por nuestro ejército y muchas mujeres resultaron heridas.

	—Sí ... no quiero pensar en eso.

	—Esos fueron los comienzos. Ahora, cada vez más personas comprenden que los tributos orcos son necesarios para mantener la paz. En todo caso, creo que deberíamos ser admiradas y respetadas, no despreciadas.

	—¡Estoy de acuerdo!.

	Pero decir esas palabras no hizo que Jenna se sintiera mejor. De hecho, la hacían sentir peor. Porque la injusticia de su propia experiencia la golpeó de nuevo, como un tren. Se agachó y se acurrucó dentro de sí misma, presionando una mano contra su estómago. Mandy se agachó a su lado y le frotó la espalda.

	—¿Estás bien? Vayamos al consultorio del médico. Ella siempre está aquí.

	Jenna negó con la cabeza. —Estoy bien. Es solo ... nerviosismo del primer día ... no creo que quiera volver a clase.

	—¿No quieres volver ahora, o ... nunca?

	Jenna gimió como si tuviera dolor. —Nunca. Si esa fuera una opción.

	Mandy se mordió el labio. —Err ... no creo que lo sea. Tenemos que aprender todo lo que podamos sobre los orcos, antes de irnos a vivir con una horda. No queremos no estar preparadas.

	—¿No puedo simplemente ... aprender por mi cuenta?.

	Mandy convenció a Jenna para que se pusiera de pie y volviera a entrar. La llevó a su habitación y la arropó en la cama, luego fue a buscar a la gerente. No sabía cómo ayudar a su nueva amiga, pero tal vez la señora Harriet sí. Durante el mes o dos que iban a pasar en el instituto, se suponía que sería como una madre para ellas, o al menos, una protectora.

	La señora Harriet vino a buscar a Jenna más tarde, antes del almuerzo.

	—¿Cómo estás? ¿Puedes comer?.

	Jenna se sentó y se pasó una mano por su largo cabello rubio.

	—No lo creo.

	—¿Qué pasó en clase? Escuché que saliste corriendo, ¿tuviste una especie de ataque de pánico?

	—N-no ... me sentí ansiosa, como ... me sentí atrapada.

	Las cejas de la señora Harriet se alzaron. —¿Atrapada? Pero elegiste venir aquí. Decidiste ofrecerte como tributo.

	—Lo sé. No es eso. No atrapada, así. Yo quiero estar aquí.

	—Bien. Porque no hay vuelta atrás ahora. Esos guardias en la puerta están ahí para mantenerte a salvo, como probablemente sabes, pero también están ahí para mantenerte dentro hasta que un orco te reclame. Así es como funciona.

	Jenna se mordió el interior de la mejilla. Esa sensación en la boca del estómago estaba regresando. Hizo todo lo posible por mantenerlo presionado, mantenerlo oculto.

	—Por supuesto. No, lo sé. Tiene sentido. No podemos simplemente ... cambiar de opinión cada cinco segundos.

	—Exactamente. Entonces, ¿vas a estar bien, Jenna Cole?.

	—S-sí ...

	—Deberías bajar a almorzar.

	—Lo haré, pero ... ¿puedo pedirle un favor?.

	La gerente suspiró. Cruzó los brazos sobre el pecho y esperó a ver qué necesitaba Jenna.

	—No sé por qué, pero no puedo ir a clases. ¿Puedo estudiar por mi cuenta? Ayer me mostró la biblioteca ... Leeré todos los libros que tiene sobre los orcos, sus filas, su cultura, sus tradiciones. ¡Lo prometo!.

	—Eres una joven extraña, Jenna. Sin embargo, hay algo sobre ti. Me gustas y quiero que esta transición te resulte fácil. Entonces, haré una excepción. Puedes estudiar en la biblioteca. También hay una computadora vieja que puedes usar.

	—¡Gracias! ¡Muchas gracias!.

	Cuando la señora Harriet se fue, Jenna notó que se sentía mucho mejor. Pudo bajar a almorzar, comer dos platos más el postre y luego retirarse a la biblioteca sin sentirse ansiosa ni asustada. No sabía de qué tenía miedo. Tal vez era solo el hecho de que la decisión que había tomado, era enorme, y solo estaba comenzando a darse cuenta ahora. Ella solo necesitaba tiempo.

	Por la noche, antes de la cena, Mandy la encontró leyendo un libro sobre magia orca.

	—¡Oh, mi materia favorita!.

	—¿De verdad?.

	—¡Sí! Es fascinante, ¿no crees? Cómo los orcos pueden hacer magia ... Pero no todos. Solo sus magos, que entrenan desde la más tierna infancia. Cada horda tiene al menos un mago. Solo los más grandes tienen dos magos, pero realmente no sé si hay alguno de esos en América del Norte. Quizás en Europa.

	—Bueno, ciertamente no hay ninguno en Australia.

	—¡Ah! Buena broma.

	Por razones desconocidas, Australia era el único continente donde la máquina interdimensional no había abierto ningún portal. La gente intentó trasladarse allí cuando comenzó la guerra, ya que Australia era tierra neutral, lo que provocó el cierre de sus fronteras.

	—También estoy fascinada con sus filas—, continuó Mandy, dejándose caer junto a Jenna en el viejo sofá. —En nuestra dimensión, solo hay capitanes de horda, asaltantes, magos y soldados. Las profesores dicen que tuvimos suerte, porque si hubieran sacado a algún asesino a través de los portales, la guerra nunca habría terminado. Los asesinos son como señores o caballeros en el mundo natal de los orcos. Poseen tierras y están sedientos de poder. Al menos, los capitanes se preocupan por el bienestar de sus hordas.

	—Realmente sabes lo que te gusta de los orcos—, se rió Jenna. —Puedes ayudarme a estudiar.

	—¡Me encantaría!.

	—Gracias. Te debo una, Mandy.

	Fueron a cenar juntas y Jenna no pudo evitar pensar que, después de todo, tenía suerte. No importaba cuán marginada fuera, Dios siempre le enviaba a una persona para que fuera su amiga y la cuidara. Se prometió a sí misma que llamaría a Kyla, antes de irse a la cama.

	 


Capítulo Tres

	 

	 

	 

	Pasaron dos semanas y Jenna estudiaba sola en la biblioteca, a menudo acompañada por Mandy por la noche. Dos semanas en las que se levantaba todas las mañanas y religiosamente hacía ejercicios de respiración para calmarse y prepararse mentalmente para el día. Su habitación era bonita, la cama era cómoda y las comidas y los refrigerios eran para morirse. Las otras chicas también eran buenas personas, así como la gerente, el médico en el lugar, el personal de cocina e incluso los guardias. De vez en cuando, Jenna notaba cómo se relajaba y se acomodaba en esta rutina que hacía que los días pasaran lentamente y sin incidentes, y era entonces cuando mentalmente se abofeteaba, se sentaba erguida y se apretaba la mano contra el pecho. Era entonces, cuando se recordaba a sí misma, por qué estaba allí. No para caer en una rutina cómoda que sabía que no duraría, sino para prepararse para lo que vendría. Por su futuro. Y ese futuro no iba a ser cómodo, seguro. Al menos, no al principio. Y si su notoria mala suerte la seguía a esta nueva vida que estaba tratando de construir para sí misma, entonces su futuro nunca sería cómodo. Así que mejor no que no se acostumbrara.

	Pasaron dos semanas y fue la Jornada de Puertas Abiertas. La señora Harriet no había cambiado el horario todavía, aunque había dicho que lo estaba considerando cada vez más. Una vez al mes, los orcos que vivían cerca del instituto venían a ver los tributos disponibles. Por lo general, todas las chicas eran reclamadas, y luego, al mes siguiente, la señora Harriet estaba agradecida si tenía al menos dos o tres señoritas para presentar a los orcos. Eso estresó a la gerente, más allá de las palabras.

	Este mes en particular, lo que ciertamente no ayudó a facilitar el trabajo de la señora Harriet, fue que Jenna se encerraba en su habitación por la mañana, minutos antes que llegaran los orcos. La mujer de mediana edad golpeaba su puerta y le rogaba que la abriera, y cuando Jenna finalmente lo hacía, no sabía si azotar a la terca mocosa o abrazarla, viendo cómo Jenna temblaba y lloraba.l

	—¿Qué diablos te pasó?— Preguntó la señora Harriet mientras entraba a la habitación.

	Jenna dio un paso atrás y cerró la puerta. Se rodeó con los brazos y se encogió de hombros. Su rostro estaba surcado de lágrimas y su maquillaje estaba arruinado. Hizo el esfuerzo de vestirse para el Jornada de Puertas Abiertas, pero cuando llegó el momento de bajar y unirse a los otros tributos orcos, un ataque de pánico la golpeó con toda su fuerza, dejándola llorando y estremeciéndose, como si tuviera fiebre.

	—Lo siento—, resopló. —Lo siento mucho. No puedo hacerlo, señora Harriet. Es demasiado pronto. Solo he estado aquí dos semanas, y no importa cuántos libros lea, cuántos estudios sobre su cultura y hábitos ... siento que ... siento que no estoy ni cerca de comprender a los orcos. Su especie, cómo operan sus hordas, la magia que usan ... Es demasiado, demasiado pronto. Lo siento mucho, pero no puedo hacerlo. Todavía no. Hoy no.

	—Oh, querida ...— Los hombros de la gerente se hundieron y se sentó en el borde de una de las camas vacías. Ella sacudió su cabeza. —¿Qué voy a hacer contigo? Jenna, ¿cuántos años tienes?

	Jenna se secó las lágrimas. Lo que hizo fue manchar aún más su delineador de ojos y rímel, haciéndola parecer un mapache exhausto.

	—Veintisiete.

	—Muy bien. No quiero parecer malvada o fría, pero ... querida, a esta edad, pensé que sabrías lo que estabas haciendo. Decidiste venir aquí para ofrecerte como tributo. Nadie te pidió que lo hicieras—. Ella le lanzó una mirada sospechosa.

	—N-no ... Por supuesto que no. Fue mi elección, sí.

	—Siéntate—. La señora Harriet palmeó el lugar a su lado. —Ven aquí—. Rodeó los hombros de Jenna y apretó ligeramente. —Sabías lo que implicaba esta elección. Sabías los requisitos, las posibles consecuencias ... Jenna, espero tener esta charla con chicas mucho más jóvenes que tú. Cuando viniste aquí y entraste en mi oficina, cuando llenaste los formularios y hablamos, parecías convencida de que esto era lo correcto. Parecía que realmente querías convertirte en una novia orca.

	—No, estoy convencida. En realidad. Es solo que ... solo tuve dos semanas para pensar en el hecho de que ... 

	—Que realmente está sucediendo. Que estás aquí y que en la Jornada de Puertas Abiertas,  vendrán los orcos y uno de ellos te elegirá.

	—Sí ... Y no esperaba que el instituto estuviera tan vacío. Escuché que en otros estados los institutos están llenos y hay demasiados tributos, y no hay suficientes orcos interesados en conseguir compañeras humanas.

	—Eso es cierto. Podrías haber ido a uno de esos institutos, ya sabes ... 

	—Bueno, ahora lo sé. Pero entonces no lo sabía—. Jenna negó con la cabeza en señal de  rechazo. —Quiero decir, no importa. Ese no es el verdadero problema.

	—¿Cuál es el verdadero problema?.

	La señora Harriet sostuvo la mirada de Jenna y, por un segundo, Jenna pensó que se lo iba a decir. Pensó que si esta mujer estaba aquí, era una buena persona y estaba dispuesta a escucharla. Pensó que finalmente iba a reunir su coraje y ser completamente honesta sobre lo que la había determinado a venir aquí y lo que esperaba obtener de ello.

	Pero se acobardó.

	Ella desvió la mirada, se apartó hasta que el brazo de la señora Harriet se deslizó de alrededor de sus hombros y se acurrucó dentro de ella.

	—No estoy lista, eso es todo. Lo siento.

	La gerente suspiró profundamente y se puso de pie. Se alisó la falda ligeramente arrugada.

	—Está bien. Puedo entender eso. Dos semanas no fue suficiente para que pudieras estudiar a los orcos en profundidad, especialmente porque querías hacerlo por tu cuenta y no en clase con las demás.

	—Gracias por permitir eso, de nuevo. Estoy agradecida.

	—No puedo evitar la sensación de que hay algo que no me estás diciendo, Jenna Cole. Pero esta bien. No tienes que decírmelo. Pero para que nuestra relación no se estropee en un futuro cercano, debes hacer una cosa por mí.

	Jenna enderezó la espalda. Se sentía como si estuviera en problemas, pero no era como si pudiera evitarlo. Sabía que estaba siendo difícil, especialmente en comparación con todas las otras chicas, que estaban en el piso de abajo, en la sala común, esperando ser reclamadas.

	—Tienes que prometerme que estarás lista el próximo mes. No puedes volver a hacer esto, Jenna. Obtienes un pase, solo por esta vez .

	Jenna asintió vigorosamente. —Sí, lo prometo. Gracias por ser tan amable y comprensiva.

	La señora Harriet sonrió. —De acuerdo entonces. Mucho trabajo que hacer. Descansa un poco.

	Sola una vez más, Jenna dejó escapar un gran suspiro de alivio. Minutos después, escuchó voces afuera, y corrió hacia la ventana para ver a los orcos salir de sus enormes y extraños autos y entrar al edificio. Su corazón latía salvajemente en su pecho. Contó siete bestias altas y voluminosas de piel verde y cabello oscuro, y de repente se le ocurrió que en unas pocas horas probablemente será la única chica que quedaría en el instituto.

	—Mandy ...— Se dio cuenta de que no se había despedido de su amiga. —Soy horrible. Solo soy ... débil, horrible y cobarde ... 

	Se deslizó hasta el suelo y lloró como si el mundo se acabara. Porque lo fue. Su mundo se estaba acabando, y si quería sobrevivir, tendría que recomponerse y adentrarse en el mundo de las aterradoras bestias verdes.

	 

	 

	* * * * *

	 

	 

	Jenna utilizó las cuatro semanas que tenía a su disposición lo mejor que pudo. Por un lado, se obligó a ir al menos a una o dos clases al día. Durante un tiempo, ella fue el único tributo en el instituto, por lo que las clases fueron en su mayoría individuales con las maestras. Se sentía mucho más cómoda aprendiendo y hablando de orcos cuando no había otras estudiantes alrededor. Luego llegaron dos nuevos tributos, una de ellas enviado directamente desde la penitenciaría de mujeres más cercana. En lugar de cumplir ocho años de prisión, optó por convertirse en tributo orco, cuando el juez le dio la oportunidad.

	—Hay tantas mujeres que lo han pasado mucho peor que yo—, se dijo a sí misma mientras se paraba frente al espejo la mañana de la Jornada mensual de Puertas Abiertas. —¿Quién soy yo para quejarme? ¿Quién soy yo para interpretar a la víctima?— Se mordió el interior de la mejilla, sintiendo que su pequeña charla de ánimo no estaba funcionando. —Tengo que esforzarme más. Ser mejor. Elegí ésto. No hay vuelta atrás. ¿Volviendo a qué, de todos modos?— Se pasó los dedos por su largo cabello dorado, esponjándolo para darle más volumen. Había crecido desde que ella llegó aquí, y las puntas casi le llegaban a la cintura. —No, no hay vuelta atrás. Voy hacia adelante, sigo adelante. Esto va a estar bueno. Tiene que ser bueno. Quiero decir, mejor que en el pasado ...— Estaba comenzando a entrar en pánico de nuevo. —No, no puedo seguir ese camino. ¡Barbilla arriba, por el amor de Dios!.

	No se había maquillado, por si acaso lloraba como la última vez. Había decidido que llorar no sería un problema. Si sucedía, lo permitiría unos minutos, luego se lavaría la cara y haría lo que fuera necesario. Sin maquillaje del que preocuparse, tenía la oportunidad de lucir decente, incluso si no se sentía decente por dentro.

	—Está bien—. Jugueteó con el cinturón de gran tamaño que se suponía que debía verse elegante y tiró de su cuello para revelar un poco más de su generoso escote. Había engordado y su ropa vieja le quedaba un poco más ajustada de lo que le gustaba. En el lado positivo, la hacían lucir espectacular. Sexy, curvilínea, tentadora. Ella había extrañado sentirse de esa manera. Sus días como modelo se habían ido, pero eso no significaba que su necesidad de sentirse admirada y apreciada por su apariencia, también se hubiera ido. Estoy haciendo esto. Lo estoy haciendo.

	Giró sobre sus talones, dijo una oración en silencio, salió y bajó las escaleras, antes de que otro ataque de ansiedad la hiciera encerrarse nuevamente en su habitación. La señora Harriet no lo aceptaría esta vez. Ella había hecho una promesa que tenía toda la intención de cumplir.

	En la sala común, solo había tres tributos humanas, cuatro con Jenna y seis orcos. Jenna se coló, tan invisible como pudo. La señora Harriet la vio por el rabillo del ojo y le dedicó una sonrisa. Jenna saludó tímidamente, luego hizo todo lo posible por mantenerse agachada. Lo cual era imposible dado el tamaño de la habitación y la escasez de chicas. Estudió a los orcos con los ojos muy abiertos, conteniendo la respiración más de lo que era saludable para alguien que sufría de ansiedad.

	Reconoció a dos capitanes y cuatro asaltantes. Sus tatuajes los delataron. Los capitanes tenían tatuajes de aspecto pagano en los brazos y la espalda, y los asaltantes los tenían alrededor de las muñecas, el cuello y la cintura. Jenna no podía ver toda la tinta de la ropa de cuero que llevaban, pero después de horas de leer libros, sabía que su rango de orcos era lo suficientemente bueno como para identificarlos de inmediato. Todos tenían la piel verde, algunos más pálidos, otros más oscuros, y todos tenían el pelo azabache y los ojos oscuros, excepto uno. Parecía ser mayor, de lo contrario, ¿por qué si no, su cabello sería plateado?

	Los capitanes eran naturalmente más altos y más grandes que los asaltantes. Estaba claro que todos eran de diferentes hordas, porque se vestían y se portaban de manera diferente. Y los dos capitanes parecían mirarse el uno al otro con amenaza y mantenerse alejados, lo que hizo que Jenna creyera que en su mundo natal, podrían haber sido enemigos. Uno de ellos probablemente había luchado por el Señor de la guerra, Sogar, y el otro por el Señor de la guerra, Hagan. Era importante que Jenna tomara nota de todos los pequeños detalles que pudiera, de modo que cuando una de estas bestias la eligiera,  no hiciera el ridículo haciendo demasiadas preguntas o, Dios no lo quisiera, haciendo las preguntas equivocadas.

	Uno de los asaltantes se acercó y ella luchó contra el impulso de dar un paso atrás. Eso hubiera sido un error. Se mantuvo firme y estiró el cuello para mirar al hombre a los ojos. Su expresión era severa. La agarró por la barbilla con una mano grande y áspera y la obligó a abrir la boca para poder mirarle los dientes.

	Jenna parpadeó rápido cuando sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Se sentía como una yegua elegida para la cría. Cuando el asaltante la soltó, le agradeció a Dios y a sus santos.

	—Demasiado frágil—, gruñó el macho, y regresó con las otras chicas para estudiarlas una vez más.

	¿Frágil? Pensó Jenna. Me encantaría saber qué hay de frágil en mí. Ella era la mujer más alta allí, tenía pechos grandes y generosos y caderas anchas. Claro, había sido bendecida con una cintura bastante pequeña para su cuerpo curvilíneo y con brazos largos y delicados, pero eso no significaba que fuera frágil. ¿Pero para un orco? Quizás ... Cualquiera de los machos de piel verde en la habitación, podría romperla en dos, sin mucho esfuerzo.

	Otro asaltante la hizo dar una vuelta por él, y ella lo hizo, tratando de no dejar ver cuánto le temblaban las rodillas. Se dio cuenta que, si bien los asaltantes eran descarados y bastante descorteses, revisando los tributos de la forma que quisieran, los dos capitanes eran más reservados. Jenna se preguntó si era mejor que la eligiera un asaltante o un capitán. Un asaltante era como un segundo al mando, y una horda podía tener uno, dos o tres asaltantes. Eso probablemente significaría menos presión sobre ella, en lugar de ser la novia de un capitán, lo que la colocaría en el centro de atención.

	Sus pensamientos corrían a cien millas por hora ... Su ansiedad iba en aumento. Si un orco más le ponía las manos encima y le pedía que girara para él, vomitaría. Su visión estaba empezando a volverse borrosa por lo mucho que le picaban los ojos por las lágrimas no derramadas, y se sentía mal del estómago.

	Esto tiene que terminar, pensó. Esto tiene que terminar, por favor. Solo termina. Fue como un mantra.

	Tres de las chicas fueron elegidas. Estaba demasiado absorta en su propia miseria como para prestar atención a quién las había elegido. Sólo se dio cuenta de que la señora Harriet estaba entregando sus expedientes a sus nuevos amos orcos.

	Otro macho amenazador de piel verde, se paró frente a ella. Miró hacia arriba y se sorprendió al ver que era el capitán de cabello plateado. Parecía mayor que los demás. Su amplia frente estaba surcada de profundas arrugas, y su larga barba era tan blanca y plateada como su cabello. Jenna contuvo la respiración por un segundo, luego la soltó lentamente, tratando de que no sonara como un suspiro de desesperación. Un capitán.

	Un capitán orco con hombros increíblemente anchos y brazos voluminosos cubiertos de tatuajes, la estaba evaluando. Al menos no la estaba tocando, pidiéndole que hiciera una pirueta por él, o que abriera la boca para poder ver sus molares.

	—Lo harás.

	Jenna parpadeó en estado de shock. ¿Lo había escuchado bien? Después de minutos que se sintieron como horas, ¿esa era la conclusión a la que había llegado?  ¿Que ella... haría?.

	—Sígueme.

	Abrió la boca para decir algo, pero las palabras se le quedaron atoradas en la garganta. ¿No quería al menos saber su nombre? Ya había dado media vuelta y caminaba hacia la señora Harriet. La  gerente le dio el expediente de Jenna, luego le indicó a uno de los guardias que subiera las escaleras y recogiera las cosas de Jenna de su habitación. Jenna había hecho su equipaje la noche anterior, según lo solicitado.

	Con el expediente de Jenna en la mano, y sin abrirlo para al menos mirar su nombre, el orco de cabello plateado marchó hacia la salida. No miró hacia atrás, ya que estaba cien por ciento convencido de que la hembra humana a la que había ordenado que lo siguiera, de hecho, lo seguiría.

	Pero Jenna necesitaba un poco de ánimo para hacer lo que le habían dicho. La señora Harriet corrió hacia ella y la agarró por el codo.

	—¡Ve! ¡Tienes que irte, ahora!.

	—Señora. Harriet ... 

	—Jenna Cole, no hagas que me arrepienta de haber sido indulgente contigo. Ese es Baruk el Maldito, capitán de la horda más grande de North Maine Woods. Ve tras él ahora mismo, o Dios me ayude.

	—La horda más grande ... ¿Eso es algo bueno? ¿Una cosa mala?

	La gerente la miró, disgustada. —¿Quieres averiguarlo haciéndolo esperar?.

	—N-no ...

	—¡Ve!— Empujó a Jenna hacia la salida. —Y mantente a salvo.

	Jenna casi tropezó con sus propios pies, pero luego recuperó el equilibrio y rápidamente alcanzó al capitán orco que la había reclamado al declarar severamente que lo haría.

	 


Capítulo Cuatro

	 

	 

	 

	El coche no se parecía a nada que ella hubiera visto antes. No es que no haya visto coches orcos antes. Los había visto. En Internet, en la televisión, en los libros. Eran algo así como un coche con motor, que funcionaba con gasolina y tenía volante, y un carruaje: ruedas enormes, casi siempre de madera y sin techo. Éste también se parecía mucho a un coche y a un carruaje, pero tenía techo: era alto, enorme y estaba hecho de un esqueleto de madera cubierto de pieles de animales. No había ventanas, y si quería mirar al exterior, Jenna tenía que sujetar una solapa de cuero con la mano. Hacía calor y un poco de aire sofocante por dentro, lo que no necesariamente le importaba, ya que era una fría mañana de otoño y el cielo estaba nublado. Probablemente iba a llover pronto.

	El conductor era un asaltante. Jenna lo sabía por sus tatuajes. Baruk no los había presentado, por lo que no sabía su nombre. De hecho, Jenna no sabía nada. Se había subido al monstruo de un coche de Frankenstein con torpeza, sin obtener ninguna ayuda de los dos orcos machos, y ahora estaban en camino hacia la horda de Baruk. Estaba agradecida de que la señora Harriet le hubiera dicho su nombre, porque no creía que pudiera encontrar la voz para preguntarle nada. Los dos iban en la parte de atrás, sentados cara a cara, y mientras Jenna intentaba robarle miradas de vez en cuando, Baruk miraba al frente, su expresión tan fría como una piedra, sus ojos en blanco. ¿Estaba pensando en algo tan intensamente que había bloqueado el mundo? Jenna no podía decirlo. Todo lo que sabía era que tenía esta sensación nauseabunda en la boca del estómago que la convenció de que si le preguntaba algo, si intentaba entablar una conversación y, básicamente, hablar sin ser invitada, sería malo. Baruk el Maldito no lo agradecería.

	Mientras aceleraban hacia los bosques del North Maine, Jenna descubrió que estaba sola con sus pensamientos. Además, se sorprendió al ver que el enorme coche era más rápido de lo que esperaba. Estarían allí, en poco tiempo.

	Tenía tantas preguntas. Su ansiedad la estaba afectando, y especialmente, a su estómago. Se alegró de no haber comido nada. A medida que pasaban los minutos, estaba cada vez más convencida de que había cometido un error.

	Finalmente llegaron, y Jenna saltó del auto tan cuidadosamente como pudo. No tenía que preocuparse por su equipaje, porque el asaltante de Baruk levantó las dos maletas sobre sus hombros con facilidad y desapareció entre las cabañas de madera de lo que parecía un pequeño pueblo.

	Por un momento, Jenna simplemente se quedó allí, con los ojos muy abiertos y la boca ligeramente abierta. Ella estaba en un pueblo. Un pueblo de orcos. Había aprendido que la mayoría de los orcos vivían en cuevas, excavando profundamente en las montañas para construir sus propias cavernas y encontrar manantiales subterráneos, por lo que ciertamente no esperaba una aldea con cabañas de troncos, amplios patios y caminos. Era cierto que no había vallas y las puertas de la cabaña estaban abiertas para que todos pudieran ver el interior. Estas criaturas no tenían nada que ocultar y parecía que les gustaba vivir en una comunidad cerrada que no tenía secretos.

	—Sígueme.

	De nuevo, esa mismo orden. Jenna suspiró y siguió al capitán orco por el camino principal. Los orcos se detuvieron para mirarlos y estudiarla con sospecha. Comenzó a llover suavemente y Jenna se estremeció con su ropa ligera. Debería haberse echado un cárdigan sobre los hombros, o al menos una bufanda. Envolvió sus brazos alrededor de sí misma, y no solo para calentarse. Era como si estuviera tratando de protegerse de sus miradas y su juicio. Mientras ella y Baruk pasaban, escuchó susurros en el rudo idioma orco que había intentado aprender en el instituto y había fallado. Ella esperaba que Baruk dijera algo, tal vez para callarlos, pero a él no le importaba, o las cosas que susurraban tal vez no eran malas o desagradables, después de todo. ¿Qué sabía ella? Pero seguramente, un capitán nunca permitiría que su horda hablara mal de su novia ...

	Baruk se detuvo en medio de la calle y Jenna casi choca con él. Se detuvo en el último momento, dejando escapar un pequeño hipo de sorpresa. Rápidamente se tapó la boca con la mano. ¡Eso era lo último que necesitaba ahora mismo! Empezar a tener hipo como una idiota. Para su mortificación, Baruk se volvió para mirarla, arqueando una ceja poblada. Ella se aclaró la garganta y se hizo un poco a un lado, para estar junto a él en lugar de detrás. Se sentía tan pequeña e indefensa, que ni siquiera era gracioso.

	La extraña tensión entre ellos se rompió cuando dos pequeños orcos irrumpieron por la puerta de una gran e imponente cabaña de troncos y corrieron hacia Baruk. Parecían niños pequeños, tal vez de tres años. Un niño y una niña. Gritaron en lenguaje orco y rodearon las piernas del capitán con sus regordetes brazos. Baruk los levantó, un niño pequeño en cada brazo, y se volvió hacia Jenna.

	Jenna enderezó la espalda. Sintió que este momento era crucial. Baruk el Maldito, finalmente iba a decir más palabras que su habitual orden característica: ‘Sígueme’.

	—Estos son Krul y Kore. Ahora eres su niñera.

	Sintió como si estuviera cayendo. Era como si hubiera estado luchando tanto durante las últimas horas para caminar sobre esta rama delgada y tambaleante, en un árbol muy por encima del suelo, y ahora alguien acababa de cortar su rama con una sierra invisible, y se estaba cayendo. , cayendo, cayendo, y era inútil siquiera tratar de prepararse para la caída, porque sabía que chocaría con fuerza. Sabía que nadie la atraparía.

	—¿Qué?—Consiguió atragantarse.

	Baruk frunció el ceño. —Krul y Kore son mis hijos. Eres su niñera—. La miró tan intensamente, como si quisiera que ella entendiera este simple hecho, porque no iba a volver a explicarlo.

	Los niños la estudiaban con una curiosidad desenmascarada. Le hicieron preguntarse si habían visto a un humano antes. Ambos tenían ojos castaños profundos y cabello oscuro.

	—Pero qué hay de ...— Jenna lo intentó de nuevo. —Pensé que tú ... quiero decir ... se supone que soy tu novia.

	Baruk dejó que los niños se le escapara de los brazos. Se plantaron frente a él y continuaron mirando a Jenna como si fuera una intrusa.

	—Novia—, dijo su padre. —No necesito una novia. Tuve una novia y ella ya no existe. Necesito una niñera para Krul y Kore, y eso es lo que vas a ser. Si hubiera mujeres en mi horda, no te habría necesitado en absoluto. Pero es lo que es. Los gemelos necesitan una niñera.

	Jenna abrió la boca para decir algo, pero esta vez, su voz le falló. Sus palabras también. Porque, ¿qué podía decir ella a eso? Se sintió engañada.

	—¿Cuál es tu nombre?— preguntó el niño.

	—Err ... Jenna.

	—Jenna. ¿Significa algo?— preguntó la niña.

	—Yo ... no lo sé. No lo creo.

	—¿Entonces tu madre lo eligió al azar para ti?.

	—Creo que mi papá lo eligió. Pero nunca le pregunté.

	—Mi nombre significa ‘elegante’ en idioma orco—, dijo Kore.

	—Y el mío significa ‘valiente’—, dijo Krul. —Creo que es triste que tu nombre no signifique nada.

	Eso dolió un poco. Normalmente, con otros niños, Jenna se habría comportado de manera diferente. Pero Krul y Kore eran niños orcos, y su padre estaba allí, luciendo severo e inmóvil, tal vez un poco orgulloso. Frunció los labios y decidió no dejarles saber en ese mismo instante, que estaban siendo groseros.

	—Muéstrale a tu niñera dónde va a dormir—, ordenó Baruk.

	Sin una palabra, Krul y Kore pasaron junto a Jenna y se dirigieron hacia una pequeña cabaña que estaba a unos noventa metros de la que habían salido. A Jenna le resultó fácil darse cuenta que la cabaña principal, que era más grande, era donde vivían Baruk y sus gemelos, y la más pequeña, era como la habitación de un sirviente. Los siguió con diligencia, lanzando una última mirada por encima del hombro. Baruk había comenzado a bajar por el camino y parecía que ya se había olvidado de ella.

	Krul abrió la puerta de la cabaña y entró. Kore esperó a que Jenna entrara antes que ella, como si quisiera asegurarse de que no iba a huir. Jenna traspasó el umbral y, al observar su entorno, se sintió un poco más ligera.

	El lugar era agradable. Acogedor, incluso. También parecía nuevo, recién construido. Olía a madera, cuero y pieles. 

	—Aquí es donde vivirás—, dijo Kore, señalando enfáticamente la extensión de la habitación individual. —Y ahí es donde dormirás—. Señaló una cama en un rincón.

	Jenna asintió. —Okey. Se ve encantador.

	Krul se rió. —¿Encantador? Es pequeño y aburrido, pero mi padre dijo que los humanos no necesitan mucho espacio. No eres tan grande como nosotros.

	—Eso tiene sentido.

	Jenna vio que habían dejado su equipaje a los pies de la cama. Se volvió para mirar la puerta y vio que no había llave. Se mordió el interior de la mejilla. ¿Significaba eso que no podía cerrar la puerta con llave? ¿Que alguien podría venir en cualquier momento? ¿Y qué había dicho Baruk? Que su horda no tenía hembras ...

	—Krul, Kore ...— comenzó en voz baja. —Si no hay mujeres en tu horda, solo hombres ...— Pero ella no sabía cómo continuar. Ella los miró, y ellos la estaban mirando, un poco confundidos. Ella sacudió su cabeza. —No importa. Pensé que en tu mundo, a las hembras se les permitía ser luchadoras.

	—Lo son. Simplemente no hay hembras en nuestra horda—, explicó Krul con cuidado, como si estuviera tratando de perforar una simple pieza de información en la cabeza de una persona tonta. —Otras hordas tienen hembras asaltantes y soldados. También hay magas.

	—Las hembras son tan fuertes y capaces como los machos, añadió Kore con orgullo. —Voy a ser una asaltante algún día, y luego, después de demostrar mi valía, seré la capitana de mi propia horda.

	Jenna sonrió por primera vez en semanas. —Sí, lo harás.

	Pero Kore no parecía complacida con su pequeña validación, como esperaba. La pequeña orco resopló y salió de la cabaña.

	—Te dejamos con eso—, dijo. —Krul, vámonos.

	—Espera, ¿se van? ¿No se supone que me enseñen el pueblo?.

	—Padre dijo que te mostrara dónde dormirías—, dijo Krul. —No somos tus sirvientes.

	—Ouch—, murmuró Jenna.

	—Y de todos modos—, continuó, —no necesitamos una niñera. Para que lo sepas, y para que quede claro desde el primer día. Padre insiste, pero no te necesitamos. Lo verás por ti misma muy pronto.

	—Oh ...— Ella no sabía qué decir a eso. —E-está bien.

	Antes de cerrar la puerta de golpe, Kore agregó de pasada: —Hay un baño afuera, en la parte de atrás. Y si quieres lavarte, hay una bañera. Llénala con agua del manantial, haz un fuego, calienta el agua y lávate.

	—Está bien...

	Los gemelos la dejaron así, de pie en medio de su pequeña habitación, preguntándose cómo demonios se suponía que iba a lavarse en una bañera fuera, cargar agua con un cubo y... ¿hacer un fuego? Eso sonaba como un montón de trabajo. Sacudió la cabeza e intentó no pensar en ello. Ya habría tiempo para eso. Se había dado una larga ducha por la mañana, y le duraría un rato si era necesario.

	Caminó por la habitación y estudió cada mueble. Solo había una cama cubierta de pieles y mantas, algunos estantes vacíos, una mesa y una silla. Espartana, en su opinión. Había un cubo debajo de la mesa y un armario en una de las paredes. Cuando lo abrió y miró dentro, tuvo que admitir que la artesanía era asombrosa. Nunca había tenido muebles tan bonitos y sólidos.

	Se sentía exhausta y, por lo tanto, no estaba lista para desempacar. Se sentó en el borde de la cama, enterró la cara entre las manos y se concentró en respirar profundamente.

	—No hay hembras en la horda ... El capitán tenía una novia, y ella ya no existe. ¿Qué significa? ¿Está muerta? ¿Los dejó? No, probablemente esté muerta ... ¡Dios mío, esto es lo último que necesitaba! ¿Y era ella ... humana o como ellos?.

	 


Capítulo Cinco

	 

	 

	 

	Finalmente, comenzó a desempacar y acomodarse. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Mirar las paredes todo el día? Pasaron las horas y ella revisó su teléfono innumerables veces. La señal era débil, pero tenía una barra. Si salía y caminaba, podría conseguir dos o tres. Su plan de datos no era el mejor, por lo que se mantuvo alejada de Internet. Pensó en llamar a Kyla, su ex compañera de cuarto, pero luego la ansiedad la golpeó de nuevo y cambió de opinión. ¿Cuál hubiera sido el punto? Habían hablado varias veces mientras estaba en el instituto y le había contado sobre sus estudios. ¿Pero ahora? No quería que Kyla se preocupara por ella si le decía la verdad sobre dónde estaba y qué se esperaba de ella.

	Ser niñera. Solo una niñera. Una sirvienta. Por un lado, el pensamiento la aliviaba. Si Baruk no la veía como una mujer humana deseable, entonces no querría tener relaciones con ella. Jenna finalmente pudo relajarse sobre el mayor miedo que la había torturado hasta ahora: su compañero orco reclamándola demasiado pronto, demasiado rápido, demasiado fuerte, cuando aún no estaba lista. Los orcos eran fuertes, exigentes y contundentes. Ella lo sabría. Pero si el capitán no la quería así, entonces estaría fuera del peligro.

	—Maldita sea, pero eso no está bien—, se susurró a sí misma mientras caminaba por la pequeña habitación. Se detuvo frente al espejo de la puerta principal y se estudió a sí misma por un segundo. —Esto no está nada bien—, le dijo a su reflejo.

	Los gemelos no necesitarían una niñera para siempre. ¡Infierno! Ni siquiera estaba segura de la edad que tenían. Parecían y hablaban como si tuvieran al menos tres años, pero luego recordó que los niños orcos crecían increíblemente rápido. Quizás eran más jóvenes que eso. También hablaban un inglés perfecto, y probablemente un orco perfecto. O como se llamara su idioma. ¿Eran más jóvenes o mayores? ¿Y su madre era humana u orca?

	Y, oh Dios, una vez más recordó que la horda era completamente masculina. Antes de llegar aquí, hace unas horas, Kore había sido la única chica. ¿No era muy peligroso? Probablemente no para Kore, porque era la hija del capitán, pero ¿para ella? Si Baruk la hubiera elegido como su esposa, no como su niñera, entonces tal vez eso le hubiera dado inmunidad. Eso la habría protegido de los otros machos. Pero tal como estaban las cosas, estaba sola. ¡Tenía miedo de salir de su cabaña!

	Debía de ser pasado el almuerzo. No es que tuviera hambre. Podía pasar un día sin comer, pero pronto necesitaría ir al baño, por lo menos. ¿Era seguro salir y mirar alrededor? ¿Tal vez al menos alrededor de su propia cabaña, para ver el baño y la bañera?

	Jenna caminaba y caminaba, mordiéndose las uñas, hasta que se mordió una cutícula con demasiada fuerza y sangró.

	—¿Qué demonios estoy haciendo? ¡Dios mío, esto es horrible! ¡Peor de lo que imaginaba!.

	Ella estaba tratando de ver su situación desde todos los ángulos. Claramente, había ventajas y desventajas en ser niñera y no en ser una novia orca. Pero tenía la sensación de que las desventajas podrían ser mayores que las ventajas, especialmente cuando no había otra mujer que se pusiera de su lado. Los hombres la habían traicionado antes. La habían arrojado a los lobos antes. Tanto machos humanos como machos orcos. ¿Por qué esta vez sería diferente?

	Caminó un poco más, se acostó, durmió durante una hora, luego se despertó y vio que afuera estaba casi oscuro. Se mordió el labio inferior mientras miraba por la ventana. La cabaña donde vivía el capitán con sus hijos parecía estar vacía. No había luz proveniente de sus ventanas. Entonces se dio cuenta que probablemente, no había electricidad aquí. No es que no hubiera electricidad en la zona, pero dudaba que los orcos se hubieran conectado a ella y estuvieran pagando facturas a su especie. Miró a su alrededor y vio algunas velas y fósforos en la mesa. Encendió tres velas del pilar y las encendió. Mejor.

	Hubo un golpe en la puerta. Jenna casi saltó de su piel, pero se recompuso rápidamente. Tenía que apreciar que quienquiera que estuviera ahí fuera, al menos había tenido la decencia de llamar. Fue a abrir la puerta.

	—Jenna. Vengo a invitarte a cenar.

	—Oh.

	No era el capitán, como esperaba. Este orco era alto, tan voluminoso como todos los demás, con cáscaras largas y puntiagudas y ojos oscuros. Una larga trenza de pelo negro y espeso le caía por la espalda y le tocaba la cintura. Jenna estaba un poco celosa. Su cabello rubio también era bonito, pero no tan fuerte y brillante como el de él. Pero el detalle más importante que notó, fue que no tenía tatuajes. No en su rostro, como lo hacían los soldados, no alrededor de su cuello y muñecas, como los asaltantes, y ciertamente no a lo largo de sus abultados brazos. Además, una cadena que parecía estar hecha de diferentes metales, colgaba alrededor su grueso cuello.

	—Soy Han.

	—El mago—, dijo Jenna rápidamente. Ella había identificado su rango.

	—Sí.

	Desde detrás de él, Krul y Kore la miraron. Tenían el ceño fruncido y parecían estar enojados por algo.

	—Estos dos sinvergüenzas no te invitaron a almorzar y no te mostraron los alrededores—, dijo Han. —No tengo tiempo para mostrarte los alrededores, y de todos modos está oscuro, pero lo menos que puedo hacer es invitarte a cenar. Está listo. Sígueme.

	¿Qué pasaba con estos orcos y todo este truco de ‘sígueme’? Estaba empezando a ponerla nerviosa. Pero en ese momento, su estómago decidió rugir bastante fuerte, y se dio cuenta que se sentía igualmente mortificada y hambrienta.

	El pequeño Krul le sonrió. —Lo siento, no sabíamos que necesitabas escolta a todas partes.

	Han el Mago se había puesto en marcha hacia el camino principal, pero cuando oyó hablar al niño, gruñó amenazadoramente.

	—Tendré que hablar con el capitán sobre tu comportamiento hoy.

	—¿Qué hice?— Kore le gritó.

	—¡Sí! ¿Y qué hice yo?— Krul siguió su ejemplo.

	—Ambos lo saben, así que no nos vamos a meter en eso.

	—No es asunto tuyo, de todos modos.

	Han suspiró y decidió ignorarlos. Tímidamente, Jenna siguió al enorme orco y los dos pequeños orcos, decidiendo permanecer en silencio por el momento. Estaba agradecida de que fuera a comer y que alguien la hubiera sacado de la cabaña. Nunca antes había visto a un mago orco. Todo lo que sabía era que eran poderosos y que eran los guerreros más importantes de una horda. Los asaltantes eran como el segundo al mando del capitán, los soldados eran los que hacían todas las tareas y seguían las órdenes de los demás, pero los magos... 

	Los magos orcos eran raros. Nacieron dotados, como Jenna había leído en alguna parte. Una vez que se identificaba a un orco bebé como mago, comenzaba a entrenar desde la primera infancia y, a menudo, las hordas se peleaban por un mago. Una horda numerosa y poderosa podría tener dos magos en lugar de uno, pero eso era aún más raro.

	—Aquí estamos—, dijo Han mientras se detenía frente a lo que parecía una enorme carpa. —Siéntate donde quieras.

	—Gracias. Lo aprecio.

	—¿Qué es lo que aprecias?— Krul preguntó con voz mezquina. —No ha hecho nada.

	—Krul, Kore, vengan a sentarse a mi lado—. La voz retumbante del capitán silenció a todos. —Y traigan a la niñera.

	El corazón de Jenna empezó a galopar una vez más. Avanzó a través de la pequeña multitud que estaba reunida allí. La tienda era alta y parecía lo suficientemente resistente. Había una mesa larga en el medio, pero no era una mesa habitual. Era baja, a solo unos centímetros del suelo. Y nadie estaba sentado en sillas. No había sillas. Los orcos se sentaron directamente en el suelo, sobre suaves pieles. En la cabecera de la mesa, presidía Baruk el Maldito, ahora flanqueado por sus dos ruidosos gemelos. Han el Mago se sentó un poco más lejos de ellos y no habló con el capitán. Jenna esperaba que el mago le dijera lo malos que habían sido los niños con ella, pero luego se abofeteó mentalmente. No era nadie aquí. Ella no importaba. ¿Por qué el mago se pondría de su lado?

	Lentamente se dirigió hacia Baruk y los gemelos, con cuidado de no chocar con nadie, ni siquiera rozarlos. Ella estaba rodeada de orcos altos, verdes y aterradores. De hecho, no había ninguna hembra a la vista. Tampoco una sonrisa. Ni siquiera una mirada amable. Ella no pertenecía aquí, y sentía que todos estos machos, estaban haciendo su trabajo para hacerle entender eso.

	Jenna se encontró ante el capitán de cabello plateado y no sabía qué hacer. ¿Debería sentarse al lado de Kore, tal vez? Había un lugar vacío, pero no sabía si era suyo para reclamar, especialmente porque nadie la había invitado a hacerlo. ¡Dios mío, se sentía exactamente como una humilde sirvienta!

	—Esto es agradable—, susurró, mirando a su alrededor. Incluso logró sonreír. —Las velas ... me gustan—. Había velas en el centro de la mesa. Lo que realmente quería saber era si había electricidad real, pero no se atrevió a preguntar. Si no la hubiera, tal vez debería apagar su teléfono para ahorrar batería.

	—Siéntate. Come.

	Aparentemente, el único idioma que Baruk podía hablar era el idioma de dar órdenes.

	Jenna asintió y se sentó gentilmente al lado de Kore. La pequeña orca se acercó a su padre. Desde el otro lado de Baruk, Krul le lanzó a Jenna una mirada un tanto apuñalada. Jenna le dio una sonrisa. Eso hizo que el chico se estremeciera.

	El capitán procedió a ignorar por completo a Jenna mientras comenzaba a comer directamente con las manos. Jenna miró a su alrededor y estudió a los orcos durante unos minutos, para ver qué estaban haciendo. Había cuencos llenos de agua en el suelo, y todos se lavaron las manos en ellos y se las secaron con toallas. Jenna hizo lo mismo. Luego miró la comida en la mesa, tratando de determinar qué era más fácil de comer. Dejó caer algunas papas en el plato y luego utilizó la punta de los dedos para arrancar un trozo de carne de lo que parecía una pata de jabalí. Nunca antes había comido jabalí. Parecía que a los orcos les gustaba cazar. Y pescado. Podía ver un plato lleno de pescado en el medio de la mesa, y hubiera preferido eso, pero estaba demasiado lejos de ella y no quería moverse demasiado. Pedirle a alguien que la ayudara estaba fuera de discusión.

	Dios, me siento como un pez fuera del agua, pensó amargamente. No importaba. Intentó concentrarse. Por el momento, su única misión era poner algo de comida en su vientre, para poder dormir bien y, con suerte, sentirse mejor por la mañana. Hacerlo mejor por la mañana.

	Pero ese maldito trozo de carne no quería separarse del hueso. Ella ya lo había tocado, así que ahora tenía que ser suyo. No iba a abandonarlo. Eso habría sido una grosería. Tiró un poco más, pero fue en vano. Inesperadamente, el propio capitán se apiadó de ella, sacó la daga de su cinturón y cortó el trozo, limpiamente.

	Jenna gritó. —¡Jesús, me asustaste!— Le temblaban las manos, pero al menos tenía un agarre firme sobre la estúpida carne.

	—¿Quién es Jesús?.

	Jenna suspiró. Comenzó a comer con tanta gracia como pudo, masticando lentamente y asegurándose de no ahogarse. La carne no estaba tan bien cocida como le hubiera gustado.

	Después de un tiempo, se dio cuenta de que ya nadie la miraba. Los orcos hablaban entre ellos, actuando como si ella ni siquiera estuviera allí. Eso la ayudó a relajarse un poco.

	Krul y Kore se aburrieron rápidamente. Terminaron en menos de media hora, se pusieron de pie de un salto y se lavaron las manos.

	—¿A dónde creen que van ustedes dos?— les preguntó el capitán.

	—Vamos a jugar antes de acostarnos—, dijo Krul, poniendo los ojos en blanco. —Como siempre lo hacemos.

	—No antes de escuchar lo que tengo que decir.

	Baruk le lanzó una mirada a Jenna, y eso hizo que se pusiera en alerta. Se trataba de ella.

	—Mañana, le mostrarán los alrededores a su niñera. Ella debe ver cómo vivimos aquí. También se asegurarán de que ella desayune, almuerce y cene con todos. ¿Comprendido?.

	—Vamos—, se quejó Krul. —Es como si fuéramos su niñera, no al revés.

	—Esto no es justo—, se quejó Kore.

	—¡Silencio! Harán lo que les diga. Ella podrá decidir desayunar, almorzar y cenar sola en algún momento. Hasta entonces, es su trabajo hacerla sentir incluida.

	Jenna se sonrojó profundamente. Bueno, eso fue un poco ofensivo.

	—Soy perfectamente capaz de ir por mi cuenta a desayunar, almorzar y cenar, muchas gracias.

	Todos se volvieron para mirarla. Ahora Jenna lamentó haber hablado. Pero, por otro lado, no podían dejar que la pisotearan.

	—Bien. Eso facilita las cosas—, dijo el capitán, despreocupado. Luego, a los gemelos, —Pueden ir a jugar. ¡Y pórtense bien! Escucharán a Jenna y harán lo que ella les diga. Está a cargo de ustedes,  ahora.

	Krul y Kore pusieron los ojos en blanco y gruñeron, pero no se atrevieron a contradecirlo. Desaparecieron tan pronto como fueron despedidos.

	Jenna se aclaró la garganta. Baruk había dicho incluso más palabras que hace unas horas, por lo que éste, parecía ser un buen momento para hacer una de las muchas preguntas que la llenaron de pánico.

	—Capitán—, comenzó, pensando que era una buena idea ser educada, —¿Puedo preguntar ...

	—Pregunta.

	—No sé cuántos años tienen los niños ...

	—Tienen dos años.

	—Oh—. Pequeños, muy pequeños. Sin embargo, hablaban y se comportaban como si fueran mucho mayores. —Ellos crecerán. Quiero decir ... ya están creciendo muy rápido. Me preguntaba ... cuando ya no me necesiten, ¿qué será de mí?.

	Baruk le lanzó una mirada de reojo. Él pareció considerar su pregunta por un minuto, pero cuando no dijo nada, solo la miró de manera extraña, comenzó a sentirse incómoda.

	Ella tragó saliva. —Si yo fuera tu novia, entonces tendría un futuro aquí. Con tu horda. Pero como niñera ... con los niños adultos ... 

	—Termina tu comida.

	Ella cerró la boca de golpe. Esa era toda la respuesta que le iba a dar. Por ahora.
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	A la mañana siguiente, Jenna se despertó renovada y con energía. Se levantó de la cama, se vistió y decidió que no podía vivir con miedo. La noche anterior, había usado el baño en la parte de atrás, trayendo una de las velas con ella. No había sido tan malo. De hecho, Jenna vio que lo único más allá de su patio trasero era el bosque, y las otras cabañas estaban bastante lejos de la suya y la del capitán. Estaban moderadamente aislados. Hoy, se armó de valor y fue a llenar su balde con agua del arroyo. No estaba lejos, solo en el borde del bosque, por lo que se prometió a sí misma que no había nada que temer. Se lavó la cara y se preparó para el día. En el espejo, se recogió todo el cabello en un moño desordenado.

	—Si quiero que me conserve, entonces tengo que demostrarle que soy lo que él necesita—. Hablar con su propio reflejo ayudó. Se sentía tan sola y había apagado su teléfono. No tenía sentido llamar a Kyla y gastar su batería. Su excompañera de cuarto no lo entendería, de todos modos, y no podría ayudarla. —Solo yo puedo ayudarme a mí misma. Entonces, lo primero es lo primero. Necesito conquistar a los gemelos. No les agrado porque soy una forastera y no su madre. Esta bien. Tardará un rato. No estoy aquí para reemplazar a su madre, estoy aquí para construir un futuro para mí. Esta es la mano que me han repartido. Baruk el Maldito, sus gemelos y su horda. Puedo jugar. Tengo esto.

	Sus charlas de ánimo no habían funcionado en un tiempo, pero Jenna pensó que ésta, era bastante decente. Se puso el cárdigan y también agarró una bufanda, luego salió de la cabaña solo para toparse con Krul y Kore, que acababan de llegar de la casa grande.

	—Buenos días", dijo alegremente.

	Los gemelos la miraron con recelo. Kore murmuró un suave ‘buenos días’, pero Krul se limitó a encogerse de hombros. No le importaban esas galanterías, y no iba a fingir que estaba alegre.

	—Ven. Tenemos que mostrarte los alrededores, según las órdenes de nuestro padre.

	—¡Estoy emocionada!— Jenna se preguntó si los niños se darían cuenta de que estaba fingiendo. —Tienen que contarme todo sobre ustedes y la horda.

	—No hay mucho que contar", dijo Kore.

	Los niños se adelantaron y Jenna los siguió.

	—Oh vamos. Empiecen por contarme lo que le gusta hacer durante todo el día. Soy su niñera, ¿recuerdan? Mi trabajo es velar por ustedes. Podemos jugar juntos, salir a pasear juntos ... No lo sé. Lo que quieran. ¿Creo que también deben tener lecciones?.

	—Han el Mago nos está enseñando a leer y escribir, y hacer cálculos simples, y tenemos entrenamiento de armas con Lars el Sincorazón todos los días antes del almuerzo—, ofreció Kore obedientemente.

	—Kore, no seas estúpida—, le gritó Krul. —¿Por qué le dices todo eso?.

	Jenna sintió que este era un buen momento para intervenir. —Krul, no puedes llamar así a tu hermana. No es agradable. Además, tampoco es cierto.

	Krul suspiró. —Mantente al margen, ¿quieres?.

	Kore siguió el paso de Jenna y la miró. Sonreía, para nada ofendida por cómo Krul la había llamado. —No le hagas caso. Tiene el temperamento de nuestra madre.

	Jenna parpadeó sorprendida. No esperaba eso. —Oh. Supongo que tu madre era ... ¿de mal genio?.

	Kore se encogió de hombros. —Eso creo. Ella siempre llamó a nuestro padre ‘idiota’, pero solo porque lo amaba.

	Jenna no sabía qué pensar. ¿Relación tóxica o bromas inofensivas? No era de su incumbencia. Pero tal vez lo fue, hasta cierto punto. No le gustaba la forma en que Krul trataba a quienes lo rodeaban.

	—No le hables de nuestra madre, Kore. ¿Qué sucede contigo?.

	Jenna respiró hondo, lista para defender a la pequeña orca. Pero Kore no necesitaba su ayuda. Se volvió hacia Krul en un instante, lo agarró por el cuello y se burló de su rostro regordete que se parecía mucho al de ella. Sus pequeños incisivos asomaban por su boca, luciendo más largos y afilados.

	—¿No escuchaste a papá? Se supone que debemos ser amables con Jenna y mostrarle los alrededores. ¿Cómo va a ser nuestra niñera si no sabe lo que hacemos todo el día, lo que estudiamos y lo que nos gusta?.

	—¿Y eso qué tiene que ver con mamá?.

	—Nada—, lo soltó Kore, encogiéndose de hombros una vez más. —Fue solo una cosa que dije. No significa que le vaya a contar todo sobre mamá.

	Jenna los miró con pura fascinación. Todo lo que pudo contribuir a todo eso fue: —¿Están seguros de que solo tienen dos años?.

	Krul le lanzó una mirada molesta. —¡Los bebés orcos crecen rápido! No como tus débiles bebés humanos.

	—Ah ... er ... ya lo sé.

	—Vamos—, se quejó Kore. —Tenemos trabajo que hacer.

	Por supuesto. Para ellos, Jenna era un trabajo.

	—Ésta es la cocina.

	Kore hizo un gesto hacia una pequeña cabaña que estaba al lado de la tienda donde habían comido la noche anterior. Jenna se lo había perdido entonces, demasiado preocupada por otras cosas.

	—Y éste, es Norsko el Sabio. Él es quien cocina, por lo general, pero otros orcos también ayudan.

	Jenna saludó al orco alto con hombros ridículamente anchos que trabajaba como esclavo sobre una chimenea dentro de la cabaña. Cuando él asintió con la cabeza, ella decidió tomar eso como una invitación y entrar.

	—El desayuno estará listo pronto—, dijo.

	Sonaba joven, y también parecía joven. Jenna se preguntó por qué lo llamaban el Sabio, pero pensó que sería de mala educación preguntárselo.

	—Esta cocina es como un sueño—, dijo mientras miraba a su alrededor.

	De hecho, toda la cabaña era la cocina. No había nada más, aparte de la chimenea, un extraño horno que parecía estar construido en la pared, un pozo de fuego en el medio con un enorme caldero colgando sobre él y superficies lisas por todas partes, probablemente utilizadas para picar cosas. En medio del techo, había una ventana redonda que probablemente Norsko abrió cuando hizo el fuego debajo del caldero. Era una obra maestra de la ingeniería, y a Jenna le pareció que los orcos eran hábiles constructores.

	—La cena estuvo deliciosa anoche.

	—Bueno, hago lo mejor que puedo con lo que tengo. ¿Has probado el pescado?.

	Jenna se sonrojó. —N-no—. Ella no quiso decir por qué.

	—Una pena. Estaba fresco, pescado horas antes de la cena. Y desde que descubrí este polvo mágico aquí mismo—, agarró un frasco que parecía estar lleno de sal y lo agitó, — mi pescado está mejor que nunca.

	—Oh. Eso tiene sentido. ¿No usabas sal antes? En tu mundo natal, quiero decir ...— El cocinero negó con la cabeza. —La ponemos en todo.

	—A diferencia de ese polvo llamado canela. No pones eso en todo, ¿verdad?.

	—Oh, Dios mío, no—. Ella rió. —La canela es solo para productos horneados y ... no sé ... café.

	Norsko el Sabio la miró con profunda curiosidad. —No sé qué son los productos horneados. ¿Te refieres al pan? Porque una vez traté de ponerle canela al pan y lo arruinó.

	Jenna se rió a carcajadas. —Te enseñaré.

	—¿Acerca de la canela? ¿Y qué es el café? Encontramos café en una de las casas abandonadas. Dejó la chimenea y fue a mirar a través de un armario. Sacó un paquete verde. —¿Ves? Tiene escrito café en él. Pero es desagradable y amargo, y no sé qué hacer con él.

	—El café es como ... té. Pero más fuerte. En lugar de usar hojas, usa ... bueno ... — Señaló el paquete.

	—Hm—. Norsko consideró esa información por un segundo. —¿Como las pociones de Han?.

	Hablaba del mago y Jenna no sabía qué decir. —Algo como eso. ¿Pero no tan ... potente? No sé qué hacen las pociones de Han. El café solo te ayuda a despertarte por la mañana. Y mantenerte alerta todo el día.

	Norsko volvió a guardar el paquete en el armario, como si ahora estuviera convencido de que era inútil. —No necesito ninguna ayuda con eso, Nanny Jenna.

	Nanny Jenna. Eso se sintió como un puñetazo en el estómago. Si los orcos de la horda comenzaban a llamarla así, entonces Baruk comenzaría a llamarla así, y entonces sería imposible para ella hacer que él la viera de una manera diferente.

	—Jenna está bien. Solo Jenna.

	Norsko se encogió de hombros y volvió a su trabajo.

	—Esto es tan aburrido—, se quejó Krul. —Vamos, ya. Esto va a llevar todo el día.

	Jenna se mordió la lengua cuando sintió la necesidad de decirle que era una ‘pequeña reina del drama’.

	Luego fueron a visitar a Han el Mago, a quien Jenna había conocido la noche anterior. Estaba en su propia cabaña, garabateando en un libro enorme. Los ahuyentó rápidamente, diciendo que estaba trabajando en un nuevo ungüento curativo. A continuación, Krul y Kore la llevaron a ver los talleres, donde los soldados convertían la madera en muebles.

	—Ese es Lars el Sincorazón—, señaló Kore a un orco enorme que llevaba un tronco tres veces su tamaño al taller. —Nos está enseñando a pelear.

	Fue entonces cuando Jenna se dio cuenta de que Lars el Sincorazón era el asaltante de Baruk, el que los había traído hasta aquí. Parecía estar ocupado y a ella no le importaba que los niños no hicieran las presentaciones adecuadas. Habría mentido si hubiera dicho que no le tenía miedo a este orco grande y sombrío que era conocido como ... el Sincorazón.

	—Tengo una idea—, declaró Krul. Le susurró algo al oído a su hermana, luego ambos le sonrieron. —¡Vamos!.

	Salieron corriendo del taller y Jenna no pudo hacer nada más que seguirlos, aunque su corazón comenzó a latir más rápido. No estaba segura de si el repentino entusiasmo de los dos niños orcos era algo bueno o malo.

	Yo soy un asco con esto, pensó. ¿Cómo se supone que voy a hacer una conexión si nunca antes había hecho de niñera? Baruk debería haber sido sincero en el instituto y haber dicho que estaba buscando una niñera. Estoy segura que la señora Harriet le habría dejado incluso realizar algunas entrevistas. Sin embargo, dudaba que los orcos supieran lo que era una entrevista.

	Krul y Kore giraron a la derecha, dejaron el camino principal y llevaron a Jenna por un callejón estrecho y sucio, hacia el bosque. Jenna se envolvió con su bufanda más apretada alrededor de sí misma y dio un paso con cuidado, temiendo tropezar con una roca o una rama caída si no prestaba atención. Lo último que necesitaba era un tobillo roto, tan lejos de la civilización y de un hospital adecuado. Los niños avanzaron hacia el bosque y lo único que pudo hacer, fue seguirlos. Llegaron al arroyo de donde sacaron agua, y Krul y Kore la condujeron por un estrecho puente hecho de dos troncos. Sonrió cuando vio a Krul tomar la mano de su hermana para ayudarla a cruzar. Eso fue dulce de su parte, y demostró que los gemelos realmente se preocupaban el uno por el otro. Sin embargo, no le echaron una mano, así que hizo todo lo posible por cruzar sin incidentes. Una vez en la otra orilla, los gemelos le echaron un vistazo por encima de los hombros para asegurarse de que todavía estaba allí, y luego corrieron hacia el bosque.

	Jenna aceleró el paso para alcanzarlos.

	—Chicos, ¿a dónde vamos?.

	—Queremos mostrarte algo—, chilló Kore desde arriba.

	—¿Qué? ¿No pueden decírmelo primero?

	—Es una sorpresa—, dijo de nuevo y se rió.

	—Oh, tengo un sentimiento extraño sobre esto—, murmuró Jenna para sí misma.

	Llegó a un claro amplio y abierto. Krul y Kore la estaban esperando en el medio, y estaban rodeados de ... bestias. Bestias literales. Jenna jadeó y dio un paso atrás. Los gemelos le sonreían, como los gatos de Cheshire, y ella tenía que dárselo. Su pequeño juego había funcionado. Estaba asombrada y un poco asustada también. Sabía qué eran las bestias. Krags. Los había visto en fotos y había leído sobre ellos en línea, en varios foros donde se reunían los entusiastas de los orcos.

	—¡Oh, wow! Nunca había visto un krag antes. No en la vida real, quiero decir —. Su voz era un poco temblorosa, pero trató de parecer segura.

	El rostro de Krul decayó un poco. —Entonces, ya sabes cuáles son.

	—Por supuesto. Pasé más de un mes en un instituto de tributos orcos. Allí nos enseñan muchas cosas.

	Los krags eran criaturas poderosas. Jenna sabía que estas eran las bestias que los orcos estaban montando en la batalla, cuando fueron arrastrados a través de los portales a la dimensión humana. Eran casi tan grandes como elefantes y parecían una mezcla entre un grupo de animales domésticos y salvajes. Eran como vacas porque eran herbívoros y los orcos consumían su leche, y eran como caballos porque los orcos los montaban. Su pelaje era negro, marrón o gris, sus ojos eran oscuros y brillantes, y alrededor de sus cuellos gruesos, tenían una melena redonda y suave como la de un león. Pero ahí fue más o menos donde se detuvo el conocimiento de Jenna. Ella no tenía idea de si eran amigables o no. Por eso prefería admirarlos desde la distancia.

	Krul y Kore comenzaron a rodear a una de las bestias. El krag gruñó y gruñó mientras seguía pastando. Estaba atado en su lugar, y eso ayudó a Jenna a sentirse un poco más segura. Los gemelos parecían pequeños e insignificantes al lado de la bestia, y se preguntó si era una buena idea dejarlos jugar con ella. Había alrededor de dos docenas de krags en el claro, ocupándose de sus asuntos y su pasto. Realmente no habían notado la presencia de la mujer humana.

	—¿Te gustan?— Preguntó Krul. —Creo que son increíbles.

	—Tendré mi propio krag cuando sea grande—, dijo Kore.

	—¡Yo también!.

	Jenna se rió entre dientes. —Sí, eso parece correcto.

	—Tenemos krags machos y hembras—, continuó Kore, —y cada año, hacen bebés. Pronto tendremos una gran manada.

	Jenna notó cómo Krul agarró la correa del krag y comenzó a jugar con él. Se mordió el interior de la mejilla.

	—No te preocupes—, dijo el niño, sintiendo su desgana. —Son mansos y nos conocen.

	Desató el krag y Jenna contuvo la respiración durante unos segundos. Cuando vio que la bestia ni siquiera se había dado cuenta, se permitió soltarla. Pero entonces Krul y Kore hicieron algo inesperado. Al principio, rascaron el cuello del animal y el animal gimió. Luego, lo abofetearon con fuerza y la cabeza de la bestia se disparó en alerta. Jenna se armó de valor. ¿Que estaba pasando? ¿Qué estaban haciendo?

	—Son muy rápidos, ¿sabes?— Krul dijo. —Por eso los montamos en la batalla. Pueden parecer grandes y torpes, pero en realidad son muy rápidos y precisos.

	Los gemelos retrocedieron un par de pasos y golpearon con fuerza al krag en las patas traseras. El krag relinchó y dio un gran salto, acortando considerablemente la distancia entre él y Jenna. Luego la vio, olfateó el aire y notó que no era un orco, y saltó hacia ella.

	Jenna gritó y empezó a correr de regreso por donde había venido. Corrió lo más rápido que pudo sin tropezar con raíces y ramas caídas. Escuchó a los niños reír en el claro y maldijo en voz baja. No debería haberlos seguido al bosque. Había caído directamente en su trampa, y ahora le habían puesto a un krag en su camino. Se esforzó al máximo, corriendo y saltando obstáculos, perdiendo su bufanda en el proceso. Estaba sudando mucho y le dolían las piernas. Ella no estaba acostumbrada a esto. Nunca había practicado ningún deporte y últimamente había ganado más kilos de los que podía soportar fácilmente.

	Y la bestia fue rápida. Incluso cuando tuvo que reducir la velocidad para evitar los árboles, se estaba acercando a Jenna. Ella comenzó a gritar a todo pulmón, esperando que alguien la escuchara. Pero si la escucharan, ¿les importaría siquiera? Si lograba, por algún milagro, cruzar el precario puente y llegar al pueblo, probablemente la verían y se reirían como Krul y Kore.

	—Oh Dios—, susurró. —¡Ay Dios mío!— Luego gritó un poco más.

	Llegó al puente y se detuvo. Miró por encima del hombro y la bestia se había detenido a unos metros de ella. Respiraba con dificultad, sintiendo como si sus pulmones estuvieran a punto de explotar. Esperaba que el krag hubiera tenido suficiente y estaba feliz de haberla echado del claro. Rezó a Dios para que volviera y la dejara en paz. Pero ella no tuvo tanta suerte. El krag relinchó, golpeó el suelo con la pata delantera y se abalanzó sobre ella.

	Jenna gritó y corrió por el puente. Su pie resbaló y cayó al agua, golpeándose las costillas con fuerza contra las rocas y arañándose las piernas y los brazos. Trató de incorporarse, pero resbaló de nuevo. Esta vez, un dolor agudo en la cadera la hizo llorar. Se apartó el pelo mojado de la cara y miró hacia arriba, esperando que el krag saltara tras ella.

	—Permanece allí. Te ayudaré.

	—¿Baruk?.

	El capitán de la horda estaba en el puente. Retuvo al krag, la bestia claramente decidida a ir tras ella. Jenna vio cómo los músculos de sus brazos se flexionaban cuando empujó a la bestia, obligándola a darse la vuelta y caminar de regreso al bosque. Krul y Kore aparecieron en la orilla del arroyo, y Baruk los señaló con el dedo. Cuando habló, fue principalmente un gruñido.

	—Ustedes dos, devuelvan al krag. Tendremos una charla más tarde.

	Los gemelos bajaron la cabeza e hicieron lo que les dijo.

	Baruk negó con la cabeza y suspiró, luego saltó al arroyo.

	—Aquí—. Le dio la mano. —¿Puedes ponerte de pie?.

	Jenna estaba temblando. Intentó ponerse de pie, pero sus rodillas cedieron. Baruk la agarró y le rodeó la cintura con un brazo. Su mano grande y áspera la apretó, y eso la hizo estremecerse aún más. Tenía frío, su piel se había vuelto pálida, casi púrpura, y su cuerpo le dolía por todas partes.

	Ella sacudió su cabeza. —Lo siento. Me caí bastante fuerte.

	—Está bien.

	E hizo lo impensable. Deslizó su otro brazo por debajo de sus rodillas y la levantó como si no pesara nada. Jenna gritó de sorpresa e instintivamente envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Ella se acurrucó contra su pecho, buscando el calor de su cuerpo. Temblaba como una hoja al viento.

	—Duele—, susurró, encogiéndose cuando Baruk salió del arroyo.

	—¿Dónde?.

	—¡En todos lados!.

	—Está bien—, suspiró. —Estás bien, Jenna. Te entiendo. Te llevaré con el mago.

	Ella asintió. Mientras caminaba en silencio, sosteniéndola suavemente contra su pecho, ella lo miró. No se había dado cuenta de lo guapo que era. Un poco mayor, seguro, pero tal vez solo por su cabello plateado y su barba plateada. Sus colmillos sobresalieron de su boca y ella notó que uno de ellos estaba roto. El otro todavía era afilado y puntiagudo, y se preguntó cómo se sentiría besar a un hombre como Baruk. Besar a un orco. ¿Se sentirían esos colmillos suyos peligrosos contra sus suaves labios, o deliciosamente pecaminosos?

	Jenna negó con la cabeza y miró hacia otro lado. ¿Qué estaba pensando? Probablemente se había roto una costilla y se había torcido un tobillo. Este no era el momento de detenerse en cómo se sentía el cuerpo del capitán contra el de ella. Su pecho era ancho y fuerte. Bajo las yemas de sus dedos, la piel de su cuello era suave y todo lo que quería era tocar más de él. Pero no la miró. Simplemente caminó, con cuidado de no hacer ningún movimiento brusco. Él solo la estaba ayudando, porque era la niñera de sus gemelos, y los diablitos acababan de hacerle una broma cruel.

	Eso fue todo.
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	El capitán orco llevó a Jenna directamente a la cabaña de Han. El mago todavía estaba en su escritorio, garabateando en su libro. Cuando los vio en la puerta, se puso de pie de un salto y se apresuró a ayudar a Jenna a bajar.

	—¿Qué le ocurrió a ella?.

	—Los gemelos.

	Han le lanzó una mirada confusa. —¿Los gemelos? ¿Hicieron esto?.

	—Sí—. Las respuestas de Baruk fueron breves y sonaban más a gruñidos que a palabras. Era obvio que no estaba satisfecho con la situación.

	Eso calentó un poco el corazón de Jenna. —Estoy bien. Estoy segura que no es nada serio.

	—Dijiste que te dolía todo—, gruñó Baruk.

	—Yo ... sí. Lo hace—. Han la ayudó a cojear hasta una cama en la esquina. —Espera. ¿Estás enojado conmigo?.

	Baruk respiró profundamente, inhalando y exhalando. —No, no estoy enojado contigo.

	—Acuéstate—, la instó el mago. —Dime dónde sientes el dolor.

	Comenzó a tocar varias partes de su cuerpo, haciendo cada vez más muecas.

	—Yo ...yo... no sé... Mi costado, mi cadera, me he arañado las piernas—. Extendió los brazos delante de ella, que también estaban llenos de arañazos.

	—¿Te lastimaste la cabeza?.

	—No lo creo. No.

	—Bien.

	Fue a buscar pociones y ungüentos en sus alacenas.

	Baruk se paseaba por el suelo. Se frotaba la larga y blanca barba, absorto en sus pensamientos. Jenna no se atrevió a preguntarle en qué estaba pensando. Iba a castigar a alguien, eso era seguro, y solo podía esperar que ese alguien, no fuera ella. Había sido culpa de los gemelos, pero el capitán era su padre y, según su experiencia, los padres a menudo se ponían del lado de sus hijos, incluso cuando sus hijos eran absolutamente malvados. Pero no creía que Krul y Kore fueran malvados. Estaba enojada con ellos, y tal vez un poco asustada de ellos, pero sabía que eran solo niños. Niños que recientemente perdieron a su madre. Estaban sufriendo, y tenía la sensación de que su padre también estaba sufriendo, aunque no dejaba que nadie lo viera. Se dio cuenta que no quería que él castigara a los niños.

	—Baruk ...

	La interrumpió la irrupción de Krul y Kore en la cabaña. Se reían y susurraban en lengua orca, pero cuando su padre les cerró el paso, se detuvieron y lo miraron, con la sonrisa desaparecida de sus pequeños y regordetes rostros.

	—Krul, Kore—, comenzó Baruk. —¿Por qué hicieron eso? ¿Por qué pusieron al krag para que persiguiera a su niñera hasta el arroyo?

	Krul se rió disimuladamente. Su padre le gruñó y las comisuras de los labios del niño se volvieron hacia abajo. Bajó la cabeza, mirando las puntas de sus botas de cuero.

	Kore se mordió el interior del labio, evitando la mirada de su padre. Lanzó una mirada furtiva a Jenna, que estaba acostada, mientras Han atendía las heridas en sus brazos y piernas. Primero los limpió con un paño húmedo, luego masajeó una crema maloliente en la piel dañada.

	—Se los preguntaré una última vez—, retumbó la voz de Baruk, sorprendiendo incluso a Han. —¿Por qué hicieron eso?.

	—No nos gusta—, dijo finalmente Krul en voz baja.

	—¿Por qué no?.

	El chico se encogió de hombros.

	—¿Tienen una razón?— insistió el capitán. —¿Ella les hizo algo? ¿Les dijo algo?

	Ambos niños negaron con la cabeza.

	Baruk suspiró. —Tienen prohibido volver a hacer eso nunca más. Tienen prohibido lastimar a su niñera o ponerla en peligro, ¿entienden?.

	Ellos asintieron. Pensando que eso era todo, giraron sobre sus talones, listos para desaparecer de su vista hasta que se olvidara de su broma. Pero Baruk no había terminado.

	—Esperen. No dije que se pudieran ir. Mírenme—. Cuando lo hicieron, señaló con el dedo a cada uno de ellos. —Ustedes dos no irán a cazar conmigo mañana.

	Ante eso, ambos comenzaron a lloriquear. —¡Nooo! ¡Pero prometiste llevarnos!.

	—Después de lo que hicieron, no los llevaré a ningún lado. Entreguen sus dagas.

	—Noooo ...

	Pero a Baruk no le importaba. Extendió la mano y, pronto, Krul y Kore entregaron sus pequeñas dagas. Jenna miró la escena con asombro. Había visto las pequeñas armas en los cinturones de los niños, pero pensó que eran dagas de juguete. Hechas de madera. Pudo ver el brillo agudo del acero orco, probablemente también encantado, cuando Baruk se los metió en el bolsillo.

	—¡Ahora vayan! Pueden desayunar y luego ir a los talleres y ayudar a los demás.

	—¡Pero queremos jugar!.

	—No jugar, no cazar mañana, no nada. Ayudarán en los talleres.

	Los gemelos se fueron, pisando fuerte y gruñendo de una manera que a Jenna le pareció un poco linda.

	—¿Los llevabas a cazar?— ella preguntó. —¿No son un poco jóvenes?.

	—Los orcos comienzan a entrenar, cazar, pescar y trabajar en el momento en que aprenden a caminar con sus propios pies. Estos dos lo han tenido fácil desde que su madre ...— Él suspiró y apartó la mirada de ella. —Los dejé jugar demasiado, fui demasiado indulgente. Eso cambia hoy.

	—Oh, Baruk ... Son solo niños.

	—Son niños orcos. No tienen excusa.

	—Son solo ...— Pero en ese momento, Han decidió tocar sus costillas magulladas y el dolor la dejó sin aliento. —¡Oh Dios!.

	—No te muevas, Nanny Jenna—, dijo el mago. —Estarás como nueva en poco tiempo. Dame un minuto.

	—Por favor, no me llames así ...

	—¿No es tu nombre?.

	—Jenna ... Solo Jenna. ¿Qué estás haciendo?.

	Las manos de Han se cernían un centímetro sobre sus costillas y murmuraba algo en voz baja. Ella no sabía lo que estaba diciendo porque estaba en idioma orco. Él también parecía estar concentrado.

	—Déjalo trabajar—, dijo el capitán. —Él te está curando con magia.

	—¿Magia?.

	—Sí. Las pociones y ungüentos están bien para heridas superficiales. ¿Ves?— Señaló sus brazos.

	Jenna vio que sus rasguños casi habían desaparecido. Todo lo que quedaba era la textura aceitosa de la crema que brillaba en su piel.

	—¡Increíble!.

	—Han es un buen mago y sanador. Relájate y déjalo trabajar, aunque puede doler un poco. Afortunadamente, no te rompiste nada—. Luego, después de un momento de consideración, —¿Lo hiciste?.

	—N-no ...— Estaba respirando con dificultad otra vez, ya que lo que Han le estaba haciendo a sus costillas realmente le dolía. Le era imposible entender cómo funcionaba. Parecía estar murmurando una especie de hechizo y curándola con ... energía. —Estaré bien, lo prometo. No tienes que castigar a los niños. Estoy segura de que entendieron lo que hicieron mal.

	—No lo hicieron. Son tercos. Como su ... 

	Iba a mencionar de nuevo a su madre, pero se detuvo a tiempo. Suspiró y la miró durante un largo rato. Nunca se había detenido a considerarla. En el instituto, la había visto en un rincón, esa mujer rubia, alta y con curvas, y le había parecido bastante amable y maternal. Había pensado que sería estupenda para sus hijos, pero no había considerado que a él mismo le gustaría tenerla cerca. Era hermosa, realmente, con grandes ojos azules, una nariz pequeña y labios rosados. Si él estuviera buscando una novia, ella sería una opción obvia. Pero no lo era. Han el Mago tenía las cosas bajo control, así que no tenía sentido su presencia aquí.

	—Nos vemos en el desayuno—, dijo y salió.

	Jenna parpadeó confundida. La dejó con el mago, así como así. Ni siquiera había esperado a ver si podía caminar, una vez que Han hubiera terminado con sus heridas. Pero, de nuevo ... Han no era médico. Él era un sanador que tenía magia, así que, por supuesto, ella podría caminar. Incluso bailar.

	Se había movido a su cadera. No había más dolor en su costado, lo que significaba que sus costillas estaban bien.

	—La madre de los gemelos murió hace un año—, dijo el mago, inesperadamente.

	—Lo siento mucho. No lo sabía.

	—El capitán no habla de ella. Siempre. Es mejor si no le preguntas. 

	—¿Y los gemelos?.

	—A veces la mencionan, de pasada. Tampoco hablan de ella.

	—Quizá lo hagan. Cuando están solos y no haya nadie que los escuche ni los juzgue.

	—Nadie los está juzgando.

	—¿Ni siquiera el capitán?.

	—No. Son solo niños, y él no cree que sean débiles porque la extrañan. Pero creo que se considera débil, porque no ha seguido adelante después de un año.

	—¿Qué pasó? ¿Cómo murió ella?.

	—El capitán de otra horda. Fue trágico.

	—¡Ay Dios mío! ¿Alguien la mató?

	—Él lo pagó.

	—¿Con su vida?.

	Han negó con la cabeza. —Lamentablemente no. El Consejo decidió encerrarlo.

	—¿Hay una prisión para orcos?.

	—Sí. Y no debería haber ido a prisión, debería haber muerto. Pero el Consejo dictaminó que matar accidentalmente a una mujer humana no era un delito suficientemente grave. Ni siquiera cuando era la compañera de otro capitán.

	Tanta información en una sola frase. Jenna sintió que la cabeza le daba vueltas. Tal vez había acertado después de todo.

	—Espera. ¿Fue un accidente?.

	—Eso es lo que dijo el asesino. Pero mintió. No fue un accidente. Quería a Carice para él y, cuando no pudo tenerla, la mató.

	—Una mujer humana ... La madre de los niños era humana.

	—Sí. El capitán la sacó de uno de esos institutos tuyos hace dos años y la trajo a casa.

	—Entonces, ella le pertenecía. ¿Por qué este otro tipo ...?

	—Afirma que la vio primero y Baruk se la robó delante de sus narices. Mentiras.

	—Ya veo. Quiero decir, estoy empezando a juntar las piezas.

	Han comprobó sus brazos y piernas. Los arañazos se habían ido. Luego le dio la pinchó en las costillas y la cadera, y cuando ella no gritó de dolor, él asintió y dio un paso atrás.

	—Ya está hecho. Estás como nueva, Nanny Jenna.

	—¡Oh, por favor deja de llamarme así!" Saltó de la cama. "¡Wow! Tienes razón. Me siento mejor que antes. Y el dolor de mis músculos desapareció.

	—¿Por qué dejar un poco de dolor cuando puedo evitarlo para tí?.

	—Gracias, Han. ¡Eres increíble!.

	Ante eso, los ojos del mago se abrieron un poco. No sabía cómo reaccionar ante un elogio tan sincero. Estaba acostumbrado a hacer su trabajo, porque era el mago y para eso estaba allí.

	—Vete, ahora—. Sin embargo, estaba sonriendo. —Todavía tengo trabajo por hacer en esa receta.

	—¿No vienes a desayunar?.

	—Me he acostumbrado a saltarme el desayuno. Es bueno para la salud.

	Jenna se rió entre dientes. —Ayuno intermitente. ¡Me encanta!.

	Ella le dio las gracias de nuevo y fue a buscar a Baruk. Después de lo que el mago le había dicho, sintió que no estaba bien que él castigara a los gemelos. Eran tan jóvenes y habían pasado por algo tan horrible y trágico. Un año no era suficiente para que se curaran, y era natural que se comportaran mal, especialmente cuando su padre había traído a otra mujer humana a su horda.

	Encontró a Baruk en el taller, limpiando un montón de dagas y espadas. Por un segundo, miró el metal brillante, hipnotizada. No sabía cómo sentirse por tener tantas hojas afiladas alrededor. Y todos los orcos parecían llevar al menos un arma en todo momento. ¡Incluso los niños!

	—¿Te sientes mejor?— Baruk preguntó cuando la vio.

	—Sí. ¡Es increíble lo que Han puede hacer!.

	—Bien—. Volvió a lo que estaba haciendo.

	—Escucha, ¿puedo hablar contigo?— Miró a su alrededor y vio a los gemelos al otro lado del taller, viendo a uno de los soldados lijar un mueble. "¿Afuera?.

	Baruk la siguió fuera del taller de mala gana.

	—¿Qué es?.

	—Solo quería pedirte ... por favor ... no castigues a Krul y Kore. Estoy mejor ahora. La caída no fue tan mala. Solo estaban jugando conmigo.

	—Te ponen en peligro—. Sus cejas gruesas y plateadas estaban fruncidas.

	Jenna tragó saliva. Tuvo que estirar el cuello para mirarlo a los ojos, y ahora que él la miraba con tanta intensidad, sintió que podía derretirse en el acto. Fue intimidante. ¡Y oh, tan malditamente poderoso y guapo! Era el capitán de esta horda, el cabeza de familia. Él daba las órdenes y nadie se atrevía a cuestionarlo. ¿Quién era ella para decirle qué hacer con sus hijos? Solo era la niñera ...

	—Lo sé, pero no pasó nada.

	—El krag podría haberte atrapado, haberte hecho pedazos.

	—Oh—. Un escalofrío le recorrió la espalda.

	—No son bestias agresivas, a menos que sean provocadas.

	—Yo no ...

	—Te asustaste y corriste. Es entendible.

	—Estoy segura que Krul y Kore no querían ... err ... deshacerse de mí ...

	Baruk suspiró profundamente. —No lo creo. O me gusta no pensar eso.

	Jenna ya no sabía qué decir. Quizás esto fue una mala idea, pero de nuevo ... si pudiera convencer a Baruk de que no los castigara y les permitiera ir a cazar con él mañana, podría sumar algunos puntos con ellos.

	—Dejemos esto atrás. ¿Está bien? No pasó nada, y eso es todo lo que importa. Por favor, no los castigues. Les gusta ir de caza, ¿no es así?.

	—Les encanta. Está en su sangre.

	—Les romperá el corazón si no pueden ir contigo.

	Baruk cruzó sus enormes y voluminosos brazos sobre su pecho. Su mirada oscura nunca dejó la de Jenna, y ella se sintió más intimidada por el segundo.

	—No puedo hacer eso—, dijo con una voz más grave y severa que nunca. —Soy su padre y les daré una lección. Si retrocedo ahora, pensarán que soy débil, y la próxima vez, no solo me desobedecerán, sino que también te lastimarán más de lo que te hicieron hoy. Y, Jenna Cole, no te traje aquí para que pudieran descargar su ira sobre ti.

	Ella se sonrojó. Baruk conocía sus dos nombres, y eso significaba que había leído su archivo. A él le importaba.

	—Te traje aquí para que pudieras ayudarlos a superar su ira, tristeza y pérdida. Pero tal vez cometí un error. Todavía no lo sé. Lo averiguaremos.

	—¡No, no lo hiciste!— Casi se estiró para tocarlo, pero rápidamente se dio cuenta y escondió su mano detrás de su espalda. —No cometiste un error. Entiendo lo que se necesita de mí y haré todo lo posible. Los primeros días son duros, eso es todo.

	Baruk asintió. —Está bien. No puedo retirar el castigo, pero puedo hacer un compromiso. Por tu bien, porque insististe.

	Jenna sonrió. Olió la victoria.

	—Todavía no pueden ir a cazar conmigo, pero se les permite ir a pescar contigo y con mi asaltante, Lars el Sincorazón.

	Los labios de Jenna se curvaron ligeramente hacia abajo al escuchar ese nombre. No dijo nada.

	—Pero te prohíbo que se lo cuentes hoy. Déjalos ayudar en el taller y luego déjalos pasar la noche pensando en lo que hicieron mal. Puedes decírselo mañana por la mañana.

	Jenna sonrió. Podía hacer un baile feliz, pero se contuvo. Lo que hizo fue tocar a Baruk en el brazo mientras lo miraba a los ojos y le agradecía sinceramente.

	—No te arrepentirás de esto.

	Baruk se quedó helado. Sus ojos viajaron desde su rostro hasta su mano en sus bíceps, tan pequeña y pálida contra su músculo tenso y su piel verde oscuro. El cabello de su brazo era plateado, al igual que en todo su cuerpo, y el contraste entre él y el tatuaje negro que marcaba su rango, hacía que la delicada mano de Jenna pareciera completamente fuera de este mundo. Su mundo.

	No se movió. No la apartó, ni le hizo saber que estaba bien tocarlo así. Llevarla allí en sus brazos había sido diferente. Ella había sido herida. Pero aunque había disfrutado sentir sus brazos largos y suaves alrededor de su cuello, tuvo que regresar a la realidad y recordar por qué estaba allí. Por qué la había traído aquí. Los gemelos necesitaban una influencia femenina y alguien maternal que los cuidara. Él, por otro lado, no necesitaba ninguno de esos.

	Jenna sintió que él se enfriaba hacia ella y apartó la mano de su grueso y enorme brazo. Había sido un error tocarlo así, de la nada.

	—Correcto. Voy a ... err ... desayunar.

	—Sí.

	—Me llevaré a Krul y Kore también.

	—Ellos ya comieron.

	Jenna asintió, le dio una última sonrisa y salió corriendo. La tensión podría haberse cortado con un cuchillo. Sintió que era mejor mantenerse fuera del camino del capitán por un tiempo. Para que no cambiara de opinión sobre el castigo de los gemelos.

	 


Capítulo Ocho

	 

	 

	 

	Jenna pasó el día caminando por el pueblo, sintiéndose más segura ahora que había conocido a algunos de los orcos. A Norsko el Sabio, que estaba a cargo de la cocina, parecía gustarle y apreciar sus consejos sobre el uso de sal y diversas especias. Pasó la mayor parte del día con él, aprendiendo un montón de cosas ella misma. Por ejemplo, cómo pelar un conejo salvaje y cómo desplumar un urogallo y cocinarlo desde cero.

	Han el Mago era amable y educado cada vez que se cruzaban en su camino, aunque Jenna pronto comprendió que prefería mantenerse para sí mismo. Su mente siempre estaba en sus ungüentos, pociones y hechizos, y no apreciaba que la gente u orcos interrumpieran sus pensamientos.

	Desde la distancia, Jenna se aseguró de vigilar a los gemelos. Aparte de los descansos que tomaban para comer, estaban atrapados en el taller todo el día. Se dio cuenta que a Krul le gustaba usar las manos y ayudar a los soldados a construir muebles. Por lo menos, estaba feliz de pasarles las herramientas que necesitaban. Kore, por su parte, pasó horas en un rincón, repasando dibujos. Le apasionaba más dibujar muebles y crear diseños, que construirlos. Jenna estaba feliz de ver que se lo estaban tomando bien y no se quejaban de que no podían jugar.

	A la mañana siguiente, se despertó temprano. Rápidamente, antes de que nadie pudiera verla, sacó un poco de agua del arroyo y la arrojó a la tina redonda. Hizo el fuego debajo, ya que así era como se suponía que debía hacerlo, luego saltó cuando el agua estaba solo un poco tibia. Tenía otro balde lleno de agua helada al lado de la bañera, por si acaso las cosas iban mal. Sin embargo, no pasó nada. Se lavó lo más rápido que pudo, demasiado estresada de que alguien pudiera verla, como para disfrutar del baño y relajarse. Se lavó el cabello, usó un acondicionador sin enjuague, saltó de la bañera, se envolvió en una toalla y corrió adentro. Se sintió como una gran aventura. Pero se las había arreglado para hacer todo eso antes que la aldea se despertara, así que estaba bastante orgullosa de sí misma. A pesar de que estaba temblando.

	Se vistió apropiadamente para el día que tenía por delante, con un par de camisetas ajustadas, un jersey holgado y abrigado y botas resistentes. Luego, fue a despertar a los niños. Se coló en la casa grande de puntillas. No había visto salir al capitán, pero en el momento en que entró en la cálida y acogedora sala de estar, tuvo la sensación de que él no estaba allí. Ya debía haber ido a cazar. Dejó escapar un suspiro de alivio y comenzó a hacer la siguiente cosa lógica: fisgonear.

	La cabaña de troncos del capitán era espaciosa. El fuego que había hecho Baruk la noche anterior se había apagado en la chimenea, pero el calor permanecía. Había pieles y cueros en el suelo, cubriendo cada centímetro del piso, y Jenna se quitó las botas. A estas alturas, sabía que los orcos estaban obsesionados con la limpieza. Le gustaba mantener limpia su propia cabaña, pero el nivel de organización en la casa del capitán era un poco abrumador. Caminó alrededor, estudió los estantes que estaban llenos de cosas que los gemelos debían haber recolectado, piñas, piedras bonitas, cuentas de vidrio, y pasó las manos por el suave y cómodo sofá. También había dos sillones, y Jenna casi no podía creer que las bestias de piel verde de las que había aprendido estas últimas semanas, apreciaran tanto la comodidad y las cosas bonitas. La mayoría de las hordas vivían en las montañas, en cuevas, y estaban en contra de todo lo que provenía de los humanos. Camas y colchones incluidos, como Jenna había oído. La horda de Baruk era diferente. Había tenido suerte de ser elegida por él.

	—Como niñera, no como novia—, se recordó a sí misma con un suspiro.

	La horda de Baruk parecía estar trabajando con madera, construyendo todo lo que podían con ella. Como si fuera su vocación. No era de extrañar que se hubieran establecido aquí, en North Maine Woods.

	—Está bien, hagamos esto.

	Se levantó y fue a inspeccionar el resto de la casa. Parecía haber dos dormitorios. Una de las puertas estaba abierta y se asomó al interior. Parecía ser el dormitorio de Baruk, ya que la cama era grande y estaba perfectamente hecha. Aparte de la cama y las pieles en el suelo, no había nada que ver. Probablemente solo lo usaba para acostarse por la noche. Ella vaciló en el umbral de la puerta, luego decidió probar con la puerta cerrada. Como había pensado, este era el dormitorio de los gemelos. Dormían en camas individuales que estaban en lados opuestos de la habitación. Entre sus camas, el suelo estaba lleno de juguetes, papel y crayones. Jenna caminó de puntillas por el desorden, sacudiendo la cabeza. Tendría que pedirles que limpiaran en algún momento.

	—Oye, bebé ...— Tocó la mejilla de Kore con las yemas de los dedos. —Despierta.

	La pequeña orca se agitó en sueños, frunciendo el ceño. Jenna sonrió. Ella era linda así, durmiendo. Se volvió para mirar a Krul, que dormía de espaldas a ella. Ella solo podía ver la mata de cabello negro en su cabeza. Por un minuto, se quedó allí y los miró. Estaban en paz y sin darse cuenta de su presencia. Ella miró sus diminutas orejas puntiagudas, sus incisivos que asomaban por sus bocas pequeñas para curvarse hacia su labio superior, el saludable tono verde en sus mejillas regordetas. Jenna nunca en su vida había pensado que los niños orcos pudieran verse tan adorables. Como muñecas de gran tamaño con las que le hubiera encantado jugar cuando era niña. Sin embargo, si alguna vez hubiera visto muñecos que se parecían a Krul y Kore en una juguetería, habría pensado que eran bebés extraterrestres.

	Puede que los orcos no vinieran del espacio exterior, pero en cierto modo eran extraterrestres. No eran como Jenna, no como su especie. Descubrió que eso no le molestaba tanto.

	—¡Muy bien, holgazanes, es hora de levantarse!— Ella aplaudió con fuerza. —¡Arriba, arriba, arriba! Tenemos un largo día por delante.

	Los gemelos gruñeron molestos. Kore se sentó y se frotó los ojos.

	—Estoy aburrida del taller.

	—No vas a ir al taller.

	Krul se sentó. —Padre dijo que no podemos ir a cazar con él. Entonces, ¿qué hay que hacer? No podemos cazar, no podemos jugar y nadie me dejaría construir algo con mis propias manos.

	—Bueno, solo eres un aprendiz—, trató de apaciguarlo Jenna. —Te dejarán hacer algo muy pronto, estoy segura. De todos modos, hoy vamos a ir a pescar.

	—¡¿Qué?! ¿De verdad?— Kore saltó de la cama y comenzó a brincar.

	—Sí. Tu padre dijo que te puedo llevar a pescar. Quiero decir, Lars el Sincorazón nos llevará a todos a pescar. Nunca he pescado en mi vida y dudo que descubra un nuevo pasatiempo hoy.

	Krul saltó de la cama y ambos niños empezaron a buscar su ropa.

	—¿No deberías darte un baño primero?— Preguntó Jenna, preocupada. Se dio cuenta que probablemente, ella también estaba a cargo de eso.

	—Nos daremos un chapuzón en el lago—, disparó Krul por encima del hombro mientras salía corriendo de la habitación.

	Jenna suspiró. —¡De acuerdo, esperen! Necesito su ayuda con algo, primero—. Los alcanzó en la sala de estar y, para su sorpresa, los niños se detuvieron y se volvieron para escucharla. Eso la tomó por sorpresa. Estaban tan emocionados por ir a pescar, y tal vez lo suficientemente molestos por haber tenido que pasar el día anterior en el taller, que ya no la vieron como el enemigo. O eso esperaba ella. Tendría que esperar y ver. —Puedo ver que están felices, pero probablemente me aburriré muchísimo. ¿Tienen algún libro que pueda pedir prestado?

	—Libros—, dijo Kore pensativamente.

	—No leemos mucho—, dijo Krul. —No desde ...— Pero no terminó la frase.

	Jenna se mordió el interior de la mejilla. Los gemelos se miraron el uno al otro, luego Krul asintió con la cabeza a Kore, y ambos corrieron hacia una puerta que estaba cerrada y que Jenna aún no había revisado. Ella los siguió.

	La habitación era más pequeña que los dos dormitorios en uso y parecía ser para guardar cosas. Cosas viejas, cosas que ya nadie necesitaba. Estaba lleno de cajas y juguetes desechados. Krul y Kore empezaron a rebuscar en las cajas, buscando algo. Libros, esperaba Jenna, ya que eso era lo que había pedido.

	—Aquí. Puedes tener cualquier libro que desees. Pero solo si prometes traerlo de vuelta.

	—Por su puesto que lo haré.

	Jenna se acercó e investigó la caja. Krul y Kore se aferraron a las solapas de la caja, como si temieran que ella pudiera agarrar la caja y salir corriendo con ella. Jenna les sonrió y metió la mano en el interior. El libro de arriba era The Shining, de Stephen King. Debajo, había más novelas de King, luego algo de Agatha Christie y Neil Gaiman.

	—¡Wow! Ésta es una gran colección. ¿De quién es?.

	Pero encontró la respuesta cuando abrió The Shining y vio el nombre garabateado en la portada: Carice.

	—Oh—. Miró a los gemelos, tratando de adivinar qué sentían en sus pequeños corazones.  —¿Están seguros que puedo tomar prestados los libros de su mamá?.

	Krul se encogió de hombros. —Ya nadie los lee.

	—Prométeme que cuidarás de ellos y los traerás de vuelta—, susurró Kore. —Madre dijo que los libros tienen alma propia, y lo que más les gustaba, es que los leyera la mayor cantidad de gente posible.

	Jenna sonrió. —Tu madre tenía razón—. Abrazó a The Shining contra su pecho. —Leerás todos estos libros algún día.

	—Sí—, dijo Kore. —¡No puedo esperar! Padre dijo que no podemos leerlos ahora, porque no los entenderíamos.

	—¿Están seguros que estará de acuerdo con que los tome prestados?.

	Krul cerró la caja con cuidado. —No lo sabrá.

	—Quizás lo hará ...

	—Él nunca viene aquí—, explicó Krul.

	—Oh.

	Todos salieron de la sala de almacenamiento y luego de la cabaña. El asaltante, Lars, los estaba esperando. Había traído un krag para llevar todo lo que necesitaban para el día. Los niños habían estado en silencio un minuto antes, pero ahora que lo vieron, corrieron hacia él riendo.

	—Buenos días—. Jenna trató de ser educada a pesar de que Lars la intimidaba. Él tampoco era el orco más guapo, tenía una profunda cicatriz que iba desde el ojo izquierdo hasta la barbilla, y descubrió que era difícil para ella sostener su mirada.

	El asaltante gruñó. —Norsko empacó el desayuno y el almuerzo para ti. Deberíamos irnos. Ya es tarde.

	—Oh, ¿nos has estado esperando mucho tiempo? Lo siento.

	Lars se limitó a gruñir de nuevo, un sonido profundo, gutural y evasivo, y agarró al krag por las riendas. Jenna pensó que no le importaba que él no fuera hablador. Ella tenía su libro.

	Stephen King, pensó para sí misma. Muy apropiado, ya que estamos en Maine.

	 


Capítulo Nueve

	 

	 

	 

	Regresaron antes de la cena y Norsko tuvo tiempo suficiente para preparar el pescado que habían capturado. Jenna llevó a Krul y Kore a casa para darles un baño adecuado. Durante todo el día, habían jugado en el bosque, saltado en los charcos, nadado en el lago, y pescado, casi nada. Lo que significaba que Jenna había leído muy poco. Lars había estado callado y sombrío, y en algún momento, Jenna no pudo soportarlo más y le preguntó qué le pasaba. Él le confesó que se suponía que iba a ir de caza con el capitán y su grupo, pero le habían encargado que la llevara a ella y a los gemelos a pescar. Y fue entonces cuando Jenna se dio cuenta de que la pesca nunca había estado en el programa, y que el capitán lo había pensado en el último momento porque Jenna había insistido en que los niños no debían recibir un castigo demasiado duro. 

	Bueno, estaba agradecida, pero ahora parecía que al asaltante le disgustaba aún más.

	Krul y Kore no querían bañarse. Ella los provocó con la promesa de bombas de baño. La mitad de las cosas que había traído consigo eran ropa y la otra mitad, cosméticos. Aunque había vivido prácticamente en la pobreza durante los últimos meses, nunca había escatimado en cosméticos. Puede que sus días como modelo hayan quedado en el pasado, pero su pasión por los productos con buen olor no. Además, tenía que cuidar su piel si quería lucir joven durante el mayor tiempo posible.

	Los niños no habían visto bombas de baño antes, por lo que estaban fascinados con las con aroma a lavanda que les dio. Les lavó el cabello con su champú y los restregó a fondo con su gel de ducha con aroma a lila. Cuando salieron del baño, ambos olían a jardín en verano.

	—Tu jabón es mucho más agradable que el nuestro—, declaró Kore.

	—¡Cuéntame sobre eso!

	Los orcos hacían su propio jabón, con grasa animal y lejía. Jenna no tenía idea de dónde sacaron la lejía y tampoco le importaba. Siempre que no tuviera que usar su jabón. Era bueno para lavar la ropa, pero nada más.

	—¡Muy bien, hora de cenar!

	—¿Terminaste tu libro?— Krul preguntó mientras caminaban hacia la tienda donde la horda comía junta.

	Jenna lo miró con los ojos entrecerrados. —No, porque tuve que correr detrás de ti todo el día.

	Krul se encogió de hombros. —Nadie te lo pidió—. Una sonrisa maliciosa jugaba en sus labios.

	—¡Soy tu niñera! Solo estoy tratando de hacer mi trabajo aquí.

	Kore la tomó de la mano. —Bueno, creo que hoy estuviste bien.

	—¿Bien?.

	—Decente. Fuiste una niñera decente.

	—Sabemos que tú fuiste quien convenció a padre de que nos dejara ir a pescar—, dijo Krul.

	—¿Lo sabían?.

	—Sí, te escuchamos hablar con él.

	—Pequeñas cosas astutas ...

	Pero no podía estar enojada con ellos. Hoy, se habían portado bien. Eso era ... si mancharse de barro y gritar maldiciendo, mientras se perseguían en el bosque contaba como comportamiento. Jenna estaba exhausta. Todo lo que quería era comer y dormir. Entonces, cuando los niños terminaron, interrumpió su propia comida y le dijo a Baruk que los iba a arropar.

	El capitán había estado cazando todo el día. Llegó tarde a la cena, y cuando finalmente se sentó a comer, no le prestó mucha atención a Jenna. Krul y Kore hablaron interminablemente sobre su día de pesca, y Baruk los escuchó, gruñendo de vez en cuando. La propia Jenna estaba demasiado cansada para preguntarse por qué el capitán de repente estaba actuando con tanta frialdad hacia ella.

	Tomó a Krul y Kore por sus manos regordetas y los arrastró hacia su cabaña mientras reían y trataban de bailar a su alrededor.

	—Por mi vida, no entiendo de dónde viene toda esta energía—. Estaba sin aliento tratando de que caminaran como niños normales. —Van a ser mi muerte.

	Los niños se quedaron en silencio.

	Los ojos de Jenna se agrandaron de preocupación. Se dio cuenta de lo que había dicho.

	—Eso fue una broma de mal gusto, lo siento. Por supuesto que no vas a ser el ... eh ... bueno, ya sabes.

	Krul y Kore se echaron a reír.

	—Es simplemente una expresión.

	Liberaron sus manos y corrieron hacia la cabaña. Jenna dejó escapar un profundo suspiro. —No debería haber dicho eso—. Pero parecían estar bien, así que tal vez no tenía sentido castigarse a sí misma por eso. Entró y los encontró en medio de su desordenado dormitorio, peleándose por un juguete de madera.

	—Está bien, está bien ... por favor dejen de hacer eso. Hora de acostarse.

	—Quiero acostarme con el Señor Wolfy—, gritó Krul.

	—¡No! Es la Señora Wolfy porque es una chica—, le gruñó Kore. —Y es mi turno.

	Jenna se pellizcó el puente de la nariz. —¿Por qué querrías dormir con un juguete de madera que podría darte moretones si te sentaras en él?

	—Goldum lo hizo para mí— Krul dijo.

	—¿Quién es Goldum?.

	—Uno de los soldados que trabaja en el taller.

	—Por supuesto...

	—No, él lo hizo para mí—, protestó Kore.

	Jenna se arrodilló y les quitó el juguete. —¿Por qué no hizo dos Wolfys? Eso es lo que quiero saber.

	Kore se sonrojó entonces, sus mejillas verdes se oscurecieron. —Lo hizo, pero perdí al señor Wolfy. Ahora solo queda la Señora Wolfy.

	—No—, le gritó Krul. —Perdiste a la Señora Wolfy. Este es el Señor Wolfy, y es mío.

	—Oh, Dios mío, dame fuerzas—, oró Jenna.

	—Niñera Jenna, tú eliges quién se acuesta con la Señora Wolfy esta noche—, dijo Kore.

	Jenna parpadeó. Envolvió su mano alrededor del lobo de madera y lo escondió detrás de su espalda.

	—Está bien. Me voy a acostar con ella ... me refiero a él ... él, ella ... esta noche. Nos acabamos de conocer y necesitamos conocernos...mejor—. Bueno, eso sonó un poco mal, pero ella no tenía mejores ideas. Esperaba que los gemelos la atacaran y, cuando no lo hicieron, dejó escapar un suspiro de alivio. —Está arreglado entonces. A la cama. Mañana, limpiarán este desastre.

	Los niños pusieron los ojos en blanco, pero a ella no le importó. Los arropó, apagó las velas y cerró la puerta de su dormitorio. Hizo una nota mental para encontrar a este tipo Goldum y pedirle que esculpiera otro lobo. Eso debería resolver el problema.

	Cruzó la sala de estar, con la visión borrosa por lo cansada que estaba. No vio a Baruk en el sofá hasta que casi tropezó con sus piernas extendidas. Se apartó de su camino y ella recuperó el equilibrio, riendo.

	—Lo siento. ¡Qué torpe soy! O cansada. O ambos.

	El capitán se puso de pie. Jenna se aclaró la garganta y enderezó la espalda. Incluso si se pusiera de puntillas, apenas habría llegado a su pecho.

	—Quiero preguntarte algo—, dijo. Su voz era baja y mesurada, y Jenna pensó que era porque no quería despertar a los gemelos. —Lars me dijo que hoy estabas leyendo un libro—. Oh, se había equivocado. Su voz sonaba así porque estaba enojado.

	—Oh ... yo ... sí. Lo he hecho. Krul y Kore me lo dieron. Sólo lo tomé prestado, lo devolveré. De hecho, puedo ir a mi cabaña y traerlo ahora.

	Baruk frunció los labios. Sus colmillos se hundieron en su labio superior.

	Jenna se sentía como una niña que se había portado mal y ahora estaba en problemas. Se dio cuenta de que eso debió haber sido como se sintieron los gemelos todo el tiempo. Excepto que tenían una tendencia a portarse mal, por lo que meterse en problemas era solo una consecuencia natural.

	—No tienes que devolverlo—, dijo finalmente el capitán. Su voz tenía una nota de derrota que no escapó a Jenna. Suspiró profundamente. —Hay una caja entera de libros. Puedes tenerlos todos.

	—Yo ... vi la caja. Pero no, nunca podría ... Solo quería algo para leer junto al lago. Terminaré el libro mañana y lo devolveré, lo prometo.

	—No.

	Jenna colocó el juguete de madera del lobo sobre la mesa, sintiendo que lo último que se suponía que debía hacer ahora, era llevarse otra cosa de su casa.

	—Sé que esos son los libros de Carice.

	—Fueron.

	—Por favor, no te enojes con los niños porque me los enseñaron.

	—No estoy enojado con nadie.

	Jenna lo miró y se tomó un minuto para estudiarlo realmente. Quizás había leído mal esta situación. Sus ojos oscuros estaban llenos de tristeza y anhelo. Fue el primero en desviar la mirada.

	Ella sacudió su cabeza. —Baruk, lo siento mucho.

	—¿Por qué? No hiciste nada.

	—No, lo sé, pero ... lamento que tú y los niños tuvieran que pasar por una ... tragedia tan horrible. Han el Mago me contó un poco sobre eso. Si quieres hablar...

	—No.

	—Y los libros ...

	—Quiero que los tengas—. Dio un paso hacia ella, cerrando aún más el espacio entre ellos. Sus pechos casi se tocaban. Colocó su enorme mano sobre su brazo y lo apretó suavemente. —Alguien tiene que leerlos. Krul y Kore son demasiado jóvenes para ese tipo de literatura, y si no tú ... ¿quién más? Estás aquí, te gusta leer, puedes tenerlos. Yo mismo llevaré la caja a tu cabaña.

	Su toque le quemó la piel. De la manera más inesperada y pecaminosa. Un rubor furioso se extendió desde su cuello hasta su rostro, y estaba luchando por respirar. Su corazón galopaba en su pecho.

	—Gracias, Baruk. Me gusta leer.

	Él asintió.

	Se quedaron así un minuto más, ninguno de los dos quería apartarse. Jenna no se habría atrevido de todos modos. Sentía que él la dominaba, como si pudiera doblegar su voluntad con una palabra, una mirada. Ciertamente podría doblar su voluntad con un solo toque, una mano firmemente colocada en su brazo. Llevaba una camisa de manga corta, ya que antes había tenido que bañar a los gemelos.

	Sintió tanta pena por él, tan rota por él ... Se mordió el interior de la mejilla, reunió todo su coraje y se inclinó para darle un abrazo. No es que tuviera alguna posibilidad de rodear su enorme cuerpo con sus brazos, pero quería hacerle saber que le importaba.

	Baruk la sorprendió encontrándola a mitad de camino. Pero mientras ella tenía un abrazo en mente, él tenía algo más.

	Sus labios se encontraron en el más breve beso, y eso dejó a Jenna atónita. Él colocó su otra mano sobre su otro brazo y la atrajo hacia sí. Dio un paso hacia él, y lo siguiente que supo, fue que sus manos estaban en su pecho, sintiendo los latidos de su corazón bajo las yemas de sus dedos. Se separaron por un segundo y se miraron a los ojos. Luego Baruk volvió a besarla, esta vez profunda y exigente.

	Jenna sintió que se derretía. Sus rodillas se sentían débiles y todo su cuerpo se sentía como si estuviera a punto de convertirse en un charco. Como uno de los charcos en los que los gemelos habían jugado todo el día. Ella se apoyó en su contra, y él la sostuvo mientras la besaba intensamente, su lengua buscando la de ella.

	Duró un minuto, o tal vez dos. Entonces Baruk se alejó abruptamente, dejándola con una sensación de frío y como si estuviera cayendo, cayendo, cayendo de nuevo. Abrió los ojos y vio que él le había dado la espalda.

	—Tú eres sólo la niñera—, dijo con voz fría y severa. —Porque necesito una niñera. No una novia.

	Jenna parpadeó en estado de shock. Después de besarla como nunca antes la habían besado, ¿seguía insistiendo en eso?

	—Baruk, tal vez necesites ambas y no ...

	—Me voy a la cama. Ha sido un largo día. Deberías hacer lo mismo.

	—Podríamos hablar de ...

	Él le lanzó una mirada sombría por encima del hombro. —¿No lo entiendes? No hay nada de qué hablar. Eres la niñera y esto ha sido un error. Olvida lo que pasó esta noche.

	Ella frunció los labios. Eso dolió. ¿Pero qué podía hacer ella? Asintió con la cabeza, le dio las buenas noches y se dirigió a su casa. Él era el capitán y ella la niñera. Una sirvienta, básicamente.

	¿Qué pasa si él está en negación y todavía tengo una oportunidad? pensó más tarde esa noche, en la cama, mientras miraba al techo. Podría vivir aquí. Podría adaptarme a este lugar. Podría amar a los gemelos y podría ... amarlo a él. Su corazón dio un vuelco y sintió un calor ardiente en su interior. No es tan malo. De hecho, tengo la sensación de que no es malo en absoluto. Todo lo que tengo que hacer es ... conquistarlo.

	Sí. Ella podía hacer eso.
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	Pasó un mes, sin que Jenna se diera cuenta. Se levantaba temprano todas las mañanas, se acostaba tarde y estaba tan agotada, que a veces apenas tenía tiempo para bañarse o lavar la ropa. No tenía muchas, por lo que necesitaba cuidarlas bien. El hecho de que ahora se viera obligada a lavarlas a mano sí ayudó, y pronto vio la gran diferencia que hacía en la forma en que los colores se mantenían y la tela permanecía intacta. Le tomó tiempo, y cuando llovió, tuvo que secarlas junto al fuego, pero no era como si tuviera mejores cosas que hacer por la noche.

	Pasó los días corriendo detrás de Krul y Kore, asegurándose de que estuvieran limpios, alimentados y que llegaran a sus lecciones a tiempo. Mientras aprendían a leer y escribir con Han el Mago, y cómo cuidar sus armas y luchar con Lars el Sincorazón, Jenna se sentaba en un rincón con uno de los libros de Carice. Baruk había cumplido su palabra y ahora la caja estaba en su pequeña cabaña. Sacó los libros y los colocó en los estantes. Sin embargo, pronto necesitaría libros nuevos, porque era una lectora rápida.

	Se había hecho amiga de Norsko el Sabio y le había enseñado todas las recetas que conocía y que podían reproducir con lo que tenían. También lo había introducido en el café, pero él escupió el primer sorbo por toda su camisa, diciendo que era demasiado amargo. Más para ella. Insistió en que quería enseñarle a hornear galletas o un pastel, y él insistió en que no tenía idea de lo que era un pastel. Cuando explicó que su propósito era ser dulce y traer alegría, Norsko declaró que la idea de ‘pastel’ era inútil. Jenna quería preguntarle si Carice, en todo el tiempo que había pasado con la horda, nunca había querido comer algo dulce, ni siquiera cocinar o hornear ella misma, pero no pudo. A excepción del mago, nadie había estado dispuesto a hablar de Carice.

	Cada dos semanas, los orcos iban al pueblo más cercano, donde había una feria. La primera vez que fueron, Jenna no entendió lo que estaba pasando. Ella se quedó atrás con los gemelos, el mago y algunos soldados, y Krul y Kore le dijeron que su padre no quería que pasaran tiempo entre humanos. Y así fue como Jenna descubrió que esta feria estaba abierta tanto a orcos como a humanos, y que algunas hordas que vivían en el área, asistían a la feria para comerciar entre ellos y también comerciar con humanos. Su gente compraba madera y muebles a los orcos. Ella no podía culparlos. La horda de Baruk era increíblemente hábil y los muebles que fabricaban eran diez veces mejores que los que los de su clase podían comprar en las tiendas.

	Quería ir a la feria. Los niños también querían, así que Jenna decidió que era ella, quien debía convencer a su padre. Le tomó días. Cuando no cedió, Baruk finalmente estuvo de acuerdo. Pero los iba a acompañar. Por lo general, no le gustaba ir a la feria a vender sus muebles y dejaba que su asaltante y sus soldados se ocuparan de los negocios, mientras él atendía a los krags, trabajaba en el bosque o cazaba solo. Jenna le dio las gracias y fue a buscar la ropa más bonita que tenía. No había socializado con humanos en mucho tiempo y estaba nerviosa.

	El día de la feria, se despertó temprano y preparó a los gemelos. Baruk los llevó él mismo a la ciudad. Lars y los otros orcos se llevaron el resto de los coches, que habían modificado para poder transportar madera y muebles. Los techos habían desaparecido, excepto el coche donde Jenna viajaba con los niños y su padre. Era un día frío, ya que el otoño avanzaba hacia el invierno, pero el sol había salido y Han el mago les había asegurado que no iba a llover. Aparentemente, él también tenía conocimiento sobre el clima.

	Cuando llegaron, Krul y Kore saltaron del auto y dejaron a Jenna atrás. Luchó por bajar sin romperse un tobillo, pero fue difícil. Baruk acudió en su ayuda. Ella gritó y se rió cuando él puso sus grandes manos en su cintura y la levantó sin esfuerzo. Era sólo la segunda vez que la levantaba literalmente, y Jenna tuvo que admitir que le encantaba. Podría acostumbrarse a ello. En sus brazos, se sentía tan ligera como una pluma. Eso hacía maravillas con su autoestima, sobre todo porque estaba segura de que había engordado otro kilo gracias a la deliciosa comida que Norsko cocinaba cada día.

	—Gracias—, se rió.

	Simplemente gruñó.

	—Iré a buscar a los niños.

	—No los pierdas de vista.

	Ella rió. —Un pequeño desafío, pero me las arreglaré.

	Krul y Kore estaban bien. Al principio, saltaron a la multitud, pero luego se sintieron intimidados y pegados a Lars. Mientras los orcos montaban su puesto y sacaban mesas, sillas y armarios de los coches, los dos niños miraban la feria con los ojos muy abiertos.

	—¿Quieren ver qué podemos comprar?— Preguntó Jenna, ofreciéndoles ambas manos. —Su padre me dio mucho dinero para gastar.

	Eso era cierto. Antes de dejar su aldea, Baruk la había llevado a un lado y le había puesto un grueso fajo de billetes en la mano. Había tenido que tomar su bolso para llevarlo, pero no se iba a quejar. El capitán había sido lo suficientemente generoso como para decirle que podía comprar lo que quisiera con el dinero, para ella y para los gemelos. Si tenía que adivinar, le parecía que Baruk no entendía del todo el valor del dinero, ya que le había dado más de mil dólares.

	—¡Sí!.

	Para su sorpresa, los niños la tomaron de la mano y le permitieron guiarlos. De hecho, se sentían intimidados por todos los orcos y humanos que hablaban en voz alta, regateaban, reían y contaban historias. La propia Jenna se sintió un poco abrumada. Lo que estaba sucediendo ante sus propios ojos era increíble. Su especie y la de Baruk parecían llevarse bien. Los orcos vendían armas que no estaban encantadas ni muy afiladas, madera, figuritas de madera, gemas pulidas, gemas sin pulir e incluso joyas. Había humanos que tenían sus propios puestos, y generalmente vendían dulces, especias, bebidas gaseosas y cosas que a los orcos no les interesaban tanto. En su mayoría vendían a otros humanos que acababan de venir a la feria para divertirse y gastar dinero. También había comida, cocinada en el lugar por orcos y humanos. Al menos, en este departamento, estuvieron de acuerdo, ya que ambos lados estaban asando varios tipos de carne. La única diferencia era que los orcos lo comían tal cual, directamente de la parrilla, y los humanos lo preferían con pan recién horneado, salsa de tomate y mostaza.

	—¿Quieren un perrito caliente?.

	—¿Qué es un perrito caliente?— Preguntó Kore.

	—Sé lo que es un perro—, dijo Krul. —Es un animal que su gente domesticó para proteger sus hogares. No sabía que también se los comían.

	—¡Dios mío, no! Quiero decir que sí, eso es un perro. Pero un hot dog es otra cosa, no un perro cocido. Aquí lo verás.

	Los llevó al puesto de perritos calientes. El hombre de mediana edad que preparaba las salchichas miró a los gemelos con puro asombro. Cuando Jenna se aclaró la garganta para hacerle saber que estaba siendo grosero, sonrió como disculpándose.

	—Lo siento, no vemos muchos niños orcos por aquí. ¿Son suyos, señora? Son adorables.

	—N-no. Soy su niñera.

	—Nanny Jenna—, señaló Kore, mordiendo su perrito caliente. Escupió la mezcla de mostaza, ketchup y mayonesa en un instante. Goteaba por su barbilla y Jenna se apresuró a limpiarla. —No entiendo este sabor.

	Jenna rió. —Dale otra oportunidad. Trata de no escupir esta vez. Oh, Dios mío, apenas llegamos aquí, y los dos ya están muy sucios.

	Krul había hecho exactamente lo mismo que su hermana, y ahora ambos gemelos tenían mostaza en la pechera de sus camisas.

	—Lo siento—, le dijo Jenna al hombre de mediana edad. —Todo esto es nuevo para ellos.

	—No te preocupes por eso.

	Ahuyentó a los gemelos en la dirección opuesta, pensando que la forma en que se encogían mientras comían sus perritos calientes, eventualmente ofendería al hombre.

	—Me gusta”, declaró Kore.

	"Me alegro", se rió Jenna. "Pero la forma correcta de comer un hot dog es llevárselo todo a la boca, no solo la mitad, y la otra mitad a la cara y la camisa.

	—La cosa amarilla es rara—, dijo Krul.

	—Es mostaza—. Finalmente, Jenna mordió su propio perrito caliente. —Ah, okey. Es un poco picante.

	—Picante, sí —asintió Krul, como si supiera lo que significaba la palabra.

	—Muy bien, busquemos lo que necesito para hornear un pastel. ¡Y galletas! ¿Quién quiere galletas con chispas de chocolate?.

	Los gemelos se miraron y negaron con la cabeza.

	Jenna suspiró. —Oh, Dios mío, no tienen remedio—. Ella quería preguntar, retóricamente, ¿Quién los crió? pero se detuvo a tiempo. Era difícil de creer que su difunta madre, Carice, hubiera pertenecido a la especie de Jenna. Jenna solo había estado con la horda durante un mes y ya les había enseñado mucho sobre su mundo. ¿Quizás Carice no había querido que tuvieran una conexión con el mundo de los humanos? Y Baruk ... Su propio padre había necesitado mucha insistencia para ser convencido de que permitiera a sus hijos venir a la feria y mezclarse con los humanos.

	Pasaron la siguiente hora moviéndose de un puesto a otro, comprobando lo que todos estaban vendiendo. Jenna les compró dulces y a los niños pareció gustarles. Ella también les dio bebidas gaseosas, y esa parte fue muy similar al incidente del perrito caliente: la mitad en la boca, la mitad en la camisa. Parecían dos cerditos y los pañuelos de papel de Jenna, no podían hacer mucho al respecto. No tenía suficiente, de todos modos, ya que no había traído muchos paquetes con ella, en primer lugar. Necesitaba reponerlos, así que hizo una nota mental para no salir de la feria sin ellos.

	Encontró harina, azúcar, chocolate, extracto de vainilla, compró un montón de bayas, huevos, levadura en polvo, mantequilla y pensó que podría usar leche krag. Krul y Kore la ayudaron a llevar todo a su coche orco que estaba aparcado justo detrás de su puesto. Baruk estaba allí, y cuando Jenna quiso volver a la multitud, la detuvo. Jenna buscó a los gemelos y vio que estaban con el asaltante. Baruk la sorprendió envolviendo suavemente sus dedos alrededor de su muñeca y alejándola de sus orcos.

	—¿Qué pasa?.

	—Solo quería ...— Pero no terminó. En cambio, se quedó en silencio y lentamente la guió más lejos de los puestos, la gente, los orcos y el ruido. Estaban al borde del bosque, solos, y nadie les prestaba atención.

	—¿A... qué?— Ella lo miró con preocupación. —¿Nos vamos a casa tan pronto? ¿Debería traer a los niños? Pero ... vamos ... acabamos de llegar.

	Baruk se volvió hacia ella. Sonrió.

	Ella lo miró a los ojos, tratando de leer lo que estaba pensando. Tenía su cabello plateado recogido en una cola de caballo y, por una vez, se había peinado y arreglado la barba. Se veía guapo. Y ahora que estaban lejos de la multitud, Jenna se dio cuenta de lo cerca que estaban. Él todavía la sostenía por la muñeca y la miraba cálidamente. Ella tragó saliva. Había estado tan absorbida por los gemelos y comprando ingredientes, que hoy había ignorado por completo a Baruk.

	—Dime qué pasa—, suplicó.

	Él suspiró. —Jenna—. Metió un mechón de su largo cabello rubio detrás de su oreja, y su pequeño gesto la hizo temblar. —Jenna, quería darte las gracias.

	Su corazón empezó a latir más rápido. Sintió mariposas en el estómago, y cuando él se inclinó para besarla, su núcleo palpitó de deseo. Estuvo mojada en segundos.

	Desde esa noche en su sala de estar, cuando le dio los libros, no la había vuelto a besar. Durante unos días, la había evitado, luego Jenna había comenzado a seguirlo y a rogarle que la dejara a ella y a los gemelos ir a la feria, y eso había roto su determinación. Ahora se daba cuenta que  Baruk había estado tratando de llamar su atención durante un tiempo.

	Sus ojos se cerraron rápidamente mientras se abandonaba al beso. Se había acostumbrado a ella. Tenerla cerca todo el tiempo, tenerla en su casa por la mañana para despertar a los niños y por la noche para arroparlos ... Ella era parte de su vida ahora. Parte de la horda. Y ella era suya. Una niñera, pero ¿y si pudiera ser mucho más que eso?

	La atrajo hacia él y ella le rodeó el cuello con los brazos con un suspiro. Se puso de puntillas, pero todavía no era lo suficientemente alta. La levantó fácilmente y sus pies colgaron del suelo. A ella le hubiera encantado envolver sus piernas alrededor de su cintura, pero estaban en público.

	—Jenna—  susurró de nuevo cuando sus bocas se separaron por un segundo.

	—Capitán.

	—Tal vez estaba equivocado.

	—¿Lo estabas?.

	—Tal vez te necesite después de todo ...

	Ella se rió. —Necesitas una niñera.

	—Necesito una...

	—¡Capitán!— La voz del asaltante los sobresaltó.

	Baruk dejó caer a Jenna y ella aterrizó con fuerza sobre sus pies. Sin embargo, no se quejó y se ocupó de alisar su ropa.

	—¡Capitán!.

	Baruk se apartó de Jenna con una mirada de disculpa en sus ojos.

	—¿Qué?— le espetó a Lars. No estaba feliz de que el asaltante los hubiera interrumpido.

	—Tienes que venir. Rápido.

	—Sólo dime qué pasó.

	Lars miró de Baruk a Jenna, y luego a Baruk de nuevo. Sacudió la cabeza como si no le gustara lo que iba a decir, pero no tenía otra opción.

	—Capitán, acabo de enterarme. Él fue liberado.

	—¿Quién fue liberado?.

	—Harum el Salvaje. El Consejo lo liberó de la prisión.
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	—¿Cómo lo sabes?— La voz de Baruk era baja, llena de peligro.

	Jenna dio un paso atrás instintivamente. Ese nombre ... Harum el Salvaje. Sonaba familiar. Pero no, no puede ser.

	Lars vaciló.

	—¿Quién te dijo que fue puesto en libertad?— Baruk insistió.

	El asaltante suspiró y negó con la cabeza derrotado. —Nadie, capitán. Yo lo vi. Lo vimos. Está en la feria.

	Un gruñido profundo resonó en el pecho de Baruk. Lanzó una última mirada a su asaltante, luego pasó furioso a su lado. Lars maldijo en lenguaje orco y siguió a su capitán. Jenna se quedó allí un segundo, confundida. ¿Qué se suponía que iba a hacer ella? Sus pensamientos eran un revoltijo. Vio a Baruk abrirse paso entre la multitud, empujando a los orcos y a la gente a un lado. Lars gritó algo. Entonces Jenna vio a Krul y Kore correr detrás de su padre, sus piernas cortas y regordetas apenas mantenían el ritmo. Pasara lo que pasara, era malo y Jenna sabía que tenía que proteger a los gemelos. Ella también comenzó a correr, ignorando el dolor en su pecho y la sensación oscura en su estómago. Ese nombre. Quizás había escuchado mal al asaltante. Además, los nombres de los orcos eran muy similares.

	—¡Krul! Kore! ¡Paren!.

	Los gemelos la ignoraron. Corrieron lo más rápido que pudieron y Jenna no tuvo más remedio que intentar atraparlos. Más adelante, Baruk se había detenido después de atravesar un círculo de orcos. Jenna escuchó gritos y Lars tratando de evitar que Baruk instigara una pelea. Los gemelos dudaron un momento y Jenna se aprovechó de eso. Los agarró a ambos por el medio y los levantó en el aire. Krul comenzó a patear sus piernas. Jenna frunció el ceño y apretó la mandíbula, aprovechando toda la fuerza física que tenía para no dejarlo caer. Kore fue un poco más cooperativa.

	—Quiero ver qué está pasando—, protestó Krul.

	—¡Bien, bien!— El niño orco era demasiado para ella. —Los dejaré a los dos, pero prometan que tomarán mi mano y no huirán. No puedo perseguirlos de nuevo o tendré un ataque al corazón.

	Los gemelos asintieron y ella los dejó. Ya no podía sentir sus brazos. Los tomó de sus manos diminutas y avanzó con cuidado. Se había formado una multitud más grande, y si querían ver qué estaba pasando, tenían que sortearla. Lentamente, llegaron al frente, donde vieron a Baruk y a otro capitán orco peleando y gritándose el uno al otro. Baruk le dio un puñetazo al orco en la cara y luego sacó las dos dagas curvas que siempre llevaba en el cinturón. El otro capitán sonrió, se limpió la sangre del labio y sacó una espada.

	Jenna jadeó. Sus brazos se aflojaron y Krul y Kore la miraron preocupados. Soltó sus manos y ahora tenía una mano sobre su estómago y otra sobre su pecho.

	—¿Nanny Jenna?.

	Ella no escuchó a Kore. Ni siquiera escuchó a la multitud gritando y vitoreando a su alrededor, los orcos animando la pelea o instando a los dos capitanes a detenerse. Los humanos se habían dispersado, la mayoría de ellos abandonando la feria. No querían estar cerca si comenzaba una pelea entre orcos. Pasaban tantas cosas a su alrededor, y ahora Kore tiraba de su ropa, tratando de llamar su atención, y no podía oír nada, no podía hablar, no podía moverse. Estaba paralizada, le daba vueltas la cabeza y se sentía como si el tiempo se detuviera y estuviera atrapada en una burbuja. En su estómago, la ansiedad subió y subió, hasta llegar a su pecho, haciendo que su corazón galopara y bombeara puro pánico en su sangre.

	—¿Nanny Jenna?.

	Los dos capitanes orcos daban vueltas entre sí: Baruk con una daga encantada en cada mano y su enemigo con su espada. Intercambiaron algunas maldiciones más en idioma orco, luego sucedió lo más extraño. El otro capitán miró por encima del hombro de Baruk y vio a Jenna. Se detuvo, su postura se relajó de repente y sonrió. Pero su sonrisa era oscura y malvada. Ambos colmillos estaban rotos, tenía dos cicatrices profundas en la mejilla derecha y le faltaba la punta puntiaguda de la oreja izquierda.

	—Tú—, murmuró el orco. Había sorpresa en sus ojos negros, pero también una especie de asombro. —Tú. No esperaba volver a verte, pero aquí estás.

	Baruk se volvió para ver con quién estaba hablando. Cuando vio a Jenna, con los ojos azules muy abiertos, las rodillas temblando y las lágrimas cayendo por sus mejillas, lágrimas de las que probablemente no era consciente, un escalofrío le recorrió la espalda. El otro capitán, Harum el Salvaje, actuaba como si la conociera. Y la propia Jenna parecía haberlo visto antes y la experiencia la había dejado llena de cicatrices.

	Harum el Salvaje dio un paso adelante y Baruk se preparó para bloquear su camino.

	Fue entonces cuando Jenna salió de su trance. Su instinto de ‘luchar o huir’ se activó, giró sobre sus talones y salió corriendo de allí, chocando con orcos de izquierda a derecha, sin molestarse en disculparse, sin molestarse en detenerse por un momento para ver si alguien la seguía. Todo lo que sabía era que tenía que correr.

	Corre corre corre.

	Corría tan rápido como podía, hasta donde sus piernas la permitían. La adrenalina la recorrió y no sintió ningún dolor mientras empujaba su cuerpo al límite. ¿A dónde iba? El pueblo era su mejor opción, pero estaba tan lejos. No importaba. Estaba lista para correr todo el camino sin detenerse. Allí era donde estaba su casa ahora. Se encerraría en su cabaña, usaría todos los muebles que tenía para bloquear la puerta, ya que no tenía llave, y estaría a salvo. Ese era el único plan en el que podía pensar su cerebro infundido de miedo. No era sólido, pero no podía verlo. Ella se daría cuenta de todo más tarde. Lo primero era lo primero, necesitaba llegar al pueblo.

	—¡Jenna, espera!.

	Era Baruk, pero no reconoció su voz. Ella gritó de frustración y empujó sus piernas para ir más rápido. El sudor goteaba por su espalda, empapando su jersey. Quería quitárselo, pero luego se quedaría en sujetador. Respiraba con dificultad, sus pulmones apenas tomaban el aire que necesitaba. También se sentía mareada, pero no iba a parar.

	—¡Jenna!.

	Todo lo que sabía era que un orco la seguía. No pensaba en Baruk, que había sido amable con ella, y no pensaba en ninguno de los otros orcos de su horda. El que la seguía era un orco. Un capitán orco. Y todo lo que su cuerpo y su cerebro sabían en ese momento, era que tenía que huir del capitán orco que quería atraparla.

	Ella se esforzó más. Sus piernas comenzaron a ceder. Tropezó con una roca y rápidamente recuperó el equilibrio. Eso la ralentizó. Lo siguiente que supo fue que su pie resbaló y su tobillo se torció dolorosamente. Gritó y se preparó para la caída, con toda la intención de gatear el resto del camino.

	Sin embargo, no cayó al suelo. Baruk la atrapó en el último momento y la apretó contra su pecho. Él tomó su rostro manchado de lágrimas con sus enormes manos y la obligó a mirarlo a los ojos.

	—Jenna, soy yo. ¿Por qué huyes de mí?.

	Sacudió la cabeza. Su visión era borrosa. Intentó liberarse, pero Baruk era como una roca que no podía mover. La sujetó con fuerza, la mantuvo cerca. Finalmente, su respiración se calmó un poco y su cabeza se aclaró. Cuando le tomó la barbilla entre los dedos y la hizo mirarlo de nuevo, ella lo reconoció.

	—Baruk—, dijo, su voz sonaba débil y perdida. —Es él.

	—Sí, lo es. Harum el Salvaje. Mató a Carice .

	—¡No, es él! ¡No lo entiendes!.

	Eso llamó su atención. Suavemente apartó su cabello enredado de su rostro. —Jenna, ¿qué te hizo?.

	Ella rompió a llorar y él la abrazó contra su pecho, acunándola suavemente mientras ella lloraba.

	 


Capítulo Doce

	 

	 

	 

	Baruk reunió a sus orcos y les dijo que habían terminado con la feria del día. Gracias al altercado que había tenido con el otro capitán, los humanos se habían ido y, de todos modos, no había nadie para comprar sus bienes. Todos regresaron a la aldea, y Baruk ordenó a su asaltante que llevara a los gemelos al lago y los vigilara durante unas horas. Jenna y él tenían que hablar.

	—Dímelo.

	Estaban en su cabaña y él había encendido el fuego, ya que afuera hacía frío. No había llovido, como había predicho Han el Mago, pero el cielo estaba nublado y un fuerte viento se colaba por las ventanas. Baruk estaba preocupado por Jenna. Estaba temblando, y ninguna cantidad de mantas y pieles que le echara encima ayudaba. La forma en que los humanos sentían la temperatura era todavía un misterio para él. Los orcos no sentían el frío, ni tampoco el calor. Sus cuerpos eran capaces de adaptarse a cualquier temperatura y regularse. Pero los humanos eran frágiles, y a veces tenía la impresión de que Jenna era más frágil que muchos de su especie.

	—Dime, Jenna. Si no lo haces, no puedo ayudarte.

	Ella suspiró. —Esa es la cosa, Baruk. No puedes ayudarme de todos modos. Lo hecho, hecho está. Solo esperaba ... nunca volver a verlo.

	—Se suponía que debía estar tras las rejas—, gruñó. —Rejas encantadas. No pudo escapar, porque es imposible escapar de una prisión de orcos. Y eso sólo puede significar una cosa. Lo que dijo Lars es cierto. El Consejo realmente liberó a Harum el Salvaje, y ahora ha vuelto. Sin embargo, no debería estar aquí. Su horda recibió la orden de moverse hacia el sur.

	Jenna negó con la cabeza. —No sé nada de eso. Entonces, él era el... Ella vaciló. Baruk desvió la mirada, sabiendo lo que iba a decir. —Él fue quien mató a Carice.

	—Dijo que fue un accidente, pero no le creo. El Consejo lo hizo, y su sentencia fue leve. Demasiado leve si ahora está libre y de vuelta en el norte.

	—Oh Dios ... no sé qué decir. ¿Lo saben los niños?.

	Baruk negó con la cabeza suavemente. —No saben quién es.

	—Es mejor así.

	Arrojó otro leño al fuego, se secó las manos en los pantalones de cuero y se arrodilló a su lado, frente al sofá. Tomó una de sus manos entre las suyas y la miró profundamente a los ojos. Era tan alto, que incluso si él estaba en el suelo y ella estaba acostada en el sofá, con la cabeza apoyada en una almohada, todavía tenía que estirar un poco el cuello.

	—Sabes lo que Harum el Salvaje me hizo a mí y a mi horda. Ahora dime qué te hizo Harum el Salvaje. Necesito saberlo, Jenna.

	Respiró hondo y lo soltó lentamente. Trató de liberar su mano, pero él la sujetó con fuerza y ella se rindió. La forma en que la miraba, esperando que le abriera su corazón ... Se sentía expuesta y más vulnerable de lo que había estado en años. La ansiedad burbujeó en su estómago y la enfermó. Pensó en pedir un vaso de agua. Pensó en saltar del sofá y correr al baño en el patio trasero. Ya no sabía lo que necesitaba su propio cuerpo. Se sentía como si estuviera librando una batalla constante contra su cerebro y su instinto. Pero su corazón ... Al menos su corazón quería estar aquí, en esta acogedora sala de estar, con Baruk el Maldito, el capitán orco que la había traído aquí para ser niñera, no como novia.

	Tragó saliva, cerró los ojos, contó hasta cinco y volvió a abrirlos. Quizás esto fuera algo bueno. Si sacaba toda la historia de su pecho, tal vez podría comenzar el proceso de curación. Más o menos. Nunca había creído del todo en la terapia y en el poder de simplemente hablar de las cosas. No es que lo que estaba pasando aquí fuera terapia. Baruk solo quería saber qué estaba pasando con el tributo que había recibido en su casa. Y tenía derecho a esa información.

	—Está bien—, comenzó. —Está bien, te lo diré. Pero esto no es fácil. Solo otra persona lo sabe, porque me resulta muy difícil hablar de eso.

	Baruk le apretó la mano suavemente. —Te hizo algo horrible, ¿no?.

	Ella sacudió su cabeza. —Sí, algo así. Pero no fue el peor.

	—¿Comparado con quién?.

	—Mi familia—. Olfateó y parpadeó rápidamente. Estaba cansada de derramar lágrimas.—Mis hermanos, mi madre, mi padre ... 

	—Estoy confundido, Jenna. Sólo dime. Te prometo que no te juzgaré.

	Ella lo miró y sonrió. —Eso ayuda, en realidad. Gracias. Todos me han juzgado por lo sucedido. Nunca fue culpa mía, sin embargo, me juzgaron, me hicieron pedazos para poder sentirse mejor consigo mismos. Sé todo eso, en el fondo, pero todavía me duele. Es difícil no tomarlo como algo personal—. Vio que el capitán fruncía el ceño y sabía que tenía que hablar con más claridad. La forma en que se estaba expresando ahora solo lo confundía, y no quería que perdiera la paciencia. Sin embargo, tenía que admitir que él parecía tener mucha paciencia con ella hoy. Había abandonado la pelea con Harum el Salvaje para correr tras ella y asegurarse de que estaba bien. Eso tenía que significar algo. Mucho, si finalmente tenía suerte por una vez en su vida. —Lo siento. Voy en círculos. Solo lo diré.

	Baruk asintió. Él tomó su otra mano en sus manos grandes y cálidas, y ahora la tenía completamente agarrada. De forma protectora.

	—Harum el Salvaje me secuestró. Hace años, justo antes del final de la guerra.

	Baruk maldijo en lenguaje orco. Se puso de pie abruptamente y Jenna tuvo que tirar de él hacia abajo.

	—No, espera. No me secuestró exactamente. Quiero decir, me tomó contra mi voluntad, pero no contra la voluntad de mi familia.

	Volvió a sentarse, cruzando las piernas. —¿Qué quieres decir?— Había peligro en su voz y en su mirada oscura.

	Jenna suspiró. —Ugh ... esta es la parte más difícil. Entonces, mi padre se fue a pelear en la guerra y yo estaba en casa con mi madre y mis dos hermanos menores. No fueron porque ... bueno ... no lo sé. Mi mamá y yo necesitábamos que alguien nos cuidara, y papá tenía un amigo que lo hizo posible. Además, no quería que sus dos hijos arriesgaran sus vidas, si podía evitarlo. De todos modos, un día, una horda de orcos atacó nuestro vecindario e irrumpió en nuestra casa. Mis hermanos, que se suponía que debían protegernos, se encogieron de miedo. Se mearon los pantalones, prácticamente. Mamá estaba histérica. Harum el Salvaje, porque es de él de quien estamos hablando aquí, se rió en sus caras. Le divirtieron tanto sus lágrimas y su cobardía, que le interesaba más divertirse que herir a nadie. Sus orcos destrozaron nuestra casa en minutos. Entonces Harum desafió a mis hermanos a una pelea y, por supuesto, se mearon un poco más en los pantalones. ¿Y qué crees que hicieron? De repente, uno de ellos dice: ‘¡Nuestra hermana! ¡Mira a nuestra hermana! Ella es joven, es hermosa y puede tener hijos. Tómala y perdónanos a nosotros y a nuestra pobre madre’. Pobre madre—. Jenna se rió amargamente. —Nuestra pobre madre no hizo nada para defenderme ni a mí ni a mi honor. Por supuesto, a Harum el Salvaje le gustó la idea. Una mirada a mí y decidió que yo era exactamente lo que necesitaba. Me agarró mientras yo gritaba y pateaba, me echó sobre su hombro y salió de allí, dejando a mis hermanos y a mi madre llorando. Lágrimas de felicidad por estar a salvo, estoy segura.

	Baruk no dijo una palabra. Todo lo que hizo fue frotar las palmas y muñecas de Jenna suavemente, tratando de calmarla. Él era muy malo en esto. Nunca había sabido cómo actuar con una mujer humana que estaba sufriendo. Y pudo ver que Jenna estaba sufriendo mucho, y por una buena razón. Su propia sangre la había traicionado de formas indescriptibles.

	—Eso fue solo el comienzo.

	—¿Que te hizo? Necesito saber.

	Ella se estremeció. —Nada. Tuve suerte. Me llevó a este lugar en las montañas ... no creo que fuera donde vivía permanentemente. Su horda siempre estaba en movimiento, atacando ciudades una tras otra. Me encerró en una vieja choza. El lugar estaba sucio y lleno de herramientas rotas. No le prestó atención a eso. Tal vez pensó que estaba demasiado asustada o era demasiado tonta para intentar encontrar algo para usar como arma. O intenta escapar. No me tocó, si eso es lo que estás preguntando. Me empujó un poco, me agarró, me dejó moretones. Trató de besarme, pero le di una fuerte bofetada en la cara. Él se rió de mí. Entonces creo que me lastimé la muñeca.

	—Él pagará...

	—La guerra terminó unos días después. Fue un caos. Recuerdo haber escuchado a sus orcos gritando y destrozando cosas, diciendo que nunca aceptarían tener paz entre su especie y la mía. Sabía que tenía que hacer algo y salir de allí. Se habían olvidado de mí, demasiado enojados por lo que estaba pasando. Me las arreglé para escapar y corrí como si mi vida dependiera de ello. Solo yo sé lo difícil que fue regresar a casa. Tenía que evitar tanto a los orcos como a los humanos. Nadie estaba bien de la cabeza esos días después de la firma del tratado de paz. Pero, por desgracia, logré regresar a mi pueblo y a la casa de mis padres. Mi papá aún no estaba en casa, pero mi mamá y mis hermanos estaban allí, tal como los dejé. Habían vuelto a poner la casa en orden.

	Ella se detuvo por un minuto. Necesitaba respirar y pensar en lo que iba a decir a continuación.

	—¿Puedo tener un vaso de agua?.

	—Sí.

	Se puso de pie, agarró un vaso de la mesa y lo sumergió en el balde de agua fresca que siempre tenía a mano. Le dio el vaso a Jenna y ella le dio las gracias con una sonrisa. Esta vez, se sentó en el sofá, a su lado. Ella acercó sus rodillas a su pecho para hacerle espacio. Era tan grande y pesado que el sofá se inclinó ligeramente hacia su costado. Sintió que todo su cuerpo era atraído hacia él por pura gravitación. De repente, sintiendo calor, se quitó una manta y la dejó caer al suelo. El fuego crepitaba en la chimenea y ella fijó la mirada en las llamas.

	—Me rechazaron. Mi familia. Pensé que se alegrarían de verme y les dejé claro que Harum el Salvaje no me había tocado. Sin embargo, estaba sucia y tenía moretones en los brazos y el cuello. No me creyeron. Querían que me fuera, diciendo que estaba contaminada. Que ahora era una puta de orcos. Que era mejor para mí volver con él y pedirle que me hiciera su esposa, especialmente ahora que el tratado de paz tenía esa cláusula sobre tributos orcos. Me echaron. Dijeron que no querían que mi padre volviera a casa y me encontrara allí.

	Baruk apretó los puños. Mientras Jenna miraba fijamente al fuego, él miró su perfil. Observó su largo cabello rubio, su nariz recta y labios regordetes. Su cuello largo y hombros pálidos y redondos. Entonces se dio cuenta que era hermosa. Preciosa. No la había elegido porque pensara que se veía maternal y justo lo que necesitaban sus gemelos, sino porque pensaba que ella se parecía a lo que él necesitaba. Suave, con curvas, saludable, elegante y gentil.

	Se inclinó hacia ella, extendiendo la mano. Se volvió hacia él y las lágrimas brillaron en sus ojos celestes. Él le acarició la mejilla con sus ásperos nudillos y ella le sonrió.

	—Lo siento. Demasiado llanto por un día. Apuesto a que me veo muy hinchada.

	—Te ves hermosa—, susurró.

	Ella se mordió el labio inferior. Mientras él le limpiaba las lágrimas con sus grandes y torpes pulgares, ella se tomó su tiempo para mirarlo, estudiarlo y verlo como algo más que el capitán de su horda y el padre de los gemelos. Era un espécimen magnífico. Alto, voluminoso, con hombros y pecho anchos, brazos fuertes y muslos que parecían troncos de árboles. Y fue amable y gentil. Nunca la lastimaría como lo había hecho Harum el Salvaje. Llevaba aquí poco más de un mes y él ni siquiera la había empujado o tocado de forma inapropiada. Amaba su cabello plateado y su barba plateada. Parecía un verdadero zorro plateado, si ese término podía aplicarse a un orco macho. Ella todavía estaba confundida sobre el color de su cabello, dado que todos los orcos tenían cabello oscuro, incluso aquellos que eran realmente viejos, y se prometió a sí misma que se lo preguntaría algún día.

	—¿No crees que soy una ... puta de orcos?— preguntó tímidamente.

	—No. Nunca pensaría eso de ti. Tus hermanos fueron cobardes. Y tu madre también fue una cobarde. Deberías cortar todos los lazos con ellos.

	—Yo lo hice. Cuando fui al instituto y me ofrecí como voluntaria. Tuve una pelea con ellos, y ... simplemente no quería volver allí nunca más. Decidí cambiar mi vida para siempre.

	—Fuiste valiente al ofrecerte como tributo después de lo que te hicieron Harum y su horda.

	Ella se encogió de hombros. —Bueno, supongo que me encontré entre dos mundos. En mi pueblo, nadie me miró igual. Incluso después de mudarme, encontrar una compañera de cuarto y un trabajo, nadie me hablaba. Todos sabían quién era yo y lo que me había pasado. Y todos pensaban que yo era una ... puta de orcos. Entonces, elegí tu mundo. Como mínimo, los orcos saben lo que quieren. Lo dejan claro desde el principio. Pero los humanos somos ... ¡Uf! Pueden ser tan malos, tan taimados ... 

	—Jenna—. Se acercó y ella se arrastró para encontrarse con él a mitad de camino. Presionó su enorme frente contra la de ella. —Harum el Salvaje nos ha lastimado a los dos. Pagará por lo que te hizo a ti y a Carice. Por mí, Krul y Kore. Ahora eres parte de mi horda. Eres parte de mi familia. Te protegeré con mi vida y, si es necesario, echaré por tierra a cualquiera que te lastime.

	Ella le sonrió. —Eso suena como algo que puedo apoyar.

	Presionó sus labios contra los de ella y ella se rindió ante él, con un suave gemido.
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	Baruk acompañó a Jenna a su cabaña cuando los gemelos regresaron del lago. Necesitaban un baño, pero Jenna estaba demasiado cansada, y cuando Baruk dijo que se ocuparía de ello, Krul y Kore gritaron en protesta y salieron corriendo de la casa y se dirigieron directamente al bosque.

	—¿Estarán bien?.

	Baruk se rió. —Jugarán con los krags hasta la cena, luego intentarán engañarme de nuevo para que no los bañe antes de acostarse.

	Jenna sonrió. —Son un puñado. Aunque puedo ayudarte. Más tarde. Me sentiré mejor, lo prometo.

	Llegaron a su cabaña y ambos entraron. Baruk procedió a encenderle el fuego. Ella se sentó en el borde de su cama y lo miró. Le encantaba cuando él la cuidaba, cuando mostraba preocupación por que tuviera frío o estuviera triste. A ella le encantó cuando hizo el fuego. Se mordió el interior de la mejilla y pensó que esto era muy especial. Baruk no venía a menudo a su pequeña y estrecha cabaña. Sus orcos lo habían construido para ella, viendo cómo el techo era bajo y el espacio mínimo. Cuando se puso de pie, Baruk parecía una montaña en comparación con sus muebles y todo lo que tenía por ahí.

	Ella también se puso de pie y cerró el espacio entre ellos. Colocó sus manos sobre su pecho y sintió que se hinchaba.

	—Gracias—, dijo. —Por escuchar.

	—Haré esto bien.

	—Ya lo estás haciendo bien—. Se puso de puntillas y alargó la columna y el cuello tanto como pudo. —Bésame otra vez.

	Se inclinó e hizo lo que ella le había pedido. Sus manos se posaron en su cintura. El beso fue lento y apasionado. Sus lenguas lucharon por el dominio, y cuando Jenna naturalmente se rindió, Baruk la apretó más fuerte contra sí mismo y le arrasó la boca.

	Ella fue la que rompió el beso. Mirándolo a los ojos, con una sonrisa jugando en sus labios, dio un paso atrás y se quitó el jersey. Se rió entre dientes cuando vio que sus ojos se ensanchaban y sus dedos se movían. Ahora estaba en sostén, y pensó que también podría ir hasta el final y quitarse los pantalones. Sus botas tenían que ir primero para que eso funcionara.

	Baruk  se quedó clavado en su sitio. Pensó en pedirle que se detuviera, pensó que hubiera sido mejor para él irse antes de que fuera demasiado tarde. No pudo. Sus piernas se negaban a moverse. En dirección a la puerta, porque cuando Jenna empezó a caminar de espaldas hacia la cama y le hizo una seña, sus piernas se movieron en su dirección. Estaba fascinado, encantado, y no podía hacer nada para evitarlo. La pequeña hembra humana lo tenía bajo su hechizo.

	—Te deseo—, susurró. —¿Me deseas, Baruk?

	—Sí—, dijo en voz baja y ronca.

	Él estuvo sobre ella en segundos, agarrándola por la cintura y levantándola. La besó con fuerza mientras la dejaba en la cama individual. Ella estaba en sujetador y bragas, pero su paciencia con su ropa se había agotado, y simplemente se las quitó sin un gramo de esfuerzo. Ella gritó y rió, cubriéndose la cara con las manos.

	—¿Qué pasa?.

	—Nunca antes había estado desnuda frente a un ... bueno ... orco.

	Pero se estaba riendo, lo que significaba que él no había hecho nada malo.

	—¿Alguna vez has visto un orco desnudo, antes?.

	—Oh, Dios, no—. Ella lo miró con los dedos extendidos. —Aunque me he preguntado ...

	—¿Acerca de?.

	—Acerca de lo grande ... err ... los de tu clase.

	Parecía confundido. Se señaló a sí mismo, todavía completamente vestido, como para decir que era bastante obvio que era grande.

	—No, quiero decir ...— se rió. —Vamos, ya sabes a qué me refiero—. Sus manos alcanzaron su cinturón y empezó a tirar de él.

	—Oh—. Ahora se dio cuenta.

	La ayudó a quitarle la ropa, ya que tenía problemas para desatar todos los cordones que las mantenían juntas. La ropa de los orcos era muy diferente a la ropa de los humanos. Los orcos no eran fanáticos de los botones y no parecían tener ni idea de lo que era una cremallera. Después de una cantidad considerable de jaladas y tirones, Baruk el Maldito finalmente quedó desnudo ante los ojos muy abiertos de Jenna.

	—Oh Dios—. susurró ella. —Ay Dios mío.

	Baruk frunció el ceño. —Mencionas mucho a tu dios. No sé si es bueno o malo.

	—Depende de la situación—. Pasó sus dedos por todo su pecho, que estaba cubierto de suave cabello plateado, y por sus tensos abdominales. 

	—¿Cuál es ahora?.

	Sus ojos viajaron hacia abajo, abajo, hacia su pene. Anidado en una mata de rizos plateados, se puso de pie con orgullo, apuntando a su vientre, completamente erguido, la cabeza en forma de hongo de color más oscuro que el resto de él, gotas de líquido preseminal goteando ya de la hendidura.

	—B-bien— tartamudeó. —Creo. Espero—. Tenía dudas de que su pene encajara.

	Era un apéndice hermoso, seguro, grueso, largo, de color verde oscuro, con venas palpitando a lo largo. ¿Pero era algo con lo que podía trabajar? Su núcleo se estremeció de anticipación y su sexo estaba empapado. Quería a Baruk con todo su ser, con su cuerpo y su alma, y ahora que estaban desnudos en su cama, no había vuelta atrás. Ella había comenzado esto. Ella lo había tentado. Iba a llegar hasta el final, y estaba bien, porque se dio cuenta de que esto era lo que había querido desde el principio. Seducirlo, hacerle verla a ella y solo a ella. Había sido la niñera hasta ahora. Nanny Jenna. Hoy, se convertiría en su esposa.

	Ella le pasó las manos por los muslos, evitando su virilidad por el momento. Mientras lo tocaba más y más abajo, vio que su pene se contraía con anticipación. Al igual que su propio sexo palpitaba y se retorcía profundamente en su interior, queriendo ser estirado hasta su límite. Sus dedos recorrieron una cicatriz profunda y cenicienta en el muslo izquierdo de Baruk. Jenna frunció el ceño mientras la inspeccionaba más de cerca.

	—Esto se ve desagradable. Como si no se hubiera curado correctamente.

	Cubrió su mano con la suya. —Es una vieja cicatriz. La conseguí en la batalla, en mi mundo natal.

	—Oh. Y Han el Mago no pudo ... 

	—No lo dejé. Habíamos sufrido muchas pérdidas y muchos de mis soldados resultaron heridos. Ese día perdí a un asaltante y Lars se estaba desangrando. Hice que Han curara a todos mis soldados, antes de permitirle que se ocupara de mi herida. Fue profunda. Más profunda que esta cicatriz.

	—Lo puedo imaginar.

	—Y el arma que lo hizo estaba encantada. Como todas lo son, pero este fue un poderoso encantamiento. El veneno se filtró en mi sangre en minutos.

	—¿Cuánto tiempo esperaste para ser sanado?.

	—No sé. Horas—. Él suspiró, luego se inclinó y la besó.

	—Espera—, lo detuvo. —Cuéntame el resto.

	Comenzó a trazar besos por su mandíbula y cuello, mientras continuaba la historia. —Cuando Han terminó de curar a los demás, vino a buscarme. Apenas estaba consciente. No creía que pudiera curarme, pero tampoco se rindió. Trabajó en la herida hasta que sacó la mayor parte del veneno.

	—¿La mayor parte?.

	Baruk le mordió el lóbulo de la oreja. Ella gimió.

	—Hizo lo mejor que pudo. No lo culpo. La cicatriz nunca se curó por completo. Incluso hoy, está pálida y a veces se infecta. Y mi cabello nunca volvió a la normalidad.

	—¿Quieres decir ... oscuro?.

	—Sí. Solía tener el pelo negro como el cuervo, como todos los machos de mi especie. El veneno lo convirtió en plateado, y no importa lo que Han intentó, no pudo devolverlo.

	—¡Wow!.

	Baruk había descendido a su pecho ahora, y estaba besando sus senos, uno a la vez, succionando suavemente sus pezones hasta que estaban duros.

	—Quería preguntarte por tu cabello, pero nunca me atreví.

	—Nunca me tengas miedo—, dijo. —Prométeme, Jenna, que nunca me tendrás miedo. Puedes atreverte. Atrévete a hacerme preguntas, atrévete a pedirme que te dé lo que quieres, lo que necesites.

	Dejó escapar un gemido entrecortado. Ahora estaba entre sus piernas, su lengua haciendo el viaje desde su entrada hasta su clítoris, y viceversa.

	—Dime lo que necesitas, Jenna.

	—Necesito ...— ¿Qué necesitaba ella? ¿Que él la reclamara? ¿Que la amara? —Te necesito dentro de mí—. Supuso que habría mucho tiempo para las peticiones del corazón. Por ahora, su vagina, quería tener prioridad.

	Dibujó círculos alrededor de su clítoris hasta que ella hundió los dedos en su cabello plateado y lo presionó hacia abajo, guiándolo hacia donde más lo necesitaba. Ella curvó los dedos de los pies y arqueó ligeramente la espalda, y cuando se corrió, trató de ser lo más silenciosa posible, por si alguien pudiera oírlos afuera.

	—Por favor ... me estás tomando el pelo ...

	—Sabes tan bien.

	Siguió lamiendo, sumergiendo su lengua dentro de su pasaje caliente, bebiendo sus jugos. Ella se corrió de nuevo, más fuerte que antes. Casi no podía creer que este hombre ... este orco bestial ... le hubiera dado dos orgasmos en el lapso de unos pocos minutos. Por lo general, su clítoris necesitaba mucha más atención que eso. Pero no se había acostado con nadie en tanto tiempo y ansiaba tanto la intimidad. Finalmente, cuando él se subió encima, ella lo agarró por los hombros y envolvió sus piernas alrededor de su cintura.

	—Tómame—, le rogó mientras lo miraba a los ojos.

	—Seré gentil.

	Asintió. Quería decirle que no fuera suave, porque lo necesitaba mucho, y su cuerpo pedía a gritos otra liberación, porque lo necesitaba duro y rápido, pero entonces él colocó la cabeza de su pene en su entrada, y ella recordó lo increíblemente grande que era.

	—Si quieres que me detenga ...

	—No. Nunca pares.

	—No quiero hacerte daño, Jenna.

	—No lo harás.

	Entonces se dio cuenta, mientras se miraban a los ojos, que él había hecho esto antes. Ella no era la primera mujer humana que había reclamado, y eso dolía un poco. Pero no fue culpa de nadie. Todo lo que había sucedido antes que ella, y todo lo que estaba sucediendo ahora, era solo el destino. Quizás fuera mejor así. Baruk sabía cómo funcionaba el cuerpo de una mujer humana. Tenía experiencia y eso significaba que podía relajarse y confiar en él.

	Lentamente, empujó su pene dentro de ella. Sintió que los labios de su vagina se estiraban al principio, y luego su estrecho pasaje. Empujó de manera constante, moviéndose hacia adentro y hacia afuera, persuadiendo a su sexo para que lo recibiera centímetro a centímetro. Estaba mojada, cubierta de una fina capa de sudor, y el fuego que ardía a pocos metros de ellos no ayudaba. Le clavó las uñas en los hombros y él no se inmutó. Al contrario, le sonrió y la besó mientras la penetraba más y más profundamente, hasta que se enfundó por completo y su pesado saco descansó contra su redondo trasero.

	—¿Estás bien?.

	Ella asintió. No podía confiar en que su voz hablara, y si sonaba débil o abrumada, no quería que él se preocupara.

	—Si necesitas que me detenga ...

	Sacudió la cabeza con firmeza. Y para su alivio, él comenzó a moverse de nuevo. Esta vez, salió casi por completo, y cuando empujó hacia adentro, no fue tan gentil como antes. Ella soltó un grito, y cuando él le lanzó una mirada preocupada, ella besó uno de sus colmillos. Lo tomó como una buena señal. La golpeó cada vez más rápido, su pene entrando y saliendo fácilmente mientras su vagina estaba más empapada que nunca. Su longitud estaba cubierta de sus jugos y  se sentía increíblemente apretada. Para ella, se sentía enorme, mucho más grueso y más largo de lo que necesitaba una mujer de su tamaño, pero por otro lado, nunca antes se había sentido tan llena. Era asombroso cuántos puntos dentro suyo, su pene podía golpear y frotar al mismo tiempo. Cuanto más la tomaba, más se abría su sexo para él, lo invitaba a entrar y se abría y cerraba en anticipación a su semilla.

	—Por favor, ven dentro de mí—, susurró Jenna. Por alguna razón, comenzó a preocuparse de que él no quisiera terminar dentro de ella. No habían hablado de aparearse, simplemente se habían lanzado a ello, y Jenna sabía que era fértil. De hecho, estaba bastante segura de que estaba ovulando. —Por favor, Baruk. Quiero que te corras vengas dentro de mí.

	Frunció el ceño.“¿Está segura?.

	—¡Sí!.

	—No, Jenna. ¿Estás segura de que quieres ser más que una niñera? ¿Que quieres ser mi compañera?.

	—¡Sí! ¡Dios mío, sí! ¡Quería que me reclamaras y me hicieras tu compañera en el momento en que te vi!—  ¿Era eso cierto? Posiblemente. Cuando la sacó del instituto, se sintió abrumada por el miedo y la ansiedad, pero lo encontró guapo, no obstante. —Sí, por favor. Quiero ser tu novia.

	—Quiero que seas mi novia—, susurró con voz ronca. —Y la madre de mis hijos ...

	Eso la arrojó al límite. Ella arañó su espalda mientras soltaba un grito y se corría por todo su pene. Ola tras ola de placer, y sintió como si la hubieran separado de su cuerpo y flotara. Lo siguiente que supo, fue que Baruk estaba enterrando su rostro en el hueco de su cuello y gruñendo en voz alta mientras disparaba un chorro tras otro de semillas calientes en la entrada de su útero. Sintió su pene contraerse dentro de ella, y su vulva tembló una vez más. Otro orgasmo la recorrió, haciéndola arquear la espalda y temblar por completo. Tuvo que inmovilizarla, de lo contrario, ella podría haberlo mordido y arañado, y haberlos hecho rodar a ambos fuera de la cama.

	—Oh Dios ... Oh Dios, no puedo ...— Las palabras le fallaron. Ella gimió mientras su cuerpo intentaba relajarse después de dos orgasmos intensos. —Nunca supe ... que podría sentirse así …

	—Jenna ...— Él besó su frente suavemente. Le apartó el pelo rubio de la cara sudorosa y le besó las sienes. —¿Te lastimé?.

	—¡Jesús, no!— Ella apretó su sexo alrededor de él. Se sentía tan bien estar tan estirada. —Deja de preguntarme eso. ¡Baruk, nunca podrías lastimarme! Incluso si lo intentaste—. Ella tomó su gran rostro con las manos y lo miró a los ojos. —Puedes ser enorme y amenazante ... pero tengo la sensación de que eres un gran blando.

	Gruñó, ligeramente disgustado.

	Eso la hizo sonreír. —Amas a tus hijos y te preocupas por tu horda. Les construiste una buena vida aquí. Y dijiste ... dijiste que ahora soy parte de eso—. Ella estaba llorando de nuevo. —Lo siento, son lágrimas de felicidad, lo prometo. Quería que me llamaras tu novia durante tanto tiempo.

	La besó con fuerza. —No soy un blando.

	Ella rió. —Está bien, elección incorrecta de palabras. Mi error.

	—El amor que siento por ti, mi familia y mi horda, me hace fuerte. Lo suficientemente fuerte como para hacer pagar a cualquiera que amenace su seguridad.

	—Amor ...— Su corazón dio un vuelco.

	Baruk asintió. —Sí. Creo ...—  Respiró hondo. —Creo que te amo, Jenna—. Lo soltó lentamente. —No quiero decir que ya no quiera a Carice. Para mí, su memoria es ... 

	—Lo sé—. Ella le acarició la mejilla. Su pulgar trazó la forma ancha de su boca y sus colmillos. —Su memoria es sagrada. Siempre respetaré eso— . Él asintió. —Yo también te amo. Y amo a Krul y Kore, y no puedo esperar para darles un hermanito o una hermana.

	La besó una vez más, profunda y apasionadamente. Todavía estaba dentro de ella. Pronto tendrían que ir a cenar, pero por ahora, podrían pasar unos minutos más en la cama individual de Jenna, que estaba en peligro real de ceder.

	—Quiero que te mudes conmigo—, dijo Baruk. —A la casa grande.

	—No lo sé—, suspiró. —¿Y si es demasiado pronto? No quiero que Krul y Kore se confundan. Deberíamos ver si están listos, primero.

	—Tienes razón. Te quiero cerca. Quiero dormir a tu lado, despertar contigo en mis brazos por la mañana.

	—Yo también.

	—Bueno, esperaremos.

	—Es lo mejor. No voy a ninguna parte—. Ella le dio un beso en los labios y se rió. —Puedes venir y arrasarme aquí, en esta camita, cuando quieras.

	Gruñó. —Te conseguiré una cama más grande.

	—Eso estaría bien.

	 


Capítulo Catorce

	 

	 

	 

	La horda de Baruk estaba sentada alrededor de la larga mesa, a la luz vacilante de las velas. Una hoguera crepitaba fuera, a unos metros de la tienda. Ya nadie la atendía. El suelo estaba cubierto de pieles y la mesa estaba llena de carne, verduras, frutas y jarras de cerveza y leche krag. Sin embargo, nadie comía ni bebía. Todos estaban en silencio. 

	Jenna se movió incómoda. Tenía a Krul y a Kore a su lado, y como si sintieran la tensión en el aire, se habían acurrucado cerca de ella. No tenían frío, pero de todos modos les frotó los brazos regordetes. Probablemente era más para reconfortarse a sí misma que para reconfortarlos a ellos. No estaban seguros de lo que ocurría, pero habían oído susurros y rumores. A Jenna le sorprendió que se hubieran calmado después de jugar en el bosque durante casi toda la tarde. Estaban sucios y necesitaban urgentemente un baño. 

	Sabían que su capitán estaba a punto de hablar y esperaban respetuosamente. Nadie tocaba la comida, aunque seguramente tenían hambre.

	Baruk se puso de pie, dominando el espacio.

	—Harum el Salvaje ha vuelto—. Mientras hablaba, miró a sus orcos, uno por uno. —Ustedes saben quién es. Nuestro enemigo jurado. Él tomó la vida de mi primera novia, y fue condenado a prisión. La sentencia fue demasiado leve. Por desgracia, nuestro Consejo considera que el asesinato de un tributo humano no merece un castigo más duro. Ha pasado un año, y está caminando libre, en el norte. Nuestro norte. Se le prohibió, pero ha vuelto.

	Entonces sucedieron dos cosas. Uno, Krul y Kore se agitaron en el agarre de Jenna, y Jenna los abrazó con más fuerza, susurrando palabras tranquilizadoras en sus oídos. Dos, un murmullo enojado se elevó en la mesa, y alguien golpeó su puño, haciendo que las tazas y los tazones traquetearan.

	Baruk levantó una mano para silenciarlos.

	—Hoy, descubrí algo más sobre Harum el Salvaje y su horda rebelde. Hace años, durante la guerra, secuestró a Jenna Cole—. Quería decir su actual novia humana, pero se detuvo a tiempo. Anteriormente, habían decidido mantener en secreto su verdadera relación, no fuera a confundir a los gemelos. —La sacó de la casa de sus padres y la mantuvo en las montañas. Afortunadamente, la guerra terminó unos días después de eso y Jenna pudo escapar. Las cicatrices mentales y emocionales que infligió son imperdonables. Harum el Salvaje debe pagar. Debe pagar por quitarle la vida a mi esposa y a la madre de mis hijos, y por secuestrar a la niñera de mis hijos. Terminaré con él, y terminaré con su horda. Sin piedad.

	Se sentó e hizo un amplio gesto con la mano, indicando que si alguien tenía algo que decir, podía decirlo ahora.

	Han el Mago se puso de pie.

	—Capitán, lo que ha hecho Harum el Salvaje es terrible. Imperdonable, de hecho, y debe pagar por sus pecados. Su horda también. Pero creo que deberíamos hablar con el Consejo Orco de nuevo. Estos son tiempos de paz.

	Lars el Sincorazón se puso de pie. Cuando habló, apenas pudo contener la ira en su voz.

	—El Consejo nos falló. Decidieron creerle cuando dijo que la muerte de la novia de nuestro capitán fue accidental. Su horda debería haber sido expulsada del norte, pero están aquí de nuevo, en nuestra tierra. Tan cerca de casa. Me hace preguntarme ... ¿Qué está planeando Harum el Salvaje, ahora?.

	El mago suspiró. —Entiendo pero ... la paz es la paz. Deberíamos encontrar una manera de lograr la justicia de manera diplomática.

	—No. No hay justicia—. Ese era Baruk, que no se molestó en levantarse esta vez. —Hace un año no había justicia y ahora no habrá justicia. Estoy cansado de rogarle al Consejo de Orcos que haga su trabajo. Está claro que no quieren.

	—Puede terminar mal—, insistió el mago.

	—Lo peor ya ha pasado—, dijo Baruk, su voz baja y llena de tristeza. Miró a Krul y Kore, que estaban rodeando a Jenna, con los ojos muy abiertos y las manitas temblorosas. —Harum el Salvaje debe morir por lo que hizo.

	—Estoy de acuerdo—, dijo el asaltante. —En la feria, escuché a los orcos hablar sobre la horda de Harum. Fueron exiliados en el sur, pero cuando su capitán fue liberado, los trajo de regreso al norte. Las tierras son más ricas aquí.

	—Él siempre ha querido nuestros bosques—, dijo Baruk con los dientes apretados. —Y él siempre había querido a Carice.

	Jenna recordó lo que Han el Mago le había dicho sobre Carice. Cuando era un tributo orco en el instituto, tanto Baruk como Harum la vieron y la quisieron. Aparentemente, Baruk se movió rápido y la arrebató de debajo de las narices de Harum, y Harum nunca lo perdonó. Hizo una especie de obsesión por Carice. Jenna no conocía todos los detalles, pero podía imaginarse lo que había sucedido. Dado que las dos hordas vivían en el norte, probablemente se cruzaron a menudo. En la feria, seguro. Harum seguía viendo a Carice desde lejos y todavía la deseaba. Había esperado hasta no poder esperar más y, un día, probablemente había intentado robarla. Y había terminado trágicamente.

	—Si no lo detenemos—, continuó, —podría querer a Jenna, ahora. Vi la forma en que la miró hoy.

	Se estremeció y los gemelos la apretaron con fuerza.

	Krul la miró. —Padre no permitirá que te haga daño. Como hizo con nuestra madre.

	—Shh ... no deberías preocuparte por estas cosas.

	—Él es fuerte. Él te protegerá—, susurró Kore.

	Jenna se mordió el interior de la mejilla. Un pensamiento oscuro cruzó por su mente. ¿Dónde había estado Baruk cuando Harum lastimó a su primera esposa? Lo ahuyentó rápidamente, dándose cuenta de lo injusta que estaba siendo. Harum el Salvaje era un bastardo escurridizo. Ni Baruk, ni su horda eran responsables de lo ocurrido. El culpable siempre fue el perpetrador, no las víctimas.

	Hablaron hasta altas horas de la noche, discutiendo sobre la comida que se estaba enfriando. Jenna alimentó un poco a los gemelos y comió lo que pudo ella misma. Desde que vio a la bestia que la había secuestrado años atrás y se lo encontró cara a cara después de tanto tiempo, después de tanta curación que había intentado hacer, se sintió mal del estómago. Sabía que tenía que comer, así que se obligó a hacerlo. Krul y Kore tampoco parecían tener hambre. Los orcos comieron, finalmente, mientras Lars y Han se acaloraban cada vez más sobre lo que debía hacer su capitán. El mago insistía en que era una mala idea no acudir al Consejo y darles una segunda oportunidad para arreglar las cosas, y el asaltante seguía diciendo que debían recordar quiénes eran. Eran orcos, y resolvían sus diferencias en la batalla. De vuelta a su mundo natal, esto no habría sido ni siquiera una discusión. Harum el Salvaje y su horda ya habrían estado en la tierra, alimentando las cosechas.   

	En algún momento, Jenna llevó a los gemelos a la cama. Era demasiado tarde y estaban demasiado cansados para bañarse, así que calentó un poco de agua y los lavó rápidamente con un paño. Los arropó y le pidieron que se quedara con ellos por un tiempo. Se metió en la cama con Kore y le frotó la espalda suavemente hasta que se quedó dormida.

	Era pasada la medianoche cuando entró Baruk y asomó la cabeza por la puerta agrietada. Jenna se sentó.

	—¿Qué decidiste?— Ella susurró.

	Baruk suspiró. —No me gusta, pero tal vez Han el Mago tenga razón. Hablaré primero con el Consejo.

	—Oh—. Ella no sabía cómo sentirse al respecto. —¿Dónde está este ... Consejo?.

	—Arkansas.
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	—Eso es ... un viaje de un día al menos—, dijo Jenna.

	Estaban en la sala de estar. Baruk había encendido el fuego, como de costumbre, y estaban sentados frente a la chimenea, en el suelo, con Jenna asegurada en sus brazos. Estaba cálida y contenta, y si cerraba los ojos, podía fingir por un minuto que todo estaba perfecto.  Podía fingir que tenía todo lo que quería y que su vida iba a ser fácil a partir de ahora. Pero cuando abría los ojos y miraba las llamas, éstas le hablaban de lo imprevisible que era el futuro y del poco control que tenía sobre él. 

	—Por favor, no me dejes sola aquí.

	Baruk se inclinó y besó la parte superior de su cabeza. Antes de hablar, se tomó un momento para inhalar su aroma. Olía a agua dulce y ese jabón líquido que usaba en todo, incluida la ropa. Toda la casa estaba empezando a oler a sus productos de belleza, y descubrió que no le importaba en absoluto.

	—No te voy a dejar sola. Me llevaré a Han conmigo y algunos soldados. Lars se quedará para vigilar el pueblo mientras yo no esté y asegurarse de que tú y los niños estén a salvo. Tendrás muchos soldados para protegerte. Y Norsko, también, para hacerte comida reconfortante.

	Comida reconfortante. Estaba sorprendida de que Baruk conociera el término. Por otra parte, Jenna tenía que recordar que no era su primera novia humana. Probablemente había aprendido todo lo que sabía sobre los humanos, de Carice.

	—Cuéntame lo que realmente sucedió—, dijo después de tomarse un minuto de silencio para reunir valor. —¿Qué le pasó a Carice? ¿Cómo fue un accidente?

	—No lo fue. No lo creo.

	—¿Entonces cómo?.

	El capitán suspiró. Jenna sabía que no era fácil para él hablar sobre su difunta novia, pero no iba a echarse atrás ahora. Ella quiere saber.

	— Harum quería a Carice para él. Los dos la vimos en el instituto de tributos, el mismo instituto donde te encontré. Fue difícil para mí venir el día que te conocí. Pero me dije a mí mismo que solo estaba buscando una niñera y me esforcé por hacerlo. Krul y Kore necesitaban una mujer que los cuidara y, en ausencia de orcas, una mujer humana era la mejor opción. Te elegí hace apenas un mes. Elegí a Carice hace dos años, tal vez más, y pensé que ella era la indicada.

	Se quedó en silencio y Jenna no supo cómo reaccionar. Sus brazos estaban alrededor de ella, sosteniéndola suavemente, y cuando ella se inclinó con la espalda contra su pecho, pudo sentir su corazón latiendo constantemente. Sabía que estaba pensando en ella. No había nada de malo en eso. Era natural.

	—Han me dijo que Harum la vio primero—, le dio un codazo para que continuara.

	Baruk bufó. —Eso es lo que le gusta pensar. Tal vez lo hizo, ¿qué sé yo? No hace ninguna diferencia. Fui yo quien se acercó a ella, incluso si él podría haberla visto antes. Estaba demasiado ocupado mirando a las otras tributos, inspeccionándolas de la cabeza a los pies. En el segundo en que mis ojos se posaron en Carice, el tiempo se detuvo. Era como si estuviéramos solos en la habitación y las otras tributos se hubieran desvanecido. Me miró, le ofrecí mi mano y ella la tomó. Fue mía desde ese momento, y Harum el Savaje puede decir lo que quiera. Esa es la verdad.

	Jenna asintió. Era difícil para ella escuchar la historia de cómo Baruk y Carice habían llegado a estar juntos. Más duro de lo que pensaba. Pero tendría que seguir adelante, si quería dejar el pasado y concentrarse en un futuro con él y los gemelos. No significaba que la memoria de Carice tuviera que borrarse; de lo contrario. Jenna iba a tratar de reconocerla y honrarla.

	—Harum no eligió novia ese día. Solo tenía ojos para Carice, así que no presté atención. Más tarde lo supe por Lars. No pensé en eso. Ese fue mi error. Por un tiempo, Carice y yo fuimos felices. Quedó embarazada y cinco meses después dio a luz a Krul y Kore. Estábamos tan felices, nos sentíamos tan bendecidos y realizados. Pero sin que lo supiéramos los dos, Harum el Salvaje, cuya horda vivía en el norte en ese entonces, todavía tenía los ojos puestos en ella. Había estado planeando robarla durante meses. Cuando ella quedó embarazada, él no quería a los bebés, así que esperó. Y luego esperó un poco más. Carice era libre de caminar por el pueblo, el bosque, para ir al lago e incluso hasta el pueblo más cercano por su cuenta, si así lo deseaba. Realmente pensamos que no había peligro.

	—Pero lo había...

	—Sí. Harum el Salvaje la acorraló un día. Le pidió que se fuera con él, o eso dijo después, cuando lo juzgaron. Ella se negó, él trató de agarrarla, ella trató de quitárselo de encima y correr, y así fue como se cayó.

	—¡¿Ella se cayó?!.

	—Sí. En un intento por alejarse de él, Carice resbaló y cayó por un acantilado. Lars y yo la encontramos después de horas de búsqueda. Su cuerpo blando y frágil roto en el fondo de un barranco. Ella no respiraba. Sus ojos aún estaban abiertos.

	—Ay Dios mío—. Un escalofrío sacudió a Jenna hasta la médula. Ahora, las llamas que crepitaban, parecían traer malos presagios. —Lo siento mucho. Ni siquiera puedo imaginar ... 

	Baruk negó con la cabeza. Tardó un rato en volver a hablar. Su voz era baja y pesada. No estaba llorando, pero tampoco estaba lejos de hacerlo.

	—Quería matarlo. Estrangularlo con mis propias manos. Enterré a Carice, luego reuní a mi horda y ataqué a Harum. Luchamos durante una noche y un día, y muchos de mis orcos resultaron heridos. Otras dos hordas que vivían en los alrededores nos detuvieron. No querían que estallara una guerra, por lo que informaron al Consejo. Y luego, estuvo el juicio.

	—Una farsa.

	—No sé qué es una farsa.

	—Una broma. Si solo lo encerraran durante un año por tal crimen ... 

	—Muchos orcos no valoran mucho los tributos humanos. Los consideran reemplazables.

	—Eso es horrible.

	—Lo es. Y es algo que debe cambiar.

	—Dios, has pasado por tanto ... Y los niños ...— Jenna se volvió hacia él. Lo miró a los oscuros ojos. Su mano se extendió para tocar su suave barba plateada. Le encantaba sentirlo en sus labios y en todo su cuerpo. Pero este no era un buen momento para pensar en lo mucho que deseaba treparlo como a un árbol y entregarse a él. Tenía dolor y ella le iba a dar espacio para sentirlo. Eso era lo más saludable que podía hacer. —Entiendo todo ahora. Y está bien si quieres ir a hablar con el Consejo. Sé que tu asaltante y tus soldados me protegerán.

	Baruk asintió. —Tomarán todas las precauciones.

	—Estaré bien. Y te estaré esperando.

	La besó brevemente y, aunque ella hubiera querido más, se mordió el labio por dentro y le permitió desenredarse de ella. Esta noche no era su noche. Era de Carice.
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	Baruk el Maldito, Han el Mago y algunos soldados se marcharon al día siguiente, al amanecer. Jenna apenas había dormido, así que se despertó con todo el dolor. Tenía bolsas oscuras y suaves debajo de los ojos, y ninguna cantidad de agua helada ayudó con la hinchazón y la pigmentación durante la noche.

	—Es por el estrés—, se susurró a sí misma mientras miraba su rostro en el espejo, tirando suavemente de sus párpados. —Muy bien, es hora de un poco de base y corrector.

	No se había maquillado en un tiempo. Había descubierto que no lo necesitaba y que a los orcos no les importaba. Si fuera honesta consigo misma, disfrutaba bastante no estar rodeada de gente que juzgaba, hombres y mujeres, a la que estaba acostumbrada en su casa, en su pueblo natal, en el mundo real. No es que la horda de orcos y su acogedora aldea en el bosque no formaran parte del mundo real, pero desde que estaba aquí, la mayoría de los días le habían parecido un sueño. Todavía se sentía como un sueño, aunque un poco como un mal sueño ahora que Harum el Salvaje había vuelto y Baruk se había ido a hablar con el Consejo Orco.

	Un viaje de un día. Solo podía rezar para que todo saliera bien y que Baruk y Han llegaran allí y aclararan las cosas. Ella moría por un poco de paz y tranquilidad en su vida. Era hora.

	Fue a despertar a los niños.

	—¡Muy bien, ustedes dos, hoy estamos horneando!.

	Krul y Kore saltaron de sus camas. Estaban tan emocionados, que fue una verdadera aventura para Jenna lavarlos y vestirlos adecuadamente antes de salir corriendo de la casa. Los tres fueron directamente a la cocina, donde encontraron a Norsko saboreando una taza de café.

	—Vaya, vaya ... ¿Pensé que habías dicho que no te gustaba?.

	Él la miró entrecerrando los ojos. —Está creciendo en mí. Sigue siendo amargo, sigue siendo desagradable. Pero tiene algo.

	—Si no te conociera mejor, Norsko querido, diría que ahora eres un adicto al café.

	Tomó otro sorbo y se aclaró la garganta. —Puedo renunciar a él cuando quiera.

	—Claro que puedes—, se rió.

	Lars el Sincorazón apareció para ver cómo estaban. Le informó a Jenna que había enviado a algunos soldados a cazar y que se quedaría todo el día para asegurarse de que ella y los niños estuvieran bien. Jenna trató de espantarlo, pero él fue persistente. Entonces, aparecieron otros dos orcos cargando cubos de leche krag, y Norsko saltó de su silla para comenzar los desayunos. Jenna lo ayudó a hervir la leche y agregó un poco a su café.

	—Nada mal.

	—¿Puedo tomar un poco?— Krul preguntó, mirando su taza con curiosidad.

	—No, hombrecito, no lo creo.

	—No soy un hombrecito.

	—Pequeño orco, lo siento. Mi error.

	—¡Quiero un poco! ¿Por favor por favor por favor?.

	—¡Yo también quiero un poco!— Kore intervino.

	—Está bien, pero sólo un sorbo—. Jenna pensó que de todos modos no les iba a gustar.

	Mientras Krul tomaba su sorbo permitido, Kore preguntó intrigada: —¿Qué pasa si tomamos más de un sorbo?— Tenía la sensación de que el brebaje de color caca no era un tipo de bebida normal, como el agua o la leche krag. Se parecía más a la cerveza que los orcos hacían y bebían durante todo el año.

	—Ya tienen mucha energía—, dijo Jenna. —Digamos que si fuera del café son dos pequeñas bolas de fuego que están rebotando, con del café, serían como ... hm ... dos volcanes en erupción.

	—Los volcanes son geniales—, dijo Krul. Pero su rostro arrugado decía que no estaba dispuesto a tomar otro sorbo del líquido asqueroso solo para poder convertirse en un volcán.

	—¡Mi turno!— Kore tomó su sorbo e inmediatamente lo escupió. —No entiendo cómo puedes beber esta cosa.

	Jenna rió. —Es un gusto adquirido. ¿No es así, Norsko?

	El orco refunfuñó algo mientras revolvía los huevos buscados en el bosque.

	Jenna y los niños no tuvieron la paciencia para desayunar como es debido en la tienda de comida. Ayudaron a Norsko a preparar todo, pero comieron de pie, en la cocina, mientras Jenna preparaba los ingredientes para el maratón de repostería. Ese era su plan para hoy: distraerse a ella y a los niños, horneando galletas y un pastel. La parte desafiante era que iba a tener que hacerlo todo basándose en lo que recordaba, porque no había señal en la aldea, por lo que no podía consultar sus recetas en línea. Pero el desafío en sí mismo iba a ayudarla a dejar de pensar en el hecho de que Baruk no estaba allí, y que Harum estaba en algún lugar alrededor de estas tierras, tramando Dios sabía qué.

	—Necesitamos prestar la debida atención, o las galletas se arruinarán—, instruyó a Krul y Kore, quienes en su mayoría estaban rebotando por la cocina, olfateando todo y sumergiendo sus gruesos dedos en la masa. —Norsko, tendrás que mostrarme cómo operar el horno—, le dijo al cocinero, que la observaba a ella y a lo que hacía, con creciente incertidumbre incertidumbre.

	El horno era una cosa enorme hecha de piedra y arcilla que cubría toda una pared de la cocina. Estaba construido mitad por dentro, mitad por fuera, y Jenna se sentía un poco intimidada cada vez que lo miraba. Norsko tuvo la amabilidad de encenderle el fuego y luego le mostró dónde se suponía que debía colocar las bandejas y cómo cerrar la trampilla. Muy pronto, hacía tanto calor en la cocina, que todos sudaban y tomaban descansos para salir a tomar aire fresco.

	—Pronto será invierno—, les dijo Jenna a los niños. Krul y Kore estaban ocupados lamiendo dos tazones de masa y dos cucharas de madera. Ella sonrió mientras los miraba. —Saben, ustedes dos fueron de gran ayuda hoy. No podría haber hecho esto sin ustedes.

	—Esto es delicioso—, dijo Kore. Tenía masa en las mejillas y en la parte delantera de la camisa. —¿Por qué no pudimos simplemente comerlo todo, y tuvimos que ponerlo en el horno?

	Jenna rió. —Si comes demasiada masa cruda, te enfermará. Ahora dame esos. Tenemos que lavarlos. Y lavarte a ti también—. Había llegado a un punto en el que Jenna tenía que darles a los niños algunos lavados al día, no solo uno, antes de acostarlos.

	Mientras limpiaba la cocina y revisaba las galletas y el pastel, que idealmente quería que fuera esponjoso, observó a los niños y escuchó sus bromas ligeras. Hablaron de los krags, de cómo estaban impacientes por la primera nevada, de sus juguetes y juegos. Se dio cuenta que aunque parecían bastante maduros, eran solo niños, a los que les gustaba jugar y hablar de cosas infantiles. Se preguntó si estaban tan preocupados como ella por Harum el Salvaje, o simplemente evitaban hablar de eso cuando no estaban solos. Se preguntó si entendían completamente lo que el capitán orco le había hecho a su madre, pero no tenía ganas de iniciar una conversación así. No creía que fuera la persona adecuada para intentar hacerles hablar de ello, abrirse sobre cómo se sentían.

	Jenna era su niñera. Su trabajo consistía en cuidarlos, asegurarse de que estuvieran felices y saludables, y estar allí cuando la necesitaran. No estaba en posición de obligarlos a hablar si no les apetecía. A pesar de que se habían acercado estas últimas semanas, eso no significaba que confiaran en ella.

	Sacaron las galletas y el pastel del horno y, mientras se enfriaban, Jenna preparó el glaseado. Krul y Kore se comieron la mayor parte del primer lote, por lo que tuvo que preparar un poco más. Luego, mientras ella decoraba el pastel, se comieron la mitad de las galletas y tuvo que pedirles que fueran a buscar a Lars, para tener tiempo de esconderles el resto. Cuando apareció Lars, ella le preguntó sobre la partida de caza, fingiendo que estaba interesada. El asaltante procedió a contarle sobre la caza que se les había ordenado que trajeran. Pronto estarían en casa, y eso provocó un poco de fuego en Norsko, que se había pasado el día viendo cómo Jenna se hacía cargo de su cocina, y ahora tenía que prepararse para empezar con la cena.

	Krul y Kore se sintieron inmensamente decepcionados cuando no pudieron encontrar las galletas y Jenna les dijo que tenían que guardar algunas para el resto de la horda. El pastel estaba listo, pero lo había dejado fuera de su alcance. Era una suerte que fuera hiciera frío y pudiera arreglárselas sin nevera.

	La cena fue agradable y acogedora, pero en su mayor parte en silencio. Todos pensaban en su capitán y se sentían incómodos porque no estaba allí. Algunos de los orcos probaron las galletas y el pastel de Jenna a regañadientes, y Jenna estaba un poco decepcionada de que no parecieran entusiasmados con los dulces. Pero, de nuevo, tenía que recordar que los orcos ingerían comida para obtener energía, no por placer. Por supuesto que no podían entender el atractivo del azúcar. Krul y Kore, por otro lado, bien podrían haber estado en el proceso de desarrollar una adicción al azúcar. Jenna tomó nota mental de no acostumbrarlos a los productos horneados. De vez en cuando, estaba bien.

	—Vamos, ambos se están bañando.

	Los lavó y restregó adecuadamente después de la cena, luego los arropó. El día había sido largo y estaba tan cansada como ellos. Pero todavía necesitaba lavarse un poco primero. Se dirigió a su pequeña cabaña y agarró el cubo vacío. Iba a llenarlo con agua del arroyo, luego lo calentaría y se lavaría lo mejor posible con una toalla. Estaba demasiado agotada para bañarse, y hacía tanto frío fuera, y tan tarde, que no iba a arriesgarse a morir congelada mientras intentaba darse un baño caliente. Tenía que hablar con Baruk sobre esto. Sabía que los orcos podían darse largos baños calientes a cielo abierto en invierno, pero ella no era un orco.

	Hubo un golpe en la puerta. La abrió, cubo en una mano, y sonrió cuando vio que era Lars, el asaltante.

	—Estaré en la casa del capitán—, dijo. —Dormiré en el sofá, en la sala de estar.

	—De acuerdo.

	—¿Quieres que coloque un guardia en tu puerta? Puedo pedir un soldado ... 

	—No. Realmente no es necesario.

	—¿Está segura?.

	—Sí, Lars. No te preocupes por mi. Ve a cuidar a los niños.

	No parecía muy complacido con su decisión, pero no estaba en su naturaleza insistir.

	—¿Necesitas algo antes de que me vaya?— miró el cubo vacío.

	—No.

	—Podría bajar al arroyo.

	Por un momento, pensó en aceptar su oferta. Pero entonces sucedió algo dentro de ella. No podía decir si provenía de su corazón, o si su cerebro tenía algo que ver con eso, pero sus viejos programas se activaron y rechazó su ayuda.

	—De verdad, Lars. Puedo hacerlo yo sola. Pero gracias.

	Jenna Cole no necesitaba la ayuda de nadie. Y especialmente no la ayuda de un hombre, humano u orco. Ella siempre se las había arreglado sola y estaba bien con eso. Orgullosa, incluso. Por supuesto que podría ir a buscar su propia agua. El arroyo no estaba lejos de su cabaña y, aunque estaba exhausta, una caminata rápida no la mataría. Y apreciaba que Lars se hubiera ofrecido a colocar un guardia en su puerta, pero no habría dormido fácilmente sabiendo que había alguien justo afuera de su cabaña, completamente despierto y sentado incómodo, solo para poder dormir como una princesa. No necesitaba nada de eso. Nunca había sido mimada, y se sentía francamente aprensiva de dejar que alguien la mimara ahora. ¿Qué pensarían de ella? ¿Qué pensarían Lars y los otros orcos de ella, si perdieran el sueño y la comodidad por su seguridad?

	—Jenna, el capitán me encargó ...

	Ella lo detuvo con firmeza. —Lo sé, Lars. Sé dónde encontrarte si necesito algo. Ve a descansar.

	Asintió y se fue, pero estaba bastante claro que no estaba de acuerdo con eso. Jenna esperó a que entrara en la casa del capitán, luego salió por la puerta y se dirigió al borde del bosque.

	Estaba acostumbrada a los suaves susurros de la noche, al flujo constante del arroyo y a los pequeños roedores que se arrastraban entre las hojas caídas. No le asustaba el ruido, por lo que no prestó atención cuando dicho ruido aumentó poco a poco, cuando los pasos se convirtieron en pasos pesados, cuando una ramita se rompió en algún lugar cercano. Llenó su balde, y mientras enderezaba la espalda, las campanas de alarma sonaron en su cabeza. Pero fue demasiado tarde. Se dio la vuelta solo para tropezar con una montaña de hombre. Era una noche sin luna y no había mucha luz.

	—¿Lars?

	El orco macho se rió, y cuando habló, su voz gutural envió escalofríos por la espalda de Jenna. Dejó caer el cubo y el agua helada le salpicó las piernas.

	—Eres mía—, dijo Harum el Salvaje. Él le tapó la boca con su mano grande y áspera, luego la reemplazó rápidamente con un trapo. —No sé quién es el tonto más grande. Baruk el Maldito, que arrojó a otra de sus hembras humanas en mi trampa, o a ti porque saliste de la seguridad de tu cabaña sola, por la noche. No importa, mientras yo gane.

	Jenna trató de luchar contra él. Pateó y se agitó, pero él era demasiado fuerte para ella. Él estaba construido como una roca, y todo lo que ella logró fue torcerse una muñeca tratando de golpearlo. Él también había venido preparado. En cuestión de segundos, estaba atada con una cuerda alrededor de su cuerpo y no podía mover ninguna de sus extremidades. Le colocó una bolsa en la cabeza y se la echó al hombro.

	Fui una estúpida, era el nuevo mantra de Jenna mientras era era secuestrada en su propio patio, y por el mismo orco que la había secuestrado una vez, años atrás. Pero había escapado de él una vez, y ese solo pensamiento, mantuvo a raya su ataque de pánico.
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	Ella no sabía a dónde la estaba llevando. No podía gritar, no podía moverse, no podía hacer nada más que balancearse como una muñeca de trapo, mientras él corría por el bosque. Su peso no significaba nada para él. Después de unos minutos, se detuvo, susurró algo en idioma orco, y Jenna escuchó un gruñido de un krag, en respuesta. Harum el Salvaje la arrojó sobre la espalda del krag, saltó detrás de ella y se fueron. Ahora, todo lo que podía decir, era que iban cuesta arriba. Debió haberla estado alejando del pueblo, en algún lugar profundo de las montañas.

	Pasaron las horas. Le dolía todo el cuerpo y tenía frío. No le importaba su incomodidad mientras instaba al krag a moverse más rápido. Jenna sintió cada piedra y cada golpe en el camino en su columna vertebral. Gimió suavemente, tratando de calmarse a sí misma de esa manera. Sus pequeños y débiles ruidos no eran para Harum. No eran su forma de suplicarle, ni su forma de hacerle saber que la estaba lastimando. Eran para ella, para recordarse a sí misma que todavía estaba viva y que iba a sobrevivir a esto.

	Ya no podía sentir sus extremidades. Cuando el krag se detuvo y Harum se bajó, se armó de valor para lo que vendría. Sus brazos y piernas se habían quedado dormidos, y cuando él la agarró y la arrastró fuera de la espalda del krag, ella gimió. Un dolor agudo estalló en varias partes de su cuerpo. Afortunadamente, Harum no esperaba que ella pudiera sostenerse por sí misma, y la arrojó una vez más por encima del hombro, como si fuera un saco de papas.

	Apenas podía respirar. El trapo que le había metido en la boca estaba empapado de saliva y era bastante repugnante. Jenna hizo todo lo posible por distraerse concentrándose en lo que podía oír y sentir; de lo contrario, estaba en peligro real de vomitar. Eso era lo último que necesitaba, cuando tenía la cabeza cubierta con una bolsa.

	Pronto, ya no podía sentir el viento que soplaba y los ruidos del bosque se amortiguaron. La estaba llevando a algún lugar adentro, y la temperatura bajó aún más. El lugar estaba oscuro y húmedo, eso era lo que podía decir. ¡Y mucho frío! ¡Hacía tanto frío!

	Entonces Harum finalmente la dejó en el suelo y la desató. Le quitó la bolsa y la mordaza, pero aunque Jenna se alegró de poder respirar mejor, descubrió que no tenía fuerzas para hablar. Se lamió los labios, encontrándolos agrietados y doloridos. Sus brazos y piernas estaban libres ahora, pero apenas podía moverlos. Con un gemido patético, se llevó las rodillas al pecho y se acurrucó dentro de sí misma. Su columna vertebral gritó.

	Ella miró a Harum. Sostenía una antorcha para que ella pudiera ver sus rasgos con claridad.

	—¿Por qué?— preguntó con voz ronca. —¿Qué te he hecho?.

	—Sabes lo que hiciste, Jenna Cole. Saliste corriendo.

	—La guerra había terminado. Era un caos.

	—Entonces, ¿pensaste que podrías escapar y a nadie le importaría?— Cayó sobre una rodilla para poder burlarse de su cara. —Eres mía, perra humana. Siempre has sido mía.

	Ella retrocedió. Su espalda estaba presionada contra la fría e implacable piedra de su celda. El espacio estaba abarrotado.

	—Lo que le hiciste a Carice ... ¿Me harás eso a mí también?.

	Él se encogió ante eso. —Fue un accidente. No quería que ella muriera. Quería reclamarla, poseerla. Ella era mía por derecho.

	—¿Que derecho? Estás loco.

	—Yo la vi primero.

	—¿Como me viste primero?.

	Él sonrió. Sus colmillos eran afilados y peligrosos. —Exactamente así.

	Se puso de pie y dio un paso atrás. Fue entonces cuando Jenna vio que el agujero en el que la había arrojado tenía una puerta. Una puerta con barrotes. Se había instalado manualmente, tal vez mágicamente, incluso, porque las barras de metal parecían haberse fusionado con la piedra. Harum cerró la puerta con llave y deslizó la llave rudimentaria en su bolsillo.

	—Descansa—, dijo. —Pronto, te querré fresca y lista—. Señaló un rincón oscuro de su celda. —Tienes una manta ahí. Úsala.

	Jenna no se movió. Se encogió de hombros, se rió y luego desapareció por el pasillo, llevándose la antorcha. Dejada sola en la oscuridad, Jenna se atrevió a alcanzar la manta que había mencionado. La encontró y, junto a ella, también encontró un cubo. Estaba vacío, lo que significaba que se suponía que debía usarlo como inodoro. La bilis le subió a la garganta y se obligó a tragarla. No podía permitirse el lujo de estar enferma. Harum el Salvaje no iba a cuidar de ella. Se concentró en su respiración cerrando los ojos y escaneando mentalmente todo su cuerpo. Movió los dedos de los pies, se pasó suavemente los dedos por las piernas, luego colocó sus palmas sobre su estómago.

	—Está bien—, se susurró a sí misma mientras inhalaba y exhalaba. —Estoy bien—. La ansiedad se enroscó en su vientre. Ella frunció el ceño y trató de controlarlo. —Estoy aquí, estoy viva. Puedo hacer esto. Sobreviví una vez, puedo sobrevivir de nuevo. Solo tengo que ... respirar.

	—¡Oye!.

	Jenna abrió los ojos de golpe. Escuchó con atención. Después de un minuto de silencio, estaba convencida de que lo había imaginado.

	—¡Oye! ¿Cuál es tu nombre?.

	Casi saltó de su piel. Se tapó la boca con la mano mientras sus grandes ojos escudriñaban la oscuridad. Entonces escuchó un rasguño a través de la pared. Se armó de valor y apretó la oreja.

	—¿Quién está ahí?— ella susurró de vuelta.

	—Soy Lola. ¿Cuál es tu nombre?.

	—¡Ay Dios mío! ¿No soy la única prisionera?.

	—No. Somos cuatro más.

	—¿Qué?.

	—Estoy aquí—, dijo otra voz. Ésta sonaba más juvenil que la primera.

	Jenna se llevó las manos al corazón.

	—Soy Catherine.

	—¿Cuál es tu nombre?— preguntó de nuevo la primera voz, que pertenecía a Lola.

	—Jenna.

	—¡Oye! Soy Stella—, llegó una tercera voz femenina desde el fondo del pasillo.

	Parecía que las celdas se habían construido en una línea.

	—Y yo soy Jules—, una voz más pequeña que claramente estaba asustada, vino desde aún más abajo. —Bienvenida al infierno, Jenna.

	—¿Qué está pasando?— Jenna sintió que estaba perdiendo la cabeza. Lo cual no habría sido tan sorprendente que estuviera más fría de lo que nunca había estado en su vida, rodeada de oscuridad total y respirando aire húmedo. —¿Por qué están aquí? ¿Por qué estamos todas aquí? ¿Harum el Salvaje también te secuestró?.

	—No—, respondió Lola. Parecía estar en la celda de al lado. —Sus asaltantes lo hicieron.

	—No nos secuestraron—, dijo Catherine. —Nos sacaron de los institutos.

	—Diferentes institutos—, explicó Lola. —Para no levantar sospechas.

	—No entiendo—. Jenna sintió que se avecinaba otro ataque de pánico y volvió a respirar con regularidad.

	—Vinieron la Jornada de Puertas Abiertas y nos tomaron para su capitán. Somos los regalos de  bienvenida.

	—Pero eso no tiene ningún sentido—, dijo Jenna. —Pensé que a los orcos solo se les permitía tomar una novia humana. No muchas.

	—Harum el Salvaje no sigue las reglas—, dijo Jules. Sonaba como si estuviera sollozando. —Sus asaltantes nos trajeron aquí, una por una, y nos mantuvieron en estas celdas para esperar el regreso de su capitán.

	—Regreso de la... prisión—, murmuró Jenna.

	—¿Qué fue eso?— Lola se movió en su propia celda. —No te escuché.

	—Prisión—, dije. —Su regreso de la prisión.

	—¿Harum el Salvaje estaba en prisión?— Stella se rió amargamente. —No me sorprende. ¿Qué hizo él?.

	Jenna necesitó un momento para pensar. Ella guardó silencio durante un rato, lo que sabía, haría que las otras chicas se sintieran incómodas y aprensivas. ¿Debería decirles lo que sabía? Ni siquiera las conocía. Sonaban lo suficientemente genuinas y sus acentos eran puramente americanos. Estaba al menos en un noventa y ocho por ciento segura de que eran humanas, y no mujeres orcas encargadas por Harum el Salvaje, de meterse con su cabeza. ¿Podría ser esto una trampa? Si era así, ¿cuál sería el propósito?

	—¿Jenna?.

	—Por favor, habla con nosotras—, suplicó Jules. Ella estaba llorando ahora.

	—Shh ... Jules, vamos. No puedes volver a llorar en toda la noche. Nos volverás locas a todas —gimió Catherine.

	Jules resopló con fuerza. —No puedo evitarlo. Quiero ir a casa. Ojalá nunca me hubiera ofrecido como voluntaria para ser un tributo orco. Eso fue tan estúpido de mi parte .

	—No podrías haberlo sabido—, Lola trató de calmarla. —Nos dijeron que no todos los orcos son malos.

	—Es cierto—, Jenna finalmente habló. —Yo también soy un tributo. Pero Harum no me sacó de un instituto. Otro capitán lo hizo, y estoy emparejada con él—. Decidió que habría sido demasiado complicado contarles sobre su trabajo como niñera y cómo le tomó un tiempo a Baruk darse cuenta de que ella podía ser su esposa. —Harum me secuestró.

	—¿Cual es su nombre?— Preguntó Stella. —El nombre de tu capitán ...

	—Baruk. Baruk el Maldito.

	—Escuchamos a los asaltantes hablar de él—, dijo Lola. —Sí, lo recuerdo. Harum tiene una especie de venganza contra él.

	—Es una larga historia—, suspiró Jenna. —La versión corta es que Harum el Salvaje asesinó a la primera novia humana de Baruk hace un año, y por eso fue a la prisión de orcos. O como la llamen. El Consejo decidió su sentencia. Fue liberado recientemente y ha vuelto a hacerlo. Secuestrar mujeres, lastimar a mujeres ... 

	—No cualquier tipo de mujeres—, dijo Lola. —Mujeres humanas.

	—Sí.

	—¿Qué hacemos?— Jules sollozó. —Voy a morir aquí. Hace mucho frío y ni siquiera puedo estirar las piernas. No puedo dormir, tengo hambre y sed ... me voy a morir aquí.

	—Shh ... Jules, estás bien. Estamos todos bien.

	—Estamos vivas—, dijo Jenna con firmeza, tratando de sonar valiente. —Escucha, me escapé de él una vez.

	—¿Qué?.

	—¿De qué estás hablando?.

	—Esta es la segunda vez que Harum el Salvaje me secuestra. Bueno, la primera vez, más bien me ofrecieron. Fue en la guerra. El fin de la guerra, en realidad. Me escapé, me salvé. Nunca tuvo la oportunidad de tocarme. Si lo hice una vez, puedo hacerlo de nuevo. Y las ayudaré a todas a escapar.

	—¡Eso es una locura!.

	—¡Suena loco, de acuerdo!.

	—Te estoy diciendo la verdad—, insistió Jenna. —No estamos solas. Estamos juntas y podemos cuidarnos las unas a las otras. Ayúdense unas a otras. Estaba aterrorizada la última vez. Fue hace años. Me encerró en una choza en el bosque, sus soldados se rieron de mí y sus asaltantes preguntaron si podían intentarlo. Harum dijo que yo era solo suya. Pero nunca sucedió. Nunca llegó a reclamarme. No era suya entonces, y no soy suya ahora. Mi capitán vendrá a buscarme, ya verán—. Su corazón creció mientras decía las palabras. Se dio cuenta de que confiaba en que Baruk la salvaría. —Puede que tome un tiempo, pero en el segundo en que se entere de que me he ido, armará un infierno para recuperarme. Nos salvará a todas. Solo tenemos que aguantar, ¿de acuerdo?.

	Las chicas guardaron silencio. Jenna podía oír a Jules sollozando suavemente en la distancia. Detrás de la pared, Lola intentó moverse. Oyó cómo sus articulaciones hacían pop, al tratar de estirarse.

	—Créanme—, dijo Jenna, —O no me crean. Yo digo que no vamos a morir aquí y que él nunca pondrá sus sucias manos sobre nosotras. Encontraremos una forma de escapar. Es un hecho.

	—Te creo—, susurró Lola.

	—Yo también te creo—, dijo Catherine.

	Jules y Stella permanecieron en silencio.

	 


Capítulo Dieciocho

	 

	 

	 

	Debieron haber sido horas más tarde. Probablemente era de mañana, pero Jenna no podía decirlo con certeza. Se había quedado dormida en algún momento, y cuando unos pasos pesados resonaron en el pasillo, se despertó sobresaltada y con un dolor agudo en el cuello. Ella masajeó el lugar, pero fue en vano. Había dormido en una posición tan horrible que ahora no podía mover la cabeza hacia la derecha, solo hacia la izquierda. También estaba helada y no podía sentir los dedos de los pies. Trató de moverlos en sus botas.

	Los pasos se acercaron, haciéndose más y más fuertes. Una antorcha iluminó el pasillo, y cuando un orco alto y corpulento se detuvo frente a su celda, Jenna se protegió los ojos de la luz repentina. Otro orco apareció a la vista, pero desapareció rápidamente mientras se trasladaba a la celda de Lola.

	—Levántate—, gruñó el primer orco.

	Jenna parpadeó rápidamente, tratando de que sus ojos se adaptaran. Se puso de pie, usando la pared como palanca. Ella lo miró, y cuando lo reconoció como uno de los asaltantes de Harum, se hizo pequeña en un rincón.

	—Tú—, susurró.

	Sonrió con malicia. —Sí, yo. Cuánto tiempo sin verte, Jenna Cole. Eso es lo que dicen los humanos.

	Ella frunció los labios. El otro orco debió haber sido el segundo asaltante de Harum. Aunque no había interactuado mucho con ellos, los conocía. Sabía quiénes eran y de lo que eran capaces. La única razón por la que no le habían puesto las manos encima, era porque su capitán era posesivo con sus mujeres. O mejor dicho, las hembras que consideraba suyas. Hasta ahora, Jenna sentía que no había tenido suerte. Pero esta vez, el fin de una guerra y la firma de un tratado de paz no la salvarían ni le proporcionarían una oportunidad para escapar. Esta vez, tendría que ser Baruk el Maldito, su compañero orco. Y por si acaso llegaba tarde, ella haría todo lo posible para sobrevivir.

	—Abriré la puerta. No intentes nada estúpido.

	—No lo soñaría.

	—Luchadora. No has cambiado en absoluto.

	Él le indicó que saliera y ella lo hizo. Se inclinó, tomó un mechón de su largo cabello rubio entre sus dedos y lo presionó contra su nariz.

	—Tú también hueles igual. Como agua fresca de manantial y lavanda.

	—Encantador—. Tenía ganas de vomitar.

	El otro asaltante había abierto las puertas de las chicas y ahora todas salían de sus celdas. Lola era la más cercana, ella y Jenna se miraron durante un largo rato. Lola sonrió y Jenna le devolvió la sonrisa. La joven era alta, con cabello corto y oscuro y curvas atléticas.

	—Oye—, susurró Lola.

	Antes de que Jenna pudiera decir ‘hola’, el asaltante la agarró del brazo y la empujó delante de él.

	—Camina. Y no digas una palabra. No estás aquí para chismear.

	Jenna lanzó una mirada por encima del hombro. Las otras tres mujeres caminaban en fila, detrás de Lola. Podía adivinar quién era quién, recordando lo lejos que habían llegado las voces unas horas antes. La chica menuda con mechones rojos debía haber sido Stella, y la mujer de cabello castaño probablemente era Catherine. Parecía ser la mayor y probablemente la más sabia. Jules era la última, y el segundo asaltante caminó detrás de ella, su gran mano sobre su hombro. Era pequeña, con mejillas hundidas y profundas ojeras. Ella debió haber sido la primera que trajeron a este lugar infernal, porque parecía que había perdido mucho peso. Estaba débil y apenas podía caminar. Jenna sintió compasión por ella. Y en ese momento, se prometió a sí misma que haría cualquier cosa para sacar a estas mujeres. Incluso si eso significaba arriesgar su propia vida. Jules. Sobre todo, tenía que proteger a Jules. No parecía tener más de veintitantos. Era demasiado joven para merecer algo como esto.

	Los asaltantes las llevaron más adentro de la montaña. En algún momento, el aire se volvió cálido y pesado. El vapor se elevó a su alrededor y Jenna supo que las estaban llevando a un lago subterráneo. Probablemente una fuente termal. Su corazón empezó a galopar en su pecho. Esto era peligroso. Dos asaltantes orcos que despreciaban a las mujeres humanas, y cinco de esas mujeres a su disposición. El agua caliente al que las llevaban solo podía ser una mala noticia.

	Llegaron al borde del manantial y los asaltantes les dijeron que se detuvieran y se desnudaran. Jules negó con la cabeza y se abrazó.

	—No me hagas repetirme—, uno de los asaltantes le pellizcó el brazo.

	Ella gritó y trató de alejarse de él.

	—No la lastimes—, le gritó Jenna. —¡¿Qué te pasa?!.

	El asaltante se volvió hacia ella. —Jenna Cole. Te recuerdo. No vas a huir esta vez. Porque no hay ningún lugar a donde correr—. Extendió los brazos y señaló la caverna oscura. La única luz provenía de las antorchas que habían colgado en las paredes opuestas. —Nuestro capitán te reclamará hoy.

	Ella lo miró con los ojos entrecerrados. —¿No le molesta que ya haya sido reclamada por otro?

	—¿Baruk el Maldito? No es nadie. No es nada.

	La ira hirvió dentro de ella, y dijo la cosa más irresponsable que pudo haber dicho en ese momento. —¿Qué pasa si estoy embarazada de su bebé?.

	Ambos asaltantes se quedaron en silencio por un minuto. Intercambiaron una mirada y luego sonrieron como si supieran algo, que Jenna no sabía. La forma en que la miraron la hizo estremecerse. El sudor frío goteaba por su espalda.

	—Jenna, Jenna—, dijo uno de los asaltantes. —Estoy seguro de que sabes lo que le sucedió a la última mujer humana que quedó embarazada de los bebés del maldito capitán.

	Ella dio un paso atrás. Lola estaba detrás de ella y le puso una suave mano en el brazo. Eso le dio a Jenna algo de fuerza.

	—¿Te llaman mami ahora?.

	—Cállate—. Pero las palabras salieron ahogadas.

	Los asaltantes se rieron a carcajadas.

	—Está bien, ya nos hemos divertido lo suficiente por ahora. Es hora de que ustedes, putas, se desnuden y se bañen. A Harum el Salvaje le gustan sus novias limpias, suaves y con olor a esa planta púrpura que llamas lavanda—. Le arrojó una pastilla de jabón a Catherine. —Compártelo.

	—Lo escuchaste—, dijo el otro asaltante. Cuando ninguna de ellas se movió, suspiró teatralmente y sacó el látigo que colgaba de su cinturón. —No nos hagas volver a preguntar, porque no lo haremos amablemente.

	Jenna miró a las otras chicas. Todas estaban aterrorizados. Catherine sostenía el jabón como si estuviera envenenado. Tenían que hacer lo que se les había ordenado, porque no tenía ninguna duda de que el asaltante usaría felizmente el látigo contra ellas. Entonces, Jenna respiró hondo y comenzó a quitarse la ropa. Al menos hacía calor aquí, y se alegró de notar que los dedos de sus pies estaban intactos. Mientras se quitaba el sujetador y las bragas, trató de no pensar en nada. Mantuvo la mente en blanco y no miró a los asaltantes. Sabía que sus ojos estaban pegados a su desnudez, y el solo pensamiento le revolvía el estómago. Se acercó a Catherine y le quitó el jabón, luego se bajó al lago. Cerró los ojos y dejó que el agua tibia la envolviera. No iba a negar que se sentía increíble.

	—Lávate ese cabello amarillo tuyo, Jenna Cole—, ordenó uno de los asaltantes. —Tú especialmente. El capitán quiere que brille para él.

	Apretó los dientes y empezó a lavarse lenta y metódicamente. Las otras chicas también se metieron en el lago y ella tuvo que pasarles el jabón. Lo único que podían hacer era esperar. Pero no podían esperar eternamente. Los asaltantes no eran estúpidos y, al cabo de un rato, las instaron a darse prisa. Cuando terminaron, salieron del lago, mojadas y chorreando agua, todas tratando de cubrirse los pechos con los brazos. Los orcos les lanzaron una toalla a cada una, y luego se apartaron y las observaron mientras se secaban. Ya les habían quitado la ropa, así que no tuvieron más remedio que ponerse lo que les dieron: vestidos largos y transparentes que no ocultaban en absoluto sus cuerpos desnudos.

	—Hace frío. Nos vamos a congelar hasta morir, si nos sacas de aquí así.

	—Tan quejumbrosas. Ustedes, las mujeres humanas, son inútiles. Tan sensibles, se rompen tan fácilmente—. No obstante, les dio capas forradas de piel. Habían venido preparados. —Póntelos y síganme.

	No tenían otra opción. Al menos estaban limpias, secas y envueltas en mantos que las mantenían calientes. Sin embargo, iban descalzas, por lo que Harum no había pensado en todo. Jenna se encogió con cada paso. Trató de no lastimarse, ya que había lugares donde el piso estaba irregular y afilado. Tal vez no conocía tan bien a Harum, después de todo. Quizás le gustaba que sus hembras estuvieran limpias, pero con las suelas sucias. No es que se avergonzara ... Se sorprendió a sí misma sonriendo y pensó que si podía burlarse de su captor en su cabeza, eso era una buena señal.
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	Era una pesadilla viviente.

	Los dos asaltantes las condujeron a un gran salón donde se había reunido toda la horda. Para temor de Jenna, eran numerosos. No trató de contarlos por miedo a generar más ansiedad. Y todos reían y vitoreaban a su capitán, que presidía a la multitud desde un trono de piedra. Parecía que los orcos de Harum habían preparado todo para su regreso. Habían construido las celdas, le habían conseguido sus novias humanas y esculpido el trono de piedra para él. Estaban sentados en el suelo, sobre pieles y cueros, y había comida y cerveza en abundancia. Comieron y bebieron en honor de su capitán, y solo guardaron silencio cuando notaron que las mujeres entraban a la caverna.

	Harum se echó hacia atrás y se frotó la barbilla pensativamente. Una sonrisa maliciosa jugaba en sus labios.

	—Tenemos invitadas, por lo que veo—, dijo, como si no hubiera enviado él mismo a buscar a las mujeres. —¡Y míralas, son absolutamente preciosas!— Metió la nariz torcida en el aire y olfateó teatralmente. —Huelen increíble, estas hembras humanas. Casi me recuerdan a casa. Y verlas a las cinco juntas, con sus hermosos vestidos, me recuerda por qué en nuestra dimensión, tomamos más de una compañera.

	Sus palabras hicieron que Jenna se estremeciera. Y su tono, también. Sonaba insoportablemente alegre y mezquino al mismo tiempo. Se acurrucó cerca de las otras chicas, buscando consuelo. Antes había tomado la iniciativa para darles valor, pero ahora sentía que las necesitaba. Podían mantener la cordura entre ellas. Su mano rozó la de Stella y los dedos de ésta se crisparon. Muy sutilmente, Jenna enganchó su dedo meñique alrededor del de Stella. Lo último que necesitaban era que los orcos vieran que eran débiles y que necesitaban agarrarse la una a la otra para enfrentarse a las humillaciones que sin duda se avecinaban.

	—Últimamente, he tenido tiempo para pensar en muchas cosas. Tributos humanos, en particular, ya que uno de ellos me metió en problemas en primer lugar—. Se rió de la palabra ‘problema’, y los orcos se rieron con él. —Solo para aclarar las cosas, creo plenamente que el Consejo Orco cometió un error, cuando me encerraron durante un año. Me acusaron falsamente de asesinato. Por un lado, fue un accidente. Nunca mataría a una mujer humana si pudiera criarla. No soy un monstruo, y no soy irrazonable—. Extendió los brazos. —¡Amo a las mujeres de todo tipo!— Le guiñó un ojo a una de las hembras de su horda. Ella le sonrió. —Prefiero reclamarlas y poner bebés en ellas, que lastimarlas. Pero, por supuesto, eso también depende de la mujer. Puedo ser un alma amable y un socio generoso, pero encuentro que la mayor parte del tiempo me malinterpretan. Especialmente de tu especie—. Señaló a las cinco mujeres. —Los de tu clase son ... difíciles. Ustedes, mujeres humanas, se toman las cosas de manera incorrecta, se toman las cosas personalmente. Cuando trato de mostrar afecto, es como si las ofendiera.

	Los orcos de Harum asintieron con aprobación. Jenna miró a su alrededor y se preguntó cómo era posible esta locura. Había hembras orcas en su horda y parecían estar de acuerdo con él. Había aprendido en el instituto que los orcos no eran monógamos en su mundo natal, pero en el mundo de los humanos, tenían que serlo, ya que las mujeres como ella, que voluntariamente se convertían en tributos, eran escasas, y dado que el punto era para que los orcos intentaran encajar, no causar fricción entre las dos especies. El bienestar del planeta y de todos los que vivían en él, depende de su coexistencia. Mientras Harum reanudaba su escandaloso monólogo, Jenna apretó la mandíbula y se prometió a sí misma que guardaría silencio. Quería gritarle a la cara y gritarle a sus orcos que todo estaba mal y que estaban locos, pero sabía que eso solo empeoraría su situación y la de las otras mujeres. No podía razonar con esta horda, así que ni siquiera iba a intentarlo.

	—Un capitán adecuado debería tener más de una novia. Es razonable, dado que estas hembras humanas son muy frágiles y fáciles de romper. Escuché que ni siquiera pueden dar a luz a bebés orcos sin la ayuda de la magia. Es natural para nosotros impregnar a tantas de ellas como podamos, si queremos que nuestra especie crezca y sobreviva a esta extraña dimensión en la que todos parecen estar en contra nuestra. Incluso algunas de las otras hordas están en contra nuestra, cuando solo queremos preservar nuestras costumbres y tradiciones. Pero este mundo está patas arriba y aquí estamos. Aquí estoy, de pie ante ustedes después de haber sido condenado por algo tan insignificante—. Él suspiró. —Ahora tú, dímelo. ¿Crees que es justo que un capitán con una horda como la mía, sea castigado por la muerte de una humilde mujer humana? ¿De un tributo? Miró de un orco a otro. —¿Es eso justo?.

	—No—, empezaron a cantar, negando con la cabeza. —No, capitán.

	—Es espantoso, ¿no? ¡Lo es! Pero, por desgracia, todos cometemos errores. No somos perfectos y tampoco debemos esperar que nuestro Consejo sea perfecto. Estoy de regreso ahora, y eso es todo lo que importa. Y estamos de regreso en nuestras tierras del norte. No dejaré que mi horda viva en el exilio, en el sur, cuando este es el lugar al que pertenecemos, donde los veranos son agradables y los inviernos suaves, donde el suelo es rico y los bosques están llenos de madera. No seremos expulsados de nuestras tierras.

	Los orcos vitorearon.

	Harum miró a sus asaltantes, que flanqueaban a Jenna y las chicas.

	—Gracias por su regalo. Elegieron bien y las acepto a todas. Jenna es mi favorita, por supuesto, porque nos hemos conocido antes y tenemos asuntos pendientes. No es casualidad que el destino nos uniera una vez más—. La miró fijamente con su mirada oscura. —Creo que significa algo, ¿no es así?— Cuando ella no respondió, se rió entre dientes. —Creo que estamos destinados a estar juntos. ¡Huiste de mí y ahora mírate! Estás de vuelta.

	—No he vuelto—, dijo. —Me llevaste contra mi voluntad. Y lo hiciste como un cobarde, también. Esperaste a que mi compañero se fuera del pueblo, te escabulliste en medio de la noche y me agarraste cuando estaba sola, desprotegida—. Ni a Harum ni a sus orcos les gustó el término que ella había usado, cobarde, y lo disfrutó. Ella siguió adelante, porque sabía que tenía razón. Si estos bárbaros tuvieran medio cerebro, también lo verían. —No luchaste por mí, no te enfrentaste a Baruk el Maldito por mí. Me robaste de la manera más perezosa posible. Tampoco hiciste nada para atraparme la primera vez. Irrumpiste en la casa de mis padres y amenazaste a mi madre, a una mujer y a mis débiles hermanos. Golpeaste un poco el lugar, rompiste algunos platos y algunas ventanas. ¡Gran grito! Y cuando te dijeron que me podías tener, aceptaste su oferta y te pusiste en camino. Perezoso. Cobardemente. Sin derecho.

	—¡Suficiente! ¡No escucharé una palabra más de ti!— Se puso de pie y su enorme figura dominaba el gran salón. Los orcos que estaban sentados más cerca de él se movieron unos centímetros hacia atrás. —Me estás arruinando el día.

	—Tu día especial—, se rió Jenna. —Oh lo siento. Deberías disfrutar plenamente de tu día especial. Podría ser el último.

	Harum suspiró como si se aburriera de ella. —No sabes de lo que estás hablando, mujer. Tienes suerte de que siempre te haya deseado. Desde la primera vez que te vi. Pensé en ti en la cárcel ... la que se escapó—. Cuando se dio cuenta de que sus palabras la estaban cabreando, se relajó y volvió a sentarse en su trono. —Todo está bien. Te perdono tu impertinencia. Sin embargo, solo por esta vez. Si queremos llevarnos bien, tendrás que aprender a comportarte. Veamos si entiendes lo que quiero decir. Un paso adelante—. Cuando Jenna negó con la cabeza y se mantuvo firme, él suspiró y la llamó de nuevo. —Un paso adelante. No hagas esto difícil, Jenna. No tiene por qué ser difícil.

	Se mordió la lengua, soltó la mano de Stella e hizo lo que le pedía. Se odiaba a sí misma por eso. Ella lo había llamado cobarde, pero ¿no era ella misma una cobarde? Debería haber luchado con él todo el camino, gritar, patear, hasta que tuvieran que someterla. Pero la triste verdad era que tenía miedo de salir lastimada. Tenía miedo de sentir dolor y sabía que si cabreaba lo suficiente a los orcos, no serían amables con ella. Ni siquiera tendrían que hacer un esfuerzo para romperle los huesos, solo se enojarían un poco y se precipitarían, Olvida que ella no era como ellos.

	Al acercarse al trono, mantuvo la espalda recta y la barbilla en alto.

	—Quítate la capa.

	Jenna palideció. Si se quitaba la capa de piel, se quedaría con el vestido transparente que no dejaba absolutamente nada a la imaginación. Nada. El vestido era como el aire.

	—Todas ustedes—, dijo Harum más fuerte, —quítense las capas. Déjenme ver mi regalo.

	La horda comenzó a vitorear una vez más, aplaudiendo y golpeando. Jenna miró a las chicas. Estaban tan avergonzadas y aterrorizadas como ella. Jules parecía estar a punto de desmayarse. Catherine había tirado toda la precaución por la ventana y la había agarrado del brazo para mantenerla erguida.

	—Hagan lo que les digo, o mis asaltantes las obligarán—, gruñó el capitán.

	Los asaltantes se acercaron a las cinco mujeres. Ambos sacaron sus látigos y los chasquearon amenazadoramente. Stella fue la primera en ceder. Dejó caer la capa y se quedó desnuda ante el capitán y su horda. Los orcos vitorearon más fuerte. Lola fue la siguiente, y luego Jenna apretó los dientes con fuerza y dejó que la capa se amontonara alrededor de sus pies. Pasó sobre ella para no enredarse y luchó contra sus lágrimas, con todas sus fuerzas. Catherine fue la siguiente, luego ayudó a Jules, que temblaba como una hoja. Tenía las mejillas empapadas.

	—Ahora, bailen para mí.

	Jenna estaba a punto de preguntar qué tipo de música, pero el sonido de los tambores la detuvo. Ahora miró más de cerca a los orcos que las rodeaban y vio que habían tenido tambores todo el tiempo. Los habían mantenido cerca. Después de todo, esta era una fiesta en honor a Harum el Salvaje.

	—¡Bailen, dije!

	Lola y Stella empezaron a balancearse patéticamente, sin poner alma en ello. Jenna se unió a ellos, y luego Catherine no tuvo más remedio que empezar a tambalearse también. Jules temblaba tan fuerte que uno podía pensar que esa era su extraña forma de bailar. Toda la escena fue dolorosa y vergonzosa, pero a los orcos no pareció importarles.

	La música primitiva y cruda se hizo cada vez más fuerte, y las hembras orcas se pusieron de pie y empezaron a bailar correctamente. Algunos de los hombres se unieron y en su trono, Harum parecía más satisfecho que nunca.

	Jenna quería que la tierra se abriera y se la tragara por completo.
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	Harum el Salvaje se interpuso entre la multitud y sus orcos lo vitorearon y le dieron una palmada en la espalda. Se dirigió a Jenna, Stella, Catherine, Lola y Jules. En un intento de bloquear su camino, Jenna se acercó a él. No de manera tentadora, no seductora ... más como si quisiera darle un puñetazo en la cara. Ella no lo hizo. Cerró el espacio entre ellos y se inclinó hasta que su aliento caliente le acarició la cara. Contuvo la respiración y tragó saliva. Él sonrió.

	—Te tendré a ti primero. Eres especial para mí, Jenna. Perdimos nuestra oportunidad una vez, pero no dejaré que la perdamos de nuevo.

	—Nunca me tendrás—. Sin embargo, su voz vaciló. ¿Quién iba a protegerla de ese bruto? Sabía de sobra que estaba indefensa, porque ya la había agarrado al menos dos veces y ella había sido incapaz de luchar contra él. Ni siquiera tenía que atarla. Bastaba con que le inmovilizara los brazos con una mano y la sujetara. Se abofeteó mentalmente y detuvo esa línea de pensamiento. 

	—Te tendré ahora mismo.

	Harum señaló a uno de sus asaltantes. El orco se acercó y el capitán señaló a Jenna.

	—Llévala a mi habitación—. Luego le pellizcó la mejilla a Jenna. —Estaré contigo en un minuto. Primero quiero comprobar mis otros tributos. No los conozco tan bien como te conozco a ti.

	Su barbilla comenzó a temblar. Quería escupirle en la cara, pero no tenía agallas. Y ella no quería que se vengara en las chicas. Tal vez encontraría el valor más tarde, cuando estuviera a solas con él. No importaría si la matara entonces, accidentalmente o no, como había hecho con Carice. Porque preferiría estar muerta que pertenecerle.

	El asaltante la agarró del brazo y la empujó entre la multitud. Se concentró en poner un pie delante del otro. Salieron de la gran caverna y el sonido de tambores, vítores y golpes violentos disminuyó. Estaba oscuro una vez más, la única luz provenía de la antorcha del asaltante. Jenna trató de mirar a su alrededor en busca de una posible ruta de escape. Pasaron por varias aberturas de túneles, pero el asaltante la empujó cada vez más lejos, en el vientre de la montaña. Los túneles eran oscuros y espeluznantes. El aire era frío y húmedo, y había dejado su capa en el gran salón. Envolvió sus brazos alrededor de sí misma, presionando con fuerza sus pezones duros como piedras. Estaba dolorosamente consciente de la mirada del asaltante sobre ella. Caminaba detrás de ella y miraba su trasero.

	Justo cuando se preguntaba si valía la pena intentar correr por uno de los túneles oscuros, llegaron a una abertura y un orco gigante saltó de ella, yendo directamente hacia el asaltante. Jenna gritó y se agachó, protegiéndose la cabeza con los brazos. Se arrastró por el suelo y se acurrucó en una bola, con la espalda presionada contra la fría piedra. Observó aterrorizada cómo el asaltante dejaba caer su antorcha encendida y trataba de defenderse. Solo tenía el látigo afuera, y su atacante se lo quitó de las manos y se lo arrojó a Jenna. Agarró el látigo, pero no sabía qué hacer con él. Ella era una chica de ciudad. Ella nunca había sostenido un látigo en su vida. El cuero flexible palpitaba con magia.

	El asaltante dejó escapar un gruñido de sorpresa cuando su atacante le cortó la garganta. Sus ojos se pusieron vidriosos mientras caía al suelo.

	—Jenna—,dijo.

	El orco misterioso se volvió hacia ella y, finalmente, su rostro fue iluminado por la antorcha moribunda. La agarró antes que se apagara la luz y la sostuvo en alto.

	—Baruk.

	Dejó caer las lágrimas. Ella soltó el látigo, se puso de pie de un salto y corrió hacia él. Le rodeó la cintura con el brazo libre y la apretó contra su pecho. Se envolvió alrededor de él lo mejor que pudo, queriendo sentirlo, todo él, y convencerse a sí misma de que era real.

	—¡Dios mío, viniste! ¿Como supiste?.

	—Escucha, Jenna, no tenemos mucho tiempo.

	Dos soldados emergieron del túnel del que Baruk había saltado antes. Fueron seguidos por el mago, Han.

	—Están todos aquí—, sollozó Jenna.

	—No todos. Somos pocos y la horda de Harum es numerosa. Tenemos que salir de aquí.

	—¡No! ¡No podemos!.

	—Jenna, el hecho de que te encontré a tiempo, es un milagro—. Le tomó la cara con la mano. Su pulgar recorrió sus labios. —¿Estás bien? ¿Te tocó?— Ella negó con la cabeza con firmeza y él la besó en la frente. —No fui a ver al Consejo Orco. Sentí que algo andaba mal y me di la vuelta. Han intentó que siguiera con nuestro plan inicial, pero me negué. Sabía que ver al Consejo y volver a defender mi caso, como hice hace un año, no iba a servir de nada. Así que me di la vuelta y decidí encontrar a Harum y su horda y hablar con él. Negociar. Iba a pedirle que abandonara estas tierras para siempre. Ahora te tengo a ti, Jenna, y todo lo que quiero es paz. Pero incluso mientras nos acercábamos a su montaña, algo seguía sintiéndose mal. No puedo explicar cómo lo supe... En lugar de mostrarnos y pedir que nos llevaran a él, nos colamos para evaluar el posible peligro. Hay muchas cuevas y túneles dentro de esta montaña. ¡Es como un laberinto! Gracias a Han y a sus poderes, pudimos recorrerlo sin perdernos demasiado. Y fue entonces cuando vimos a los asaltantes que te llevaban a ti y a las otras cuatro hembras a la gran sala. Quisimos eliminarlos entonces, pero era demasiado arriesgado. Estaban demasiado cerca de la sala, y la horda de Harum aún no estaba de fiesta. Habríamos hecho demasiado ruido, sobre todo si las hembras se asustaban y empezaban a gritar o a correr. Teníamos que esperar.

	Jenna sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Ella dio un paso atrás, pero Baruk rápidamente la apretó contra su pecho. Él tomó su mano y la apretó contra su corazón. Jenna desvió la mirada.

	—Viste todo eso ... lo que nos hizo hacer ...

	—Lo siento mucho, mi amor. Quería detenerlo. Casi le ordené a Han que lanzara un hechizo, pero solo te hubiera puesto en un peligro mucho mayor. En este momento, no puedo eliminar a toda su horda. Y también tiene su propio mago. Ni siquiera tengo a Lars el Sincorazón conmigo. Por eso tenemos que salir de aquí antes de que encuentren a su asaltante muerto y tú desaparecida.

	Jenna negó con la cabeza. —No, no podemos ir. Mi amor, viste a las chicas. Sus orcos las tomaron de diferentes institutos y las guardaron en celdas para él. Se las ofrecieron como obsequio para celebrar su llegada. Solo me llevó porque me vio en la feria y no podía vivir con la idea de que me escapé de él una vez y ahora estaba de vuelta a su alcance. No podemos dejarlas atrás.

	Le besó la mano. —Regresaremos por ellas. Prometo. Pero tenemos que ir al pueblo y reunir a mis orcos.

	—No. Será demasiado tarde. ¿Qué crees que hará cuando vea que me he ido? Las castigarán. Ni siquiera quiero pensar en eso. Incluso podría afirmar que me ayudaron a escapar. Es demasiado arriesgado y estamos arriesgando la vida de cuatro mujeres inocentes. Por favor, no me obligues a hacer esto. Por favor, no me hagas dejarlas atrás, cuando sé que podríamos idear un plan. Podemos ayudarlas. Estás aquí, Han está aquí y es un mago poderoso—. Ella le lanzó a Han una mirada rápida y él asintió con la cabeza. —Por favor, Baruk. Por favor.

	Suspiró y se tomó un momento para pensar. Sin decir una palabra, hizo un gesto para que sus soldados se ocuparan del cuerpo del asaltante. Había sangrado profusamente y tuvieron que sacarlo. Los soldados lo arrastraron por el estrecho túnel, y mientras lo hacían, Baruk tomó una decisión.

	—Está bien. Haré esto por ti, mi amor—. Caminó durante un minuto. —Tenemos que pensar rápido.

	—¡Sí! ¡Gracias!.

	Cuando volvieron los soldados, señaló la sangre en el suelo. —Limpien eso lo mejor que puedan—. Se arrancaron las camisas y se pusieron a trabajar. Baruk se volvió hacia Jenna y la miró a los ojos. —Esto es lo que vamos a hacer, pero necesito que seas fuerte. Más fuerte de lo que nunca has sido.

	—Lo haré. Cualquier cosa. Lo haré—. En el estado en el que se encontraba, y sabiendo que las chicas corrían un gran peligro, estaba lista para quitarle la vida a alguien, si su compañero orco se lo pedía.

	—Irás a la habitación de Harum y lo esperarás allí.

	El corazón de Jenna se hundió en su estómago. Ella estaba lista para protestar, pero Baruk la silenció presionando suavemente sus labios con la punta de los dedos. Se mordió el interior de la mejilla.

	—Nada te pasará. Lo juro. No dejaré que te toque. Sobre mi cadáver, y ni siquiera entonces. Sobre los cadáveres de toda mi horda—. Han el Mago y los soldados asintieron con aprobación. —Solo necesito que lo atraigas, le hagas pensar que todo está bien y que te estás sometiendo a él, porque quieres vivir. Dile eso, si es necesario. Dile todo lo que quiera escuchar. Quiero que baje la guardia.

	—Quieres que lo seduzca.

	La mandíbula de Baruk se apretó pero asintió, no obstante. No le gustaba su propio plan, al menos partes de él, pero era lo mejor que se le ocurría en ese momento y cuando tenía tan pocos orcos con él. Era duro y rara vez había perdido una batalla, pero también era sabio. No iba a jugar con la vida de su compañera humana, su mago y sus soldados. Dado que Jenna se preocupaba tanto por las otras hembras humanas, él tampoco iba a jugar con sus vidas.

	—Me esconderé en la habitación.

	—¿Cómo?.

	—Han lanzará un hechizo y me hará invisible. Pero no seré del todo invisible, porque Harum sentirá que algo anda mal. Sentirá mi presencia. Por eso necesito que lo distraigas.

	—Seducirlo.

	—Sí. Haz que se quite las armas. Ayúdame a acabar con él de un golpe rápido, para que la horda no sea alertada. Con su capitán caído, no sabrán qué hacer. Estarán confundidos y desorganizados.

	—Hay otro asaltante ...

	—Nos ocuparemos de él, cuando llegue el momento.

	—Y su mago ... estaba asustada, no pude identificarlo entre la multitud.

	—No te preocupes por el mago. No te preocupes por nada. Distrae a Harum el Salvaje y ganaremos esto. Salvaremos a las hembras.

	—Está bien. Lo haré. Estoy lista.
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	Encontraron la habitación de Harum y Jenna fue directamente a las pieles y almohadas del suelo. Era fácil adivinar que la caverna era la suya, porque era grande y las paredes estaban cubiertas de tapices. Jenna se preguntó si los habían fabricado sus orcos o los habían comprado en la feria. Probablemente lo segundo fuera cierto. La horda de Harum no parecía interesada en usar sus habilidades de una manera creativa. Eran más apasionados por las armas y la guerra, que por cualquier otra cosa.

	Baruk y Han inspeccionaron cada rincón y grieta. Fue así como descubrieron que uno de los tapices en realidad cubría la entrada a otro túnel. Han el Mago se encargó de comprobar a dónde conducía, y en menos de dos minutos estaba de regreso.

	—Hay un lago subterráneo.

	Jenna se estremeció. No quería pensar en cómo unas horas antes se había visto obligada a bañarse frente a los dos asaltantes. Sin embargo, uno de ellos ya no existía, y le asustó un poco que encontrara el pensamiento reconfortante.

	—Ahí es donde nos esconderemos—, dijo Baruk. —Rápido, lanza un glamour.

	Podían oír pasos por el pasillo. Jenna se hundió en las suaves pieles y dijo una pequeña oración. Necesitaba ser valiente ahora. Necesitaba ser fuerte, como le había pedido su compañero orco. Ella podría hacer esto. Si Harum el Salvaje estaba solo, lo superarían en número.

	Han susurró algo en lenguaje orco. Jenna podía oírlo a él y a Baruk arrastrarse detrás de la cortina. Luego, se hizo el silencio y ella contuvo la respiración. Escuchó con atención. Ella no podía oír nada. Ni siquiera a los dos orcos respirando. El glamour funcionó. Se llevó la mano al corazón y trató de relajarse en la cama improvisada. Comparado con la cama real en la que dormía en casa, en el pueblo, esto era incómodo. La horda de Harum no evolucionó tanto como la de Baruk. Lo cual era de esperar, viendo cómo Harum estaba haciendo todo lo que estaba en su poder para apegarse a las tradiciones orcas.

	Entró en la habitación y Jenna se tensó instantáneamente. Inspiró y espiró con calma y se obligó a relajar los hombros. Incluso logró sonreír.

	Harum caminó hasta el centro de la caverna y la miró. Tenía el ceño fruncido. Miró hacia el techo alto y luego a su alrededor, como si estuviera buscando algo.

	Jenna se dio cuenta de que necesitaba actuar. Se sentó y rodó sobre sus rodillas. Ella empujó su pecho hacia afuera, el vestido transparente no hacía nada para cubrir sus senos. Hacía tanto frío en la habitación, que sus pezones estaban dolorosamente duros. Durante la prisa por derribar al asaltante y limpiar la escena del crimen, no había sentido la baja temperatura en absoluto. Ahora que estaba cara a cara con su captor y atormentador de nuevo, se sentía vulnerable, fría y como si las paredes se estuvieran cerrando sobre ella.

	—Harum—, susurró. —Lo he pensado.

	Su mirada se volvió hacia ella. —¿Acerca de?

	—Sobre nosotros. Y lo que dijiste sobre el destino. No fue una coincidencia que nos volviéramos a encontrar.

	Arqueó una ceja. Parecía sospechar de ella, así que tenía que hacerlo mejor. Si ella fingía que todo estaba perfecto ahora, cuando apenas unos minutos antes había querido asesinarlo, él no la iba a creer. El más mínimo error, y el plan de ella y Baruk estaría condenado al fracaso. Tenía que ser inteligente. No se trataba solo de seducir a Harum. Se trataba de hacerle creer que había roto su voluntad.

	—No quiero morir—, resopló. —Y realmente no quiero que ... me lastimes. Me asustas, Harum, no lo negaré. No quiero que lastimes a las chicas tampoco, así que si someterte a ti significa que perdonarás nuestras vidas, que así sea. Estoy lista. He hecho las paces con eso y puedes quedarte conmigo, Harum. Me entrego voluntariamente a ti.

	No podía creer que unas palabras tan horribles hubieran salido de su boca. Esperaba que Baruk supiera que no quería decir ni una sola. Le rompía el corazón que él estuviera allí, a pocos metros, detrás de un tapiz, y que pudiera oírlo todo. Pero, de nuevo, lo necesitaba allí, o se echaría a llorar.,

	Harum sonrió. Su atención se volvió hacia ella, y Jenna supo que lo había distraído de la presencia extraña que probablemente sentía en el aire. Cuando se acercó a la cama, ella se puso de pie. Le temblaban un poco las rodillas, pero estaba bien. Tenía la sensación de que el miedo encendía al capitán orco. De lo contrario, habría elegido un tributo a la antigua, no recurrido al secuestro mujeres inocentes. Romper las reglas de este mundo y hacer caso omiso de todo el sentido común, lo ponía duro. Jenna podía verlo. Había una tienda importante en sus pantalones de cuero. Ella tragó saliva alrededor del nudo en su garganta y puso sus manos sobre su ancho pecho. Podía sentir su corazón latir debajo de sus sudorosas palmas, y pensó que estaba alucinando. Esta bestia posiblemente no podría tener corazón.

	—Me gusta a dónde va esto, Jenna—, ronroneó. El sonido que hizo, fue tan antinatural que solo sirvió para aterrorizarla más. —Se estaba volviendo agotador tratar de convencerte. Tenemos un largo camino por recorrer, lo sé. Pero creo que podemos lograrlo. Si ambos hacemos nuestro mejor esfuerzo.

	Si no hubiera sido Harum el Salvaje, el bárbaro que había hecho de su vida un infierno dos veces, su pequeño discurso podría haber sonado incluso prometedor.

	—Debemos pasar tiempo juntos—, dijo mientras pasaba las manos hacia arriba y hacia abajo por su pecho. Trató de no tocarlo más de lo necesario. —Ayudará. Tengo que acostumbrarme a ti.

	—Oh, te acostumbrarás a mí. Empezarás a acostumbrarte a mí, hoy mismo.

	Sus dedos se acercaron cada vez más a su cinturón, donde él guardaba su espada en una funda bellamente decorada.

	—Demasiada ropa...

	—En efecto—. Mientras se quitaba la camisa, la miró de arriba abajo. —Este vestido te queda precioso.

	Se mordió el labio inferior, esperando que se viera seductora y no como si estuviera tratando de evitar vomitar. —Sin embargo, no me mantiene caliente. Me estoy congelando ... 

	—Yo te mantendré caliente.

	Se había quitado la camisa y Jenna se obligó a mirar su pecho desnudo. Estaba cubierto de cabello negro, a excepción de los lugares que estaban profundamente marcados. Aun así, ninguna de sus cicatrices parecía tan dolorosa como la que tenía Baruk en el muslo. Era fácil adivinar que Harum siempre hacía que su mago lo curara primero y luego curara a sus orcos.

	La atrajo hacia él y ella instintivamente se resistió. Él le gruñó. Trató de relajarse y sonreír.

	—Es solo ...— Ella jugó con los cordones de sus pantalones. —Todavía hay demasiada ropa.

	Él le dio una sonrisa de complicidad y finalmente se quitó la espada y luego el cinturón.

	Teniendo en cuenta su misión cumplida, Jenna decidió que realmente no quería verlo desnudo. Ella actuó rápidamente y tiró de él hacia las pieles del suelo. Se olvidó de sus pantalones, demasiado emocionado para finalmente reclamar a la mujer que le había hecho pasar un momento tan difícil. Quería saborear su victoria en sus labios. Se dejó arrastrar por ella, y cuando ella se acostó de espaldas, se subió encima.

	Ahora estaba expuesto. E indefenso. Cuando trató de besarla, Jenna volvió la cabeza y él terminó con la cara en su largo cabello rubio. Él gruñó e inhaló su aroma, sin comprender aún que había caído en una trampa. Escuchó el tapiz arrastrarse detrás de él, pero ya era demasiado tarde.

	Con un grito de guerra, Baruk el Maldito saltó de su escondite y clavó sus dos dagas curvas en la espalda de Harum. Harum se apartó de Jenna, aullando de dolor. Han el Mago intervino, lanzando sus manos hacia adelante. Una ola de energía invisible se apoderó de Harum y le envolvió la garganta. Se atragantó, incapaz de gritar, incapaz de respirar. Baruk encontró la espada de su enemigo en el suelo y la sacó de su vaina. Sin dudarlo un momento, agarró a Harum por su cabello largo y enredado, lo arrastró hasta que se sentó y, mientras lo miraba directamente a los ojos, le atravesó el corazón con la espada.

	Jenna se tapó la boca con las manos. Ella todavía dejó escapar un grito ahogado. Con suerte, la fiesta seguía siendo fuerte en la gran caverna y nadie había escuchado la conmoción.

	Baruk dejó que el cuerpo sin vida de Harum cayera sobre las pieles. Recuperó sus dagas y las limpió en la camisa desechada de su enemigo. Han se hizo útil dirigiéndose a la pila de ropa más cercana y eligiendo una camisa grande para Jenna. Se la dio respetuosamente, mientras desviaba la mirada de su desnudez. Le dio las gracias y se la puso. A ella le habrían encantado unos zapatos también, pero las botas que estaban por ahí eran ridículamente grandes.

	—¿Ahora qué?.

	El sonido de pasos que se acercaban, los hizo girar bruscamente hacia la entrada de la cueva. Baruk tenía sus dagas preparadas y Han levantó los brazos. Jenna se escondió detrás de ellos, su corazón no estaba listo para otro altercado.

	Los soldados de Baruk entraron.

	Todos dejaron escapar un suspiro de alivio.

	—¿Qué noticias?

	—Se llevaron a las hembras a las celdas.

	—Ahí es donde nos dirigimos, entonces—. Baruk se volvió hacia Han. —¿Crees que puedes localizar las celdas?

	—Dame un minuto—. El mago cerró los ojos y comenzó a cantar.

	—¿Qué está haciendo?— Preguntó Jenna.

	—Bloqueando tu energía.

	—Pero estoy aquí.

	—Sobre los restos de tu energía.

	Eso era demasiado para ella.
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	Se deslizaron por largos túneles y pasillos oscuros, tan silenciosamente como pudieron. Si tenían suerte, nadie iba a encontrar el cuerpo del capitán demasiado pronto. Todos sabían que estaba con su preciada posesión, Jenna Cole, la mujer humana que se había escapado de sus dedos una vez, solo para ser encontrada por él nuevamente. No esperaban que se reuniera con ellos. Pero, ¿qué pasaba con el asaltante desaparecido?

	Baruk, Jenna, Han y los tres soldados tuvieron que moverse rápido. No tenían mucho tiempo a su disposición.

	Han lideraba la partida y Baruk estaba justo detrás de él, sosteniendo a Jenna de la mano. Los soldados estaban en la parte trasera y su trabajo consistía en asegurarse de que nadie los siguiera. Y si alguien los atacaba desde la oscuridad, se suponía que debían proteger a Jenna con sus vidas.

	—Estamos cerca—, susurró el mago.

	Baruk miró a Jenna. Ella se encogió de hombros. —No tengo ni idea. Todos estos túneles y cavernas me parecen iguales.

	Le besó la mano y le ofreció una sonrisa. —Está bien. ¿No te alegra que no vivamos dentro de una montaña?

	Ella se estremeció. —Extraño mi casa. Extraño nuestro acogedor pueblo. Este lugar me da escalofríos—. Se abstuvo de mencionar que todavía se sentía tan fría como el hielo.

	—Entonces vamos a buscar a las hembras y despedirnos de este infierno.

	—Adiós para siempre—, murmuró ella, esperanzada.

	—Aquí—. Han se detuvo y les indicó que guardaran silencio. —A la vuelta de esta esquina.

	Todos contuvieron la respiración y escucharon. No hubo sonidos durante un rato, luego un sollozo llegó desde una distancia significativa. Jenna pensó que solo podía ser Jules. Los susurros resonaban por los pasillos, pero no podían distinguir las palabras. Una de las otras chicas probablemente estaba tratando de calmar a Jules.

	Jenna y Baruk intercambiaron una mirada. Baruk asintió y Jenna también. Estaban listos. No esperaba que hubiera nadie allí para vigilar las celdas, porque nadie las había vigilado cuando Harum la encerró. Las puertas enrejadas se habían fusionado con la piedra a través de la magia, y era imposible para un humano escapar de los diminutos agujeros en la pared que Harum y su horda llamaban celdas. No tenía sentido que los orcos perdieran el tiempo haciendo guardia.

	Han desapareció por la esquina y luego fue el turno de Baruk de unirse a él. Jenna respiró hondo y permitió que su compañero orco la arrastrara tras él. No estaba deseando volver a ver las celdas, pero se prometió a sí misma que sería la última vez. Todo lo que tenían que hacer era liberar a las mujeres y encontrar la salida.

	Baruk soltó la mano de Jenna. La primera celda era la de Lola, y cuando la mujer los vio, se puso de pie de un salto. Jenna dio un paso adelante y le permitió ver su rostro.

	—Shh ... soy yo. Este es mi compañero, mi capitán. Te dije que vendría por mí.

	Lola lanzó una rápida mirada a Baruk. Han empujó a Jenna a un lado con suavidad, para poder tener acceso a los barrotes. Los estudió con el ceño fruncido.

	—Magia. Por favor, da un paso atrás, mujer joven.

	Lola le arqueó una ceja. —No soy tan joven, y también debes saber que no hay suficiente espacio para dar un paso atrás.

	Jenna sonrió. No sabía que Lola tenía tanto descaro en ella. Observó la breve interacción entre el mago y ella, y era bastante obvio que algunas chispas volaban allí. Han parecía intrigado por ella, y parecía estar de humor para jugar.

	—No quiero que te lastimes—, dijo.

	—Entonces solo ... presionaré mi espalda contra la pared—, sonrió.

	Han envolvió sus dedos alrededor de dos barras. —Capitán, intentaré debilitar el hechizo que une el hierro a la piedra, y entonces deberías poder sacar la puerta sin hacer demasiado ruido.

	—¿No tomará demasiado tiempo?— Preguntó Jenna.

	—Es mucho más importante estar callada. Ahora, si eres tan amable, Nanny Jenna ... tengo cuatro puertas en las que trabajar.

	Nanny Jenna. No podía esperar para deshacerse de ese apodo.

	Han el Mago comenzó a cantar suavemente en idioma orco. Las barras vibraron silenciosamente mientras se enfocaba en ellas, y luego toda la pared comenzó a vibrar. Fue sutil, apenas allí, pero lo suficiente para mostrar que algo estaba sucediendo. Han siguió cantando y enviando energía a través del hierro. Pronto, las barras comenzaron a brillar, y desde donde estaban conectadas al arco de piedra, motas de polvo comenzaron a caer sobre el largo cabello negro y los anchos hombros del mago. Soltó los barrotes y se trasladó a la otra celda.

	—Prueba ahora, capitán.

	Baruk agarró la puerta con manos firmes, flexionó los músculos de los brazos, la espalda y los muslos y, con un gruñido, la sacó del arco. Hubo un ruido metálico agudo, pero no muy fuerte. Pasó la puerta a los soldados, y ellos la apoyaron suavemente contra una de las paredes.

	Mientras tanto, Jenna fue a ver a las otras chicas. Les dijo que todo terminaría pronto y que tenían que guardar silencio. Jules, especialmente, necesitaba mucha tranquilidad. Después de lo que le había hecho la horda de Harum, se estremecía cada vez que veía a un orco. Jenna tomó sus manos a través de los barrotes y le dijo que Baruk era diferente.

	—Él es leal—, le susurró. —Y me ama tanto que está arriesgando su vida y la vida de sus mejores orcos para sacarnos de aquí.

	—¿Dónde está su horda?— Jules trató de mirar a través de los barrotes. —Tu capitán no tiene suficientes orcos ... Nos matarán a todos.

	—Shh ... Eso no va a suceder si nos mantenemos tranquilos y callados. Oye, escúchame. Vas a estar bien.

	Lola estaba libre y Catherine era la siguiente. Se abrazaron y se quedaron así, abrazadas, tratando de calentarse. Todavía llevaban los vestidos transparentes y las capas forradas de piel. No era mucho, pero era mejor que nada. Han estaba trabajando para liberar a Stella y, a medida que pasaban los minutos, Jules se agitaba cada vez más.

	—Está tardando demasiado—, susurró. —Él nunca llegará a mí.

	—Sí, él lo hará. Shh ... Jules, mírame—. Jenna ahuecó su mejilla a través de los barrotes. —Mírame a los ojos. No te dejaremos atrás.

	—¡Si atacan ahora, lo harás! ¡Me dejarás atrás y moriré aquí!

	—No—. Jenna se mordió el interior de la mejilla. Su corazón latía salvajemente. No sabía qué más decir o hacer para calmar a Jules. —Tienes miedo, lo sé. Yo también estoy asustada.

	—Al menos tienes a alguien que te proteja—, sollozó Jules. —Alguien que se preocupe por ti. Yo no. Pensé ...— Ahora estaba llorando de lleno, y Jenna trató de abrazarla, pero la puerta no se lo permitió. —Pensé que si me convertía en un tributo orco, si me convertía en la esposa de uno de ellos, entonces al menos un alma se preocuparía por mí, aunque solo fuera porque yo dormía en su cama y llevaba a sus bebés. Fui estúpida.

	—No, no lo eras. No eres estúpida, Jules. Me convertí en un tributo orco por la misma razón. Solo tuve ... suerte.

	—Suerte ... nunca tuve suerte ... no puedo recordar la última vez que me pasó algo bueno.

	—Hoy es el día. Algo bueno te está sucediendo hoy, porque te voy a sacar de aquí. Y luego prometo cuidar de ti, llevarte a un lugar seguro, a algún lugar donde serás querida, protegida, y amada—. ¿Estaba haciendo demasiadas promesas? ¿Promesas que no podría cumplir? Su corazón se rompía por Jules. No sabía por lo que había pasado la chica, antes de convertirse en tributo, pero tenía la sensación de que había sido peor de lo que ella misma había tenido que sufrir. —¿Confías en mí?.

	Jules resopló. —No sé. Te acabo de conocer.

	Jenna suspiró. Agarró los hombros de la chica a través de los barrotes y la apretó con fuerza. —¿Confías en mí?.

	Eso pareció llamar su atención. Jules frunció el ceño, estudió a Jenna por un momento y luego asintió. —De acuerdo. Confío en ti. Lo estoy intentando, al menos.

	—Eso es lo suficientemente bueno.

	Stella estaba libre y Han tocó a Jenna en el brazo. Jenna se alejó y el mago se agarró a los barrotes y empezó a cantar por última vez. No parecía estar cansado. Tenía sentido, ya que los magos se usaban mucho en la batalla. Tenían que ser capaces de lanzar hechizo tras hechizo, cantar durante horas y sostener escudos protectores y encantamientos, sin la menor vacilación. Probablemente esto era fácil para Han, pero le tomó mucho tiempo, porque estaba tratando de hacerlo lo más silenciosamente posible. Si Han y Baruk usaban magia y fuerza física bruta a la vez, probablemente podrían arrancar las puertas de la celda en segundos. Pero eso habría hecho un lío y mucho ruido. De esta forma era más seguro.

	Jules observó con los ojos muy abiertos, mientras Han cantaba y hacía vibrar el hierro y la piedra. Cuando Baruk tiró y levantó la puerta de la celda, dejó escapar un pequeño grito y corrió a los brazos de Jenna. A pesar de que los orcos la habían salvado, todavía los miraba con sospecha, y estaba claro que prefería mantenerse alejada de ellos.

	—¿Ahora qué?— Preguntó Jenna.

	Han señaló hacia adelante. —Por ahí—. Intentó tomar la delantera, pero voces y pasos resonaron por los pasillos, lo que indicaba que sus enemigos habían encontrado al asaltante muerto o al capitán muerto. —Corran. Los detendremos.

	—¡Nos perderemos!.

	—No. Sigan recto —. Miró a su alrededor, negó con la cabeza y luego cerró los ojos por un momento. Los orcos enemigos se estaban acercando, y la forma en que gritaban y gruñían decía que estaban ansiosos por derramar sangre. —Déjame pensar ... Déjame pensar un minuto.

	Baruk besó a Jenna en los labios y ella se abrazó a él. —Haz lo que dice Han—, la instó.

	—No me dejes.

	—No te estoy dejando. Solo me aseguro de que no te sigan a ti, ni a las mujeres.

	La besó de nuevo, con fuerza, luego sacó sus dagas y corrió en la dirección opuesta, haciendo un gesto para que sus soldados lo siguieran.

	Jenna se llevó las manos al corazón. Quería seguirlo, pero sabía que sería una carga. Stella le apretó el brazo y eso le recordó que tenía algo igualmente importante que hacer.

	—Sigan recto—, dijo Han. —Cuenten cinco aberturas de túneles, luego giren a la derecha por la sexta. Directamente desde allí, llegarán a un espacio abierto donde hay una roca cuadrada en el medio, como un altar. Verán que hay tres salidas y deben tomar la segunda.

	—¿Estás seguro?.

	Han le entregó su linterna. —Sí. Es un camino largo y sinuoso a través de la montaña, pero debería ser seguro.

	—Está bien—. No se sentía preparada para esto, pero no había tiempo para dudas o vacilaciones. Levantó la antorcha y les dijo a las chicas que la siguieran.

	Todas iban descalzas, no tenían armas y la única luz provenía de la antorcha. Detrás de ellos, escucharon a los orcos chocar en la batalla. Luchaban en un espacio reducido y cada sonido se amplificaba. Cada vez que alguien era arrojado contra una pared, toda la montaña temblaba. Jenna se movió más rápido, sin prestar atención a dónde caminaba. Sus pies estaban congelados, por lo que apenas podía sentir las rocas afiladas. De vez en cuando, miraba por encima del hombro para asegurarse de que todas las chicas estuvieran allí y que ninguna se hubiera quedado atrás. Lola tenía un firme control sobre Jules. Catherine cojeaba, pero no se quejaba.

	Siguiendo las instrucciones de Han, llegaron a la amplia caverna con la roca que parecía un altar. Y fue entonces cuando Jenna se detuvo, provocando que Stella chocara con ella.

	—Mierda.

	Un orco las estaba esperando. Y no era uno de los de Baruk.

	—El mago—, susurró Stella.

	Sí, era el mago de Harum. Si pensaba en ello, a Jenna no le sorprendió que las hubiera encontrado. Si Han era bueno para moverse por este laberinto solo con su mente, entonces un mago que viviera aquí, también podría hacerlo, y más. Probablemente no había sido difícil rastrearlas.

	—Este es el final de su viaje—, dijo mientras levantaba los brazos. Sostenía una antorcha en una mano y la otra estaba libre.

	—Retrocedan—, dijo Jenna mientras empujaba a Stella lejos de ella. —¡Retrocedan!.

	Las chicas entraron en pánico y se acurrucaron juntas. Lola trató de tirar de Jules por donde habían venido, pero Jules sabía que había una batalla esperándolas allí y se negó a moverse.

	—No dejaré que las lastimes—. Jenna dio un paso adelante para enfrentarse al mago. Todavía tenía su linterna y pensó que podría usarla como arma.

	—Eres valiente, Jenna Cole—, dijo. —Y estúpida—. Con un movimiento de muñeca, hizo que la antorcha se le escapara de la mano. La agarró y llevó ambas antorchas ante él. Le sonrió a Jenna. —Ahora ... quema—. Sopló en el fuego y las llamas se precipitaron hacia ella.

	Fue mágico. Magia oscura y malvada. Jenna no tuvo tiempo para pensar, y mucho menos moverse. Gritó y trató de protegerse la cara con los brazos. Las llamas la envolvieron y cayó de rodillas. El dolor era insoportable. Gritó y gritó, y sintió a las chicas tratando de apagar el fuego con sus capas. No sirvió. No era fuego real, estaba impregnado de magia, y sus intentos fueron en vano.

	Han y Baruk corrieron hacia la caverna, y mientras Baruk arrojaba sus dagas al mago, Han entró directamente al fuego y colocó sus manos en las sienes de Jenna. Jenna sintió que el aire frío la recorría, mientras Han apagaba el fuego con magia. Las llamas se apagaron, dejando a Jenna temblando y con un dolor terrible. Dolía respirar. Han no la soltó. Cantó hasta que algo de su dolor disminuyó y algunas de sus quemaduras sanaron. Pero fue un proceso largo y tedioso, y no tuvo tiempo de curarla por completo.

	—Estás viva—, dijo.

	Jenna abrió los ojos y asintió.

	—Estarás bien, Nanny Jenna. Dame un minuto para terminar con esto.

	Se puso de pie y disparó sus manos al aire. Baruk había estado luchando con el mago. No importaba cuán rápido, fuerte e inteligente fuera, no era rival para alguien que tenía magia de su lado. Todo lo que había logrado hacer era esquivar sus ataques y mantenerlo alejado de las hembras humanas.

	Primero, Han arrojó un escudo enérgico alrededor de su capitán, luego una cuerda invisible alrededor del enemigo. Atacado por dos lados, el mago perdió su enfoque, y eso le dio a Baruk la oportunidad que necesitaba para clavar sus dagas en él, una en su estómago, la otra en su corazón. El mago cayó al suelo y Baruk sacó sus dagas. Han se aseguró de que no se curaría y se levantaría.

	Baruk corrió al lado de Jenna. Cuando la vio, sus ojos se llenaron de lágrimas.

	—¿Así de mal?— Jenna rió entre dientes. Stella estaba sosteniendo su cabeza.

	—No—. Baruk negó con la cabeza con firmeza. —No, eres tan hermosa como siempre, mi amor.

	—Mira ... no te creo.

	Suavemente, Baruk deslizó un brazo debajo de sus rodillas y otro debajo de su espalda. La levantó con inmenso cuidado. Cada vez que ella hacía una mueca de dolor, su corazón se rompía un poco más.

	—Han te ayudará a recuperarte.

	Ella asintió. —Lo sé. Es un mago increíble.

	Hicieron el resto del viaje juntos, Han tomando la delantera, Baruk cargando a Jenna y los tres soldados instando a las chicas a moverse más rápido. Una de ellas cojeaba mucho. Pero todos estaban vivos y pronto estarían en casa.

	Jenna dejó que su cabeza descansara sobre el pecho de su compañero orco. Sentía el cuerpo como si fuera una enorme herida abierta, pero al menos ya no tenía frío.
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	Salieron de las cuevas horas después. Afuera estaba oscuro y había comenzado a nevar. Los ojos de Jenna se abrieron cuando sintió los primeros copos de nieve en su rostro. Mientras Baruk avanzaba, miró al cielo. Sus labios resecos se separaron para atrapar los copos de nieve y calmar su lengua quemada. La temperatura debía de ser muy baja, pero todo lo que podía sentir era fuego ardiente. Donde su brazo estaba envuelto alrededor del cuello de su compañero orco, le dolía la piel, pero no lo soltó. La piel de su espalda también le dolía y no podía sentir sus pies. Su respiración era superficial y jadeante.

	—Mi amor—, susurró. —No creo que vaya a lograrlo.

	Baruk la miró. Podía ver lágrimas nadando en sus ojos oscuros, y deseó haber tenido la fuerza para levantar la otra mano y tocar su mejilla áspera. Deseó poder pasar los dedos por su barba plateada. El esfuerzo habría sido demasiado y se rindió antes de siquiera intentarlo. Se consideraba afortunada de que él la hubiera sacado de allí y de poder mirarlo a la cara mientras la llevaba a un lugar seguro. Si sobreviviría para disfrutar de esa seguridad o no ... era una incógnita.

	—Estoy aquí. Y Han está aquí.

	El mago escuchó que pronunciaban su nombre y corrió para alcanzarlos. Había estado ocupado atendiendo las heridas de las hembras humanas, así como a los soldados. Comparado con lo que Jenna había pasado, su dolor era superficial, pero no obstante, los habían estado frenando. La horda enemiga podía reagruparse en cualquier momento, aunque tanto el capitán como el mago lo dudaban. Harum el Salvaje estaba muerto. Los dos asaltantes también estaban muertos, al igual que el mago. Los simples soldados generalmente no tenían la habilidad de un verdadero liderazgo, y sin sus superiores de rango, rara vez actuaban por su cuenta. Aun así, era mejor prevenir que curar. Después de todo, en su mundo natal, los asaltantes comenzaron como soldados y luego podrían llegar a convertirse en capitanes. Si servían bien a sus asesinos y señores de la guerra, si demostraban su valía en la batalla y podían soportar el terrible dolor de que les quitaran los viejos tatuajes para poder hacerse otros nuevos, entonces podrían subir de rango. Si uno de esos soldados estaba entre la horda dispersa de Harum el Salvaje, el pequeño grupo de Baruk aún podría tener problemas, y con una hembra humana apenas con vida y cuatro más que necesitaban protección, eso era algo que no podían permitirse.

	—Intentaré curarla un poco más—, dijo Han mientras colocaba sus manos sobre su pecho. Podía sentir sus pulmones luchando por tomar aire. —Pero no puedo hacer mucho, mientras estamos en movimiento.

	Baruk redujo el paso.

	—No, no debemos detenernos—, dijo Jenna. Sabía que Lola, Stella, Catherine y Jules se estaban congelando. Estaban descalzas en la nieve. —No te detengas.

	Baruk gruñó. No sabía qué hacer. Ella tenía razón. Era una mala idea parar ahora. Pero, por otro lado, estaba demasiado frágil para soportar una larga y difícil caminata por los bosques y las montañas.

	—¡Coches!— gritó uno de los soldados.

	Baruk miró hacia arriba. Estaban al borde de un bosque, y detrás de la primera línea de árboles, pudieron ver coches orcos camuflados. Dejó escapar un suspiro de alivio.

	—El destino nos está sonriendo—, le dijo a Jenna. —Estaremos en casa en poco tiempo, aunque el camino puede estar lleno de baches.

	—Puedo soportar un camino lleno de baches.

	Los coches estaban cubiertos de hojas y ramitas, y los soldados limpiaron a dos de ellos lo mejor que pudieron. Baruk, Jenna y el mago tomaron un coche, y uno de los soldados se subió al asiento delantero. Las chicas y el resto de los soldados subieron al segundo coche. Desafortunadamente, estos coches orcos no tenían techo. El hecho de que la horda de Baruk prefiriera construir carros con techo para los suyos, era raro en la comunidad orca. A los de su especie no les molestaba el viento, la lluvia o la nieve, y rara vez buscaban formas de protegerse del clima.

	Baruk envolvió a Jenna en la manta que encontró en la espalda, con cuidado de no presionar demasiado sus heridas. Afortunadamente, Han el Mago había logrado curarla lo suficiente como para que la tela no se pegara a su piel quemada. Pero cuando el soldado encendió el coche y lo condujo por la carretera más cercana, Baruk finalmente tuvo la oportunidad de mirar correctamente a Jenna. Parecía que la mayor parte del vestido transparente que llevaba debajo de la camisa que le habían robado a Harum, se había fundido en su piel. Mientras la sostenía suavemente en su regazo, tuvo que apartar la mirada. Han estaba sentado en el asiento opuesto. Tenía las manos en alto, las palmas hacia Jenna y, con los ojos cerrados, cantaba en voz baja. Baruk respiró hondo, soltó el aire y, cuando una lágrima rodó por su mejilla, se la secó rápidamente con el dorso de la mano.

	—No hay mucho que puedo hacer—, dijo Han. —Necesito mis pociones y ungüentos.

	—Casi estamos allí.

	No lo estaban. Iba a tomar al menos una hora llegar a su aldea en North Maine Woods, tal vez más, viendo cómo él personalmente le había pedido al soldado que manejara con cuidado. El otro coche de orcos ya estaba muy por delante de ellos. El camino era terrible ahora que estaba cubierto de nieve, y no podía correr el riesgo de causarle más dolor a Jenna.

	—Siento haberme ido—, susurró.

	Ella abrió los ojos. —No lo sientas.

	—No querías que me fuera, y no te escuché. Todo esto es culpa mía.

	—No.

	—No puedo perderte, Jenna. No puedo perderte a ti también. Krul y Kore no pueden perderte. Te necesitamos.

	—No voy a ninguna parte. Gracias a Han y su extraña energía mágica que no entiendo, creo que ya me siento mejor.

	—Llegaremos al pueblo y todo estará bien—. Oscilaba entre la esperanza y la pura desesperación. Un minuto, podía verse a sí mismo llevando a Jenna a la cabaña de Han y Han alineando todas sus pociones y ungüentos de plantas, y al siguiente, podía verse a sí mismo llorando sobre la forma sin vida de Jenna.

	—Creo eso.

	—Estoy maldito—, dijo, con un profundo gruñido retumbando en su pecho. Dijo la palabra de tal manera que le dijo a Jenna que odiaba su propio nombre. —Me llaman el Maldito, porque eso es lo que soy. Lo que siempre he sido. La herida que sufrí en la batalla, la herida que nunca cicatriza y que hizo que mi cabello se volviera plateado, marcó el momento en que me maldijeron.

	—¿El momento en que empezaron a llamarte el Maldito?.

	Él asintió. —No es natural que alguien de mi especie tenga el pelo plateado.

	—Y te lo tomaste en serio ...

	—No pensé mucho en eso al principio. Pero entonces, mi horda fue arrastrada a esta dimensión y no pude hacer nada para que volviéramos a casa. Conocí a Carice, la madre de mis hijos ... Me la quitaron demasiado pronto. Y ahora tú ...— Él le tocó la mejilla con las yemas de los dedos, el toque más suave. —Estoy maldito, Jenna. Todo se vuelve polvo a mi alrededor.

	—Eso no es verdad—. Tosió y trató de detenerse antes que se convirtiera en un ataque. Apretó la mandíbula e inspiró y espiró por la nariz.

	—Shh ... No te esfuerces.

	—No me arrepiento de nada de lo que pasó hoy. Salvamos a cuatro mujeres inocentes, y eso no habría sucedido si no hubieras salido del pueblo y Harum no me hubiera secuestrado.

	—El precio es muy alto...

	—¿Por cuatro vidas? No—. Lo que el mago estaba haciendo realmente estaba ayudando un poco, y Jenna encontró suficiente fuerza dentro de sí misma para levantar su brazo y presionar su palma contra la mejilla de Baruk. Él se inclinó hacia su toque y ella sonrió. —Hacemos un buen equipo. Me secuestran, vienes a mi rescate, salvamos al mundo en el proceso.

	Sonrió entre lágrimas. Las dejó caer esta vez, y una aterrizó en los labios de Jenna. Él besó suavemente su palma.
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	Llegaron al pueblo a altas horas de la noche y encontraron a la horda en un frenesí. Lars dirigía una partida que buscaba a Jenna en el bosque, y los orcos que se habían quedado atrás, estaban volteando todos los rincones en busca de pistas. Lo único que encontraron fue el cubo vacío en la orilla del arroyo, y se dieron cuenta de que se la habían llevado contra su voluntad. El asaltante estaba ahí fuera, siguiendo las huellas, y todos intentaban ayudar de cualquier forma que pudieran. Krul y Kore estaban con Norsko el Sabio, en la cocina, y no estaban contentos con eso. También querían ayudar a buscar a su niñera, pero Lars se los había prohibido, porque no quería tener que cuidarlos también.

	Con la ayuda de Han, Baruk bajó a Jenna del vehículo. Los gemelos corrieron hacia ellos, y Han se volvió justo a tiempo para agarrarlos por sus diminutas cinturas y levantarlos y alejarlos de su padre y su niñera.

	—Déjame ir—, gritó Krul. —¡Quiero verla!.

	—Bájame—, protestó Kore.

	Se habían dado cuenta de que algo andaba mal con Jenna. No la vieron bien, ya que su vista estaba bloqueada por la ancha espalda del capitán, y no entendieron por qué nadie quería que la vieran.

	—Más tarde—, dijo el mago y se los entregó a Norsko y otro soldado.

	—Escuchen a Han—, dijo Baruk. Parecía exhausto, pero su orden era clara. Krul y Kore se calmaron. —Jenna necesita tiempo y espacio para sanar. Les avisaré cuando puedan verla. Procedió a llevarla a la cabaña del mago, asegurándose de que los gemelos no pudieran ver cuán gravemente había sido quemada.

	—Gracias—, susurró Jenna. —No quiero que me vean así. Débil y ... horrible.

	—Estás lejos de ser horrible, mi amor.

	Ella se rió entre dientes. —Lo siento, mi amor. Creo que me estás mintiendo.

	—Yo nunca te mentiría.

	Sonaba muy serio, así que ella simplemente asintió. No tenía sentido discutir con él. Ella no tenía la energía. Todo lo que quería era que Han le diera algunos analgésicos para que pudiera dormir. Mientras Baruk la llevaba por la carretera principal, vio que Lola, Stella, Catherine y Jules estaban allí. Alguien les había dado ropa adecuada y botas de invierno, e incluso si todo era demasiado grande para ellas, al menos ya no estaban heladas. Lola la saludó con la mano y Catherine le dedicó una sonrisa alentadora. Como de costumbre, Jules temblaba como una hoja, lloraba en silencio y se mordía las uñas. Pero, al menos, a los ojos de Jules, Jenna podía ver la verdad sobre lo mal que se veía. Para su sorpresa, Lola y Han intercambiaron una mirada, y luego Lola se separó del grupo y los siguió al interior.

	Baruk la acostó en la cama que había ocupado antes, cuando Krul y Kore casi la habían alimentado con un krag. Ella sonrió al recordarlo, luego hizo una mueca cuando el capitán orco le reajustó las piernas.

	—Lo siento mi amor.

	—No te mentiré. Duele.

	Han se quitó la capa de piel y se arremangó la camisa de algodón. Comenzó a hurgar en sus cajones y armarios y le pasó frascos, cajas y botellas a Lola, quien los colocó con cuidado en la mesa junto a la cama de Jenna.

	—Parece que Han se ha conseguido una asistente—, se rió Jena. Ella solo estaba tratando de distraerse.

	Lola la escuchó. —No es tan malo. El mago—. Apiló más cajas y frascos sobre la mesa. —Además, me salvaste, y ahora es el momento de que ayude a salvarte.

	Baruk fue a hablar con Han, y Jenna aprovechó su minuto de libertad y le pidió a Lola: —Sé honesta conmigo. ¿Qué tan mal se ve?.

	Lola arrugó la nariz. Lanzó una mirada a los orcos machos, pero parecían estar en una conversación profunda. Han gesticulaba salvajemente, luciendo como si estuviera listo para echar al capitán de su cabaña.

	—No es nada que un buen mago como él no pueda arreglar.

	Jenna suspiró. —¿Por qué nadie quiere decírmelo? ¿Crees que no puedo soportarlo?.

	—No. Creo que es porque sabemos que esto es solo temporal. Deja que Han haga su trabajo. Es un gran sanador, ¿no? Tal vez queden algo de cicatrices, pero lucirás igual que antes, en unos días.

	—Si te pidiera un espejo ...

	—¡Olvídalo!.

	Lola regresó al lado de Han, justo cuando Baruk regresaba a la cama. Acercó una silla y se sentó. Puso una mano sobre el colchón, mientras mantenía la otra en un puño, en su regazo. Quería tocar a Jenna, tomar su mano, pero vaciló. No quería admitirlo, pero ella se veía peor que en el coche. Podría haber sido la luz que provenía de las velas, enviando sombras espeluznantes que bailaban sobre sus rasgos derretidos.

	—Estoy cansada—, se quejó Jenna. —Tan, tan cansada.

	—Lo sé, mi amor.

	—Necesito espacio—, declaró Han. Tenía todo lo que necesitaba y lo primero que hizo fue empezar a preparar una nueva poción. —Esto quitará algo del dolor. Bébelo.

	Baruk ayudó, sosteniendo la cabeza de Jenna en alto. La poción que se suponía que debía beber era de color marrón y olía absolutamente mal. El propio Baruk había tenido que beberlo innumerables veces cuando fue herido en batalla. Parecía que Jenna no podía sentir su sabor, ni su olor, porque lo tragó fácilmente.

	—Oh eso es bueno—. Ella sonrió mientras fijaba sus ojos en el techo. —Y rápido. ¡Wow! Tan rápido.

	—No estás acostumbrada a la medicina orca, y es por eso que tiene un efecto tan fuerte en ti—, explicó el mago. —Eso es bueno, porque te necesito consciente. Lo que voy a hacer dolerá. Tendrás que aguantar unos minutos. ¿Puedes hacer eso?.

	—S-sí—. Entonces sus ojos se dirigieron al mago. —Espera. ¿Qué vas a hacer? ¿Qué está pasando?.

	Han parecía profundamente arrepentido. —Partes de tu ropa se han fundido con tu piel. Tendré que ... quitar la tela.

	—¡Ay Dios mío!— Los ojos de Jenna se agrandaron. —¡No! ¡Por favor, no lo hagas!.

	—Tengo que hacerlo—. Luego, a Baruk, —Capitán, asegúrate de que no se mueva. Sé gentil.

	—Eso no es algo que tengas que decirme—, gruñó Baruk, disgustado.

	Lola se hizo a un lado, con las manos presionadas contra su pecho, en oración. Ella asintió con la cabeza a Jenna, para hacerle saber que estaba allí.

	—Ahora que la poción hizo efecto—, dijo Han, —no dolerá tanto. Pero aún así dolerá bastante.

	—¡Eso no tiene sentido! Cuál es ¿No tanto o una buena cantidad? ¡No pueden ser ambos!

	Sintió las manos de Baruk sobre sus hombros y trató de relajarse. Volvió a fijar los ojos en el techo y se concentró en respirar con regularidad. No le gustaba lo que estaba pasando, pero comprendió que era necesario. El problema era que no se sentía preparada. Si tan solo pudieran darle uno o dos minutos más ...

	Han arrancó el primer trozo de tela de su piel. No lo tocó con las manos. Solo usó energía invisible y el poder de su voluntad. Jenna apretó los dientes a la espera de otro desgarro, y luego otro. Dolía, pero era manejable. Respiró con más facilidad, cuando se dio cuenta de que podía manejarlo. No tenía idea de que podía ser tan fuerte, pero claro ... el mago la había llenado de su misteriosa poción mágica.

	—Este es el último—, susurró Han mientras trabajaba intensamente. —Lo hiciste muy bien, Nanny Jenna. He visto soldados que se quejaron más que tú.

	Eso la hizo reír. —Lo dudo, pero gracias por intentar animarme.

	Ahora que su ropa estaba fuera del camino, era hora de que le limpiaran las heridas. Han instruyó a Lola y Baruk sobre cómo hacerlo, luego se ocupó de mezclar más pociones. Dado que el capitán orco se negó a dejar la cama de Jenna, pensó que era una buena idea dejarlo ayudar.

	Era fácil ver que Baruk el Maldito, se sentía tremendamente culpable. Lo había dicho después de que escaparon de la horda enemiga y luego en el coche. Han no podía hacer nada al respecto, pero lo que sí podía hacer, era darle la oportunidad de cuidar a la hembra humana él mismo, utilizar sus propias manos para contribuir a su curación.

	—No siento nada—, dijo Jenna. —Creo que estoy completamente ... entumecida.

	—No te duermas todavía—, le advirtió Han. —Quiero que bebas algunas cosas más—. Se movió más rápido. Si se quedaba dormida, sería difícil despertarla y obligarla a tomar más medicamentos. Tal vez exageró con la primera poción y la hizo demasiado fuerte. —Aquí. Presionó una taza contra sus labios y gentilmente le levantó la cabeza. —Esto evitará la infección—. La hizo beber dos pociones más después de eso, luego alineó los ungüentos para sus heridas por quemaduras. —Ahora puedes dormir, Nanny Jenna. Nosotros nos encargaremos del resto.

	Con un suspiro, Jenna cerró los ojos. Lo último que escuchó antes de caer en un profundo sueño, fue al capitán diciéndole al mago: —Ya no es Nanny Jenna, Han. Ella es mi novia. Trátala en consecuencia.

	—Sí, capitán.

	Ella estaba inconsciente.
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	Jenna durmió un día y una noche. Se despertó una vez y le dijo tímidamente a Lola que tenía que ir al baño. Baruk también estaba allí, no se había apartado de su lado. Estaba durmiendo en un sofá que había traído, pero cuando saltó para ayudar a Jenna, ella le suplicó que dejara que Lola lo hiciera. Pero Jenna apenas podía sostenerse por sí misma, así que Lola fue a buscar a Catherine. Juntas, las chicas ayudaron a Jenna a ir al baño afuera. Una vez que estuvo de vuelta en su cama, bebió un poco de agua, somnolienta y masticó un trozo de manzana antes de quedarse dormida de nuevo. Durmió toda la noche y se despertó al amanecer sintiéndose renovada y como si hubiera vuelto a su antiguo yo.

	Cuando se puso de pie esta vez, sus rodillas no se sentían débiles. Usó el brazo de Baruk como apoyo, pero después de unos pocos pasos, sintió que podía caminar por sí misma. Ella lo soltó y él inmediatamente se asustó y rodeó su cintura. La atrajo hacia sí, y ella se rió mientras se ponía de puntillas y le daba un beso en la mejilla.

	—Estoy bien. Puedo hacer esto. Diría que es un milagro, pero sé que es mágico.

	Él asintió con la cabeza y la dejó ir con cuidado. Se mantuvo cerca, listo para atraparla si algo salía mal.

	Lola aplaudió emocionada y Han le dio a Jenna una sonrisa orgullosa.

	—Eres una luchadora—, dijo. —La mejor paciente que he tenido.

	—¿Que hay de mí?— Baruk gruñó. —¿No soy un buen paciente?.

	—Tú, capitán, eres el peor paciente, y no le desearía ni a mi peor enemigo. Por un lado, nunca quieres ser curado.

	—Lo hago, pero no cuando hay otros que también están sufriendo.

	—Otros pueden esperar. Eres nuestro capitán y el bienestar de nuestro capitán es siempre nuestra prioridad.

	—Tus prioridades necesitan ser arregladas ...

	—¡Muy bien, ustedes dos! Suficiente. Este es mi momento especial y no quiero que nadie lo arruine—. Jenna detuvo su discusión y lo hizo de una manera tan alegre, que nadie se ofendió. —Voy a salir—, señaló a la puerta principal. —Quiero ver la luz del día.

	Baruk hizo una mueca. —Verás que el cielo está un poco nublado ...

	—Trataré de no tener eso en tu contra.

	Caminó hacia la puerta, alegre y segura. ¡Fue mágico, de hecho! Incluso el recuerdo del dolor se había ido. Y mientras inspeccionaba sus manos, se maravilló de lo suave que se veía su piel. Se tocó la cara y el cuello y las yemas de los dedos no encontraron una sola cicatriz. Abrió la puerta, pero cuando el aire frío del invierno la golpeó en la cara, vaciló. Lentamente, pasó el umbral, cruzó el porche y contempló el pueblo cubierto de nieve.

	—¿Quién pensaría que habría tanta nieve en noviembre?— se susurró a sí misma.

	Era como si estuviera en un país de las maravillas invernal. Los techos estaban cubiertos de nieve y las ramas de los árboles estaban llenas de nieve. Con un viento pálido más fuerte, temblaron, enviando una lluvia de nieve hacia el suelo. Los orcos habían limpiado las carreteras y los callejones, pero habían dejado el resto intacto. Los únicos lugares donde se alteró la blanca piel, fue donde Jenna supuso que los gemelos habían estado jugando. Podía ver sus pequeñas huellas que conducían a un castillo de nieve que habían construido frente al granero. Como su padre no les había dejado verla mientras se recuperaba, habían jugado en la cabaña de Han y se habían perseguido hasta que, muy probablemente, los regañaban por hacer demasiado ruido. Pero Jenna había dormido como un tronco. Ella no había escuchado nada. Y gracias a los diversos brebajes del mago, tampoco podía recordar mucho sobre el día en que le prendieron fuego.

	Prendida fuego. Un sueño lejano. Una pesadilla lejana. Aquí estaba ella, caminando sobre sus propios pies, los sentimientos, más fuertes que nunca. ¡Y era invierno! ¡Pronto sería Navidad! Bueno, no tan pronto, pero estuba bien, porque si quería celebrarlo adecuadamente, necesitaría mucho tiempo para los preparativos.

	—¡Jenna!.

	Krul y Kore salieron de la casa grande y, cuando vieron que la puerta de la cabaña de Han estaba abierta, se apresuraron a bajar por la carretera. Jenna se arrodilló en la nieve y abrió los brazos. Saltaron para un abrazo y ella los apretó con fuerza, inhalando su encantador aroma. Olían como sus productos de baño, y eso la hacía sentir cálida y confusa por dentro. Los niños habían usado su champú y gel de ducha, mientras ella no estaba.

	—¿Me extrañaron?— les preguntó.

	—¡Sí!.

	—Tu cabello—, susurró Kore.

	Jenna pasó una mano por él. Su largo cabello rubio ahora era corto y encrespado. Por un segundo, sintió una punzada de tristeza en el pecho, pero luego se recordó a sí misma que tenía suerte de estar viva. Han la había curado por completo, pero no había podido salvar todo su cabello.

	—Está bien—, dijo. —De todos modos, deseaba un cambio.

	—Pero tus cejas y tus pestañas—, insistió la niña. Su barbilla tembló levemente y Jenna se apresuró a acercarla para darle otro fuerte abrazo.

	—Todos volverán a crecer. Verás. En un mes, volverán a la normalidad y mi cabello también será más largo.

	Krul no estaba interesado en su apariencia. Se aferró a ella hasta el punto de casi derribarla.

	—Tenía tanto miedo de perderte—, dijo. —Cuando nos enteramos de que te habías ido, Kore lloró.

	—No, no lo hice—. Pero su protesta fue débil. Miró a Jenna con grandes ojos. —Quiero decir, lloré un poco.

	—Oh, cariño ...— Jenna besó su mejilla, y luego besó a Krul también. —Ustedes dos están atrapados conmigo. Nunca olviden eso.

	Escuchó a Baruk salir de la cabaña. La nieve crujió bruscamente bajo sus pesados pasos cuando se acercó a ellos. Se arrodilló detrás de ella y los envolvió a los tres en sus grandes brazos. Jenna se rió entre dientes.

	—Ahora me siento segura—, dijo.

	—Nunca te dejaré de nuevo—, susurró Baruk en su cabello.

	—¿Ni siquiera para ir a la feria sin mí?.

	—¿Por qué querría ir a la feria sin ti?.

	Trató de encogerse de hombros, pero no tenía mucho espacio. —No lo sé ... ¿Entonces no comprarías a Krul y Kore todos los dulces del mundo?.

	—Noooo—, se quejaron los niños. —¡Es tan injusto!.

	Todos rieron. Jenna no se dio cuenta de que mientras estaba ocupada abrazando a su familia, la horda se había reunido a su alrededor. Baruk se aclaró la garganta para llamar su atención, luego se puso de pie y tiró de ella con él. Los gemelos la soltaron, pero se quedaron cerca, Kore buscó su mano y Krul agarró un puñado de su gran camisa. Jenna parpadeó sorprendida. Todos estaban allí, incluso las mujeres que ella y Baruk habían salvado.

	Han y Lola salieron de la cabaña y Jenna vio que estaban tomados de la mano. Ella sonrió y miró al resto de la horda. Todos parecían aliviados de verla, y eso hizo que su corazón creciera. Norsko, el cocinero, sonreía de oreja a oreja. A su lado, Catherine tenía las manos en los bolsillos de un pesado abrigo de invierno. Jenna no pudo evitar notar que los dos parecían estar cerca y cómodos en el espacio del otro. Una dinámica similar fue evidente entre Lars el Sincorazón y Stella. Cuando el asaltante dio un paso adelante, Stella intentó extender la mano y detenerlo. Ella parecía triste y preocupada por él.

	Lars se detuvo frente a Jenna y se inclinó profundamente. —Jenna, lamento no haber estado ahí para ti. Debería haber puesto un guardia en tu puerta. No, dos guardias. No, debería haber estado allí yo mismo, protegerte con mi vida. Esa noche, cuando fuiste al arroyo y no insistí en acompañarte ... nunca me lo perdonaré. Lo que pasó es totalmente culpa mía y estoy listo para enfrentar las consecuencias.

	Jenna parpadeó confundida. Miró a Baruk, cuyo rostro era severo.

	—¿Qué consecuencias?.

	—Lars me falló como asaltante—, dijo. —Como mi segundo al mando.

	Jenna podría jurar que Lars se inclinó aún más.

	—Yo ... no estoy necesariamente de acuerdo—, dijo tímidamente. —¿Qué significa eso?.

	—Significa que no es digno de su rango entre mis orcos.

	Eso la asustó un poco. —¡¿Y qué significa eso?!.

	—Será degradado. Por un tiempo, no tendré asaltante, hasta que uno de mis soldados demuestre su valía como un reemplazo honorable.

	—Oh Jesús, no ... ¡No puedes hacer eso!—. Se dio cuenta de su error, cuando el capitán la miró. Pero en una fracción de segundo, su mirada se suavizó. Incluso pareció disculparse. —Lo siento. No debería haber dicho eso. Eres el capitán. Sin embargo, reconsidéralo. Realmente no fue culpa suya. Quería colocar un guardia en mi puerta y se ofreció a acompañarme al arroyo o traerme el agua él mismo. Lo rechacé. No sé lo que estaba pensando. ¡Yo fui la irresponsable!.

	—Jenna, es mi responsabilidad protegerte a ti y a los niños. Y cuando estoy fuera, es responsabilidad de mi asaltante hacerlo. Te falló—. Después de un momento, agregó: —Te fallé.

	Ella sacudió su cabeza. —Nadie me falló—. Aún sosteniendo la mano de Kore en la de ella, y aún teniendo a Krul aferrado a su camisa, dio un paso adelante y miró a los orcos a los ojos. —Esto es lo que sé, y no puedes cambiar de opinión: nadie me falló. Todo lo que sucedió, por muy espantoso que fuera, sucedió por una razón—. Señaló a Lola, Stella, Catherine ... y habría señalado a Jules, si la hubiera visto entre la multitud. —Estas mujeres me necesitaban. Nos necesitaban. Cuando Harum el Salvaje me secuestró, no podía saber eso. Ni siquiera podía imaginarme que me iban a encerrar dentro de una montaña con otras cuatro víctimas. Si no me hubiera llevado, no las habría conocido. No hubiera sabido que estaban allí, atrapadas en celdas frías y horribles, soportando ... — Ella sollozó. —Aguantando ... ni siquiera quiero imaginar. Entonces, no ... no iré allí ... No importa. Están aquí, están a salvo, ¡y lo hicimos nosotros! Me ayudaste a traerlos aquí, donde Harum el Salvaje no puede lastimarlas—. Ella sonrió. —Bueno, ya no puede lastimar a nadie.

	Baruk le puso una mano en el hombro. —Jenna, no voy a negar que terminó bien, y estoy feliz de que lo haya hecho. ¡Pero casi mueres! ¡Te prendieron fuego! Si Han y yo hubiéramos llegado un minuto tarde, habrías ...— Se atragantó con sus palabras. —Hubieras ...

	Ella cubrió su mano con la suya. —Pero no lo hice. Estoy aquí contigo, menos dos cejas y algunas pestañas. Y unos centímetros de cabello.

	Baruk negó con la cabeza, pero no pudo evitar sonreír.

	—Por favor—, susurró. No quería socavarlo, y no quería que sus orcos pensaran que ahora, tenía tanto poder sobre él, que haría lo que quisiera con un chasquido de sus dedos. Pero no podía permitir que Lars el Sincorazón perdiera su rango. —Es tu decisión, lo entiendo ... Pero por favor, Baruk. No quiero que nadie sufra por mi culpa.

	Eso lo hizo. Baruk la miró con infinito amor en sus ojos y finalmente asintió.

	—Está bien—. Se dirigió a su asaltante, cuya cabeza aún estaba inclinada. —Lars el Sincorazón, no te degradaré hoy.

	—Gracias, capitán.

	—No soy yo a quien deberías agradecer.

	Lars enderezó la espalda y dio otro paso hacia Jenna. Extendió la mano, tomó su mano libre entre las suyas y depositó el más breve fantasma de un beso en sus nudillos.

	—Gracias, Jenna Cole.

	Ella se sonrojó hasta la punta de las orejas. Luego, el asaltante se apartó y descubrió que podía respirar más fácilmente. Crisis evitada.

	—Está bien—, Norsko de todos los orcos, rompió el tenso silencio. —¿Qué tal un desayuno?.

	Han el Mago dio un paso adelante. Soltando la mano de Lola, se concentró por un momento, luego trató de mirar por encima de las cabezas de los orcos.

	—Hay alguien aquí.

	—¿Qué?— Jenna entró en pánico. ¿Ahora, qué? ¿Cuándo iba a terminar todo? —¿Harum? No, tonta de mí ...— Tenía que recordar que el capitán orco que la había aterrorizado dos veces, se había ido. Para siempre. —¿Su horda?.

	—No—. Han se abrió paso entre la multitud y los orcos retrocedieron para dejarle espacio. Pero Han no llegó demasiado lejos. Desde el camino, aparecieron dos figuras. Se detuvo en seco. —¿Capitán?.

	Baruk besó a Jenna en la parte superior de la cabeza y fue a ver quiénes eran los visitantes.

	Jenna no podía quedarse ahí parada. Ella lo siguió a él y al mago, y Krul y Kore la siguieron, unidos a ella como dos sanguijuelas verdes, regordetas y adorables.

	Los visitantes eran dos orcos altos, voluminosos e imponentes. Sin embargo, lo diferente de ellos era la forma en que estaban vestidos. Uno de ellos llevaba una capa rojo sangre y el otro llevaba una capa azul tinta. Tenían el pelo largo y negro y ojos profundos, y ambos parecían viejos y sabios. La falta de tatuajes en el cuello y la cara le dijo a Jenna que no eran soldados ni asaltantes. Estaban demasiado bien vestidos para esas filas. Tampoco vio collares que pudieran indicar que eran magos. Sus brazos estaban cubiertos. Aun así, tenía la sensación de que eran capitanes.

	—Morthas el Temible y Lark el Astuto—, dijo Baruk mientras daba un paso adelante para darles la bienvenida. Parecía tenso, pero no estaba a la defensiva. —¿Qué trae al Consejo de Orcos a nuestra humilde aldea?.
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	La horda se dispersó ante una mirada de su capitán. Norsko y Catherine fueron a encargarse del desayuno, y ahora que tenían invitados, también solicitaron la ayuda de Stella y Lola. Han el Mago se retiró a su cabaña, donde comenzó a reorganizar sus pociones y tomar nota de las que tenía que reemplazar. Lars fue a pescar solo, sintiendo que éste, era un buen momento para mantenerse alejado de la horda y del capitán, que estaba enojado con él. Gracias a la hembra humana, había salido bien y tenía toda la intención de hacerse escaso por un tiempo y simplemente hacer su trabajo en la aldea. El resto de los soldados regresaron a los talleres y el pueblo volvió a su rutina diaria. Desde fuera, no parecía que hubiera ocurrido nada fuera de lo común.

	—Ustedes dos—, dijo Baruk a los gemelos, —corran adentro.

	Krul y Kore querían protestar, pero la mirada en los ojos de su padre, les dijo que habría sido una mala idea.

	—¿Puede Jenna venir con nosotros?— Preguntó Krul.

	Baruk puso su mano en la espalda baja de Jenna. —Jenna y yo mostraremos los alrededores a nuestros invitados de honor. Vayan ahora y los veré en el desayuno.

	Pero no los vio en el desayuno, porque los dos miembros del Consejo Orco dijeron que ya habían comido y que no querían ser una molestia.

	—¿Al menos únanse a nosotros para el almuerzo?— Sugirió Jenna.

	Lark el Astuto le dedicó una sonrisa respetuosa. —Gracias. Podríamos.

	—Nos encantaría ver el pueblo—, dijo Morthas el Terrible. —Es un lugar encantador, y veo que el bosque te está tratando bien. ¿Trabajan en madera y vende a humanos?.

	Empezaron a caminar. Baruk los condujo hacia el arroyo y el puente. Primero iban a ver a los krags.

	—Sí. Cuando aterrizamos en la dimensión humana, estos bosques eran propiedad de empresas madereras, o eso escuché.

	—Es cierto—, dijo Jenna. —Se hundieron cuando estalló la guerra.

	—No había mucha gente viviendo aquí, y cuando mi horda se instaló en estas partes, los pocos establecimientos humanos fueron abandonados. Nos hicimos cargo. Nadie se ha quejado nunca. De hecho, llevamos los muebles que construimos a la feria en la ciudad más cercana, cada dos o tres semanas, y los humanos parecen felices de comprarnos.

	Jenna envolvió su brazo alrededor del de él. Cuando no hizo ningún movimiento para hacerle saber que era un gesto inaceptable, ella dejó escapar un suspiro de alivio. Necesitaba tocarlo, sentirlo cerca. Aunque los dos orcos del Consejo parecían decentes, la intimidaban un poco. ¡No podía creer que Baruk le hubiera pedido que los acompañara! Ahora estaba tan claro que ya no la trataba como a la niñera de los gemelos, sino como a una novia. Como una compañera.

	—Los muebles que fabrican aquí, son muy superiores a todo lo que he visto—, dijo. —Incluso los humanos a los que no les gustan especialmente los orcos, quieren comprarlos.

	Baruk sonrió. —Diría que estás exagerando, pero eso sería mentira. Ha sucedido muchas veces que nuestros compradores no nos miraban a los ojos y ni siquiera intercambiaban una palabra con nosotros, sino que pagaban el precio de la etiqueta y se iban con una silla o una mesa.

	Cruzaron el puente y entraron en el claro. Los krags aullaron y gruñeron cuando se acercaron. Levantaron sus inmensas cabezas para inspeccionar a los intrusos, luego, al ver que Baruk estaba con los extraños, resoplaron, gruñeron y bajaron la cabeza hacia la jugosa hierba. Se movían lentamente, sus pesados cuerpos se balanceaban perezosamente bajo el sol naciente. Iba a ser un día caluroso. Había dejado de nevar, y fue entonces cuando Jenna notó que algo no se veía bien en la escena que tenía delante. Los krags pastaban en invierno. Su claro no estaba cubierto de nieve, aunque debería haberlo estado.

	—Qué...? No entiendo...

	Baruk se rió. —Han. Encontró una manera de hacer crecer hierba fresca en invierno. Todas las noches, cuando los krags se van a dormir, él viene aquí y esparce una poción que ha hecho especialmente para esto. Por la mañana, la hierba vuelve a crecer. No es sostenible, en mi opinión, pero insiste. Pronto hará demasiado frío y el suelo se congelará. Tendremos que trasladar los krags al granero y alimentarlos con la hierba seca que recolectamos durante todo el verano.

	—Impresionante—, Morthas dijo.

	—Han tiene sus experimentos. Algunos de ellos funcionan.

	Jenna no podía creer lo que veía, pero, de nuevo, el mago la había curado después de que estuvo a punto de morir quemada. De repente parecía que hacer crecer la hierba en invierno, no era una gran hazaña en comparación con eso.

	Después de un momento de silencio, cuando todos vieron a los krags pastar pacíficamente, Baruk se volvió hacia Morthas y Lark.

	—Todavía tienen que revelar por qué han venido aquí—. Su voz era baja y seria. Puede que hubiera un poco de amenaza, pero Jenna no estaba segura. Tal vez no fue una amenaza, sino una promesa de que Baruk el Maldito estaba listo para proteger a su horda y a su familia del Consejo Orco mismo, si era necesario.

	—La horda de Harum el Salvaje, ya no existe—, dijo Morthas el Temible.

	Jenna sintió que Baruk se endurecía. Ella le apretó suavemente el brazo.

	—Se informó al Consejo sobre lo que sucedió hace tres días y nos enviaron a ver con nuestros propios ojos.

	—Y lo vieron.

	—Lo vimos—, dijo Lark el Astuto. —Y vinimos aquí para hablar contigo.

	Baruk respiró hondo. Su pecho se hinchó y Jenna tuvo un poco de miedo de que fuera a decir o hacer algo precipitado. Después de todo, el Consejo Orco le había fallado a Baruk y a su horda. Le habían fallado a la primera esposa de Baruk y a sus hijos. Ellos eran la autoridad en la que confiaban los orcos en este mundo, y Baruk tenía todo el derecho de responsabilizarlos. Pero no dijo nada. Simplemente exhaló lentamente y esperó a que los dos miembros del Consejo dijeran lo que habían venido a decir.

	—Baruk el Maldito—, dijo Morthas. —El Consejo reconoce que ha cometido un error. Harum el Salvaje no debería haber sido liberado después de un solo año en prisión.

	—¿Por qué fue liberado?— Preguntó Jenna.

	—Se hicieron promesas.

	—Como en ... ¿les hizo promesas?— Cuando Morthas y Lark asintieron, ella frunció el ceño. —¡¿Y le creyeron?!.

	Baruk le lanzó una mirada de sorpresa. No esperaba que ella perdiera los estribos primero, y ella tampoco lo esperaba. Pero cuando su sangre comenzó a hervir de ira, no pudo evitarlo. Soltó el brazo de Baruk y dio un paso hacia los dos orcos.

	—¡¿Creyeron en alguien que le quitó la vida a la compañera humana de otro capitán ?! Mató a Carice y puso en peligro a sus hijos. Dejó a sus hijos sin madre. ¿Saben por qué hizo eso? Se consideraba con derecho a tenerla, porque la había visto en el instituto para novias orcas el mismo día que Baruk. Pero Baruk la eligió a ella y ella lo eligió a él. La llevó a casa con él, a este pueblo, y tuvieron dos maravillosos gemelos juntos. Y Harum esperó. Esperó en las sombras, fingiendo que lo había superado, porque quería a Carice, pero no a sus bebés. Y cuando llegó el momento, cuando los niños tenían un año y ella se recuperó por completo del parto, ¡él la atacó! Intentó secuestrarla y ella huyó de él. ¡Se cayó de un maldito acantilado para alejarse de él! ¿Y qué hace el Consejo Orco? ¡Condena a esta horrible y despreciable bestia sin alma, a un solo año de prisión!.

	—Fue más que eso—, dijo Lark en voz baja. —La sentencia fue más larga y la horda de Harum fue exiliada del norte. Mientras su capitán cumplía su condena, sus orcos se trasladaron al sur.

	Jenna abrió los brazos de par en par. —¿Lo hicieron ellos? Entonces, ¿por qué estaban a una hora de nuestro pueblo?.

	—Parece que regresaron a estas partes, cuando su capitán fue liberado.

	Ella se burló. —Parecen tener una explicación para todo.

	—Jenna—, susurró Baruk. —Escuchemos lo que tienen que decir.

	—Creo que hemos escuchado lo suficiente.

	—¿Recuerdas cuando quería confrontar a Harum y Han me convenció de hablar primero con el Consejo?.

	—Y me alegro de que no lo hicieras al final, porque si hubieras ido a ver al Consejo, ahora estaría muerta. Lola, Catherine, Stella y Jules también estarían muertas. Y ese hubiera sido el mejor de los casos. ¿El peor de los casos? ¡Contaminadas e impregnadas por un monstruo!.

	El silencio cayó sobre el claro. Ni siquiera los krags hicieron ruido. Habían dejado de pastar y estaban mirando a la extraña hembra humana que parecía estar poniendo a tres poderosos orcos en su lugar. Pero Baruk estaba de su lado y estaba increíblemente orgulloso de ella.

	Morthas fue el que habló. —Estamos aquí para ofrecer nuestras disculpas. El Consejo Orco hizo un mal juicio hace un año. E hizo un mal juicio ahora, cuando decidimos liberar a Harum el Salvaje, con promesas vacías. Juró ante nosotros que nunca volvería a acercarse a una mujer humana, que no tomaría una novia humana y que llevaría a su horda aún más al sur. Nos equivocamos al confiar en su palabra.

	Jenna negó con la cabeza. —¡¿Por qué lo harían?! Eso no tiene sentido. Mientras les hacía esas promesas, su horda probablemente estaba de regreso en el norte, construyendo celdas dentro de la montaña y llenándolas de tributos como obsequios para su capitán. ¿Se dan cuenta de eso, verdad? Lo ven ahora.

	—Lo hacemos. Nos equivocamos.

	—¿Cómo cambia eso algo? ¿Sabían que él también me secuestró? En cuanto Baruk no estuvo aquí, me atacó en medio de la noche, me ató, me amordazó y me metió en una celda. Sólo porque soy humana. ¡Sólo porque soy suya!—. Señaló a Baruk. —Sólo porque no pudo tenerme la primera vez que me puso sus sucias manos encima.

	—Veo que hay historia aquí—, señaló Lark.

	—¡La única historia que debería haberles preocupado, es la historia de Harum odiando a las mujeres humanas!.

	—No sabíamos ...

	—¡Todos los signos estaban allí!.

	—Jenna ...— Esta vez, Baruk puso una mano grande y cálida en su cintura. —Jenna, esto es demasiado estresante para ti. Todavía te estás recuperando.

	Se relajó un poco, pero aún no había terminado. —¡Su mago me prendió fuego! ¡Me prendió fuego!.

	Ante eso, tanto Lark como Morthas se inclinaron levemente.

	—Cualquier cosa que el Consejo Orco pueda hacer ...

	Jenna resopló. —Sé exactamente lo que pueden hacer. Los tributos humanos son valiosos. Somos la razón por la que esta paz entre nuestra especie funciona. Lo que pueden hacer, es mostrarles más consideración y protegerlas de monstruos como Harum el Salvaje, como sus asaltantes y su horda. Sin nosotras, habría una guerra sin fin, y su especie o la mía desaparecería, y el planeta se arruinaría. Estas tierras, estos bosques, las montañas y los valles se quemarían. Por nuestro fuego, por su magia. Los tributos humanos merecen más respeto y aprecio.

	—Estamos de acuerdo. Y de ahora en adelante, lo haremos mejor—, dijo Lark. —Es verdad. Las hembras humanas deben ser protegidas y apreciadas, porque aseguran el crecimiento y la supervivencia de nuestra especie aquí, en su mundo, donde ustedes son muchos y nosotros somos pocos.

	Jenna cruzó los brazos sobre el pecho. —Bien.

	Baruk se acercó a ella. —¿Qué pasa con la horda de Harum? ¿Qué pasó dentro de la montaña? Lo maté y maté a sus asaltantes y a muchos de sus soldados. A su mago también. Se supone que los orcos ya no deben luchar entre ellos, pero no tuve otra opción. Quiero respetar la paz y las reglas del Consejo Orco, pero no en tales condiciones. No cuando la vida de mi compañera humana está en riesgo, y no, a expensas de otras cuatro vidas inocentes.

	—Harum el Salvaje, era un renegado. Se apegó a las tradiciones de nuestro mundo natal y se negó a adaptarse. Era peligroso, estaba fuera de control, era imposible razonar con él. También era inteligente y nos manipuló. Por eso, el Consejo hará la vista gorda ante lo ocurrido hace tres días. Tú, Baruk el Maldito, hiciste lo que tenías que hacer para proteger a tu compañera y a tu horda. También salvaste la vida de cuatro tributos humanos, y estamos agradecidos por eso.

	—Han elegido quedarse con mi horda—, dijo Baruk. —Después de lo sucedido, no quieren volver a los institutos de donde fueron sacadas. Tienen un hogar aquí.

	—Lo entendemos—, dijo Morthas. —¿Esperamos que hayan encontrado compañeros aquí?.

	—Ellas los tienen.

	—Entonces no vemos ningún problema con esta decisión.

	Jenna recordó que todavía no había visto a Jules. Estaba feliz por las otras chicas, que de hecho parecían haber encontrado pareja, pero ¿qué pasaba con Jules?

	—¿Qué hay de sus soldados?— Preguntó Baruk.

	—Están huyendo. Tenemos asaltantes buscándolos, mientras hablamos.

	Baruk asintió. —Déjenme mostrarle los talleres.

	Regresaron al pueblo y Baruk los llevó a los talleres, donde les mostró las últimas piezas y diseños. Jenna se sintió cansada. Esto estaba demostrando ser demasiado para su primer día de regreso. Pero no quería parecer débil, especialmente no, después de haberse enfrentado a los dos miembros del Consejo Orco.

	A continuación, Baruk les mostró las cabañas de troncos, los jardines e incluso la cocina.

	—Deben quedarse a almorzar—, dijo, y su tono dejó en claro que no era negociable. —Mis orcos necesitan escuchar lo que nos han dicho. Necesitan escuchar que el Consejo está de su lado, y las hembras humanas que se han unido a ellos, necesitan saber que estarán protegidas de ahora en adelante.

	—Por supuesto. Por eso vinimos. Para asegurarles a tí y a tu horda, que este es un nuevo comienzo.
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	Morthas el Temible y Lark el Astuto, se marcharon después del almuerzo. Jenna estaba exhausta, así que se retiró a su cabaña, solo para descubrir que ya no era su cabaña.

	—¡Jesucristo, me asustaste!— Jules gritó mientras saltaba de la cama, cuando Jenna entró a la casa sin llamar.

	—¡Dios mío, lo siento mucho! No quise ... pensé ...— Señaló la puerta, luego la habitación. —Jules, ¡estaba tan preocupada por ti!— Cerró la puerta y fue a abrazar a la mujer. —¡No te había visto en todo el día! ¿Estuviste aquí?— Miró a su alrededor y notó que algunas cosas habían cambiado. Mientras se recuperaba en la cabaña de Han, Jules había hecho suyo este lugar. Jenna sonrió y la abrazó de nuevo.

	—El capitán dijo que podía quedarme aquí—, dijo Jules en voz baja. —Sé que este es tu lugar. Lamento haberme hecho cargo de esta manera. Pero las chicas ...— Ella suspiró. —Ahora Lola tiene a Han el Mago, y parecen estar bien juntos. Ella vive con él. Catherine está en la cocina todo el tiempo y creo que se mudó con Norsko. Y Stella está con Lars, el asaltante. Todas encontraron a alguien.

	—Jules, también podrías encontrar a alguien, si quisieras.

	Jules negó con la cabeza. —No. Estoy bien. Me gusta estar aquí, y puedo decir que Baruk es diferente, y sus orcos también son diferentes. Pero no estoy lista. Estoy bien por mi cuenta, al menos por un tiempo.

	—Eso también está perfectamente bien. Me alegro de que sigas con nosotros. Tenía miedo de que te hubieras ido.

	Jules se encogió de hombros. —No tengo a donde ir. Y el capitán tuvo la amabilidad de ...— Hizo un gesto hacia la habitación.— Puedes recuperarla ahora, por supuesto. ¿O quizás podríamos ... vivir juntas? Soy callada y no soy desordenada, lo prometo.

	Jenna rió. —¿Sabes qué? Creo que Baruk sabía lo que estaba haciendo cuando te dijo que puedes vivir aquí. Este lugar es tuyo.

	—N-no ...

	—Lo es.

	—¿Y tú, qué?.

	—Tengo la sensación de que me tiene una sorpresa, esta noche.

	—¿Qué quieres decir?.

	—Ya no soy la niñera. Soy su compañera, Jules. Me dijo que me ama. Y yo también lo amo. Entonces, ya sabes ... creo que me mudaré a la casa grande.

	Jules sonrió de oreja a oreja. —¡Tienes razón! ¡Eso tiene sentido! Estoy feliz por ti, Jenna.

	Jenna rió. —Yo también estoy felíz. Hoy fue un buen día. Un poco accidentado, pero bueno. Ya estoy agotada. ¿Puedo quedarme aquí por un tiempo? Solo hasta la cena".

	—¡Sí! Yo ... yo haré té para nosotras.

	—El té es exactamente lo que necesito.
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	En invierno, los orcos cubrieron la tienda por completo, aislándola de la nieve y el viento. Debido a que ahora tenían tantas mujeres humanas entre ellos, Han el Mago le pidió a Lars y dos soldados que trajeran algunas piedras grandes y pesadas, y las encantó de tal manera que las piedras ahora emitían calor sin fuego. Fue idea suya, ya que ahora tenía una novia humana a la que amar y proteger. Ni siquiera esperó para preguntarle al capitán, ya que Baruk había estado ocupado con el Consejo Orco todo el día y demasiado estresado por sus propios problemas.

	Jenna convenció a Jules para que se uniera a la horda para cenar. Fue difícil, pero valió la pena, porque Jules realmente terminó divirtiéndose. Se sentó con las chicas y no levantó mucho la vista de su plato, pero Krul y Kore estaban encima de ella, curiosos como siempre, y Jules no encontró en su corazón, apartarlos. Ella tampoco quería, porque a pesar de que la estaban obligando a salir de su caparazón, eran adorables e inteligentes, e incluso Jules, con su miedo a los orcos, inmediatamente se sintió apegada a ellos. Eran niños y no sabían por lo que había pasado. Ella nunca quiso que se enteraran. Mientras escuchaba sus historias sobre los krags, el taller, la feria y sus juguetes, Jules se dio cuenta de que se sentía ligera y segura por primera vez en mucho tiempo. Krul y Kore sacaron su mente de su pasado reciente, y era saludable para ella estar cerca de ellos. Mientras miraba a Jenna, que estaba envuelta en los grandes brazos de su capitán orco, pensó que podría ser una buena idea hacerse cargo de sus deberes como niñera. Ella tenía la cabaña, también podría aceptar el trabajo.

	Después de la cena, Jenna y Baruk se llevaron a los gemelos a casa. Krul y Kore no querían irse a la cama todavía, ya que el resto de la horda todavía estaba afuera, reunidos alrededor de la hoguera. Jules se había retirado temprano a su pequeña cabaña, pero las otras chicas se habían envuelto en gruesas capas de piel y estaban bebiendo cerveza con los orcos.

	—Hay algo que Jenna y yo tenemos que decirles—, dijo su padre mientras los hacía sentarse en el sofá de la sala de estar.

	Los ojos de Kore se agrandaron. —No me gusta cómo suena eso. ¿Es malo?.

	—¿Qué? No—, Jenna se rió.

	Kore dejó escapar un suspiro de alivio. —Han sucedido tantas cosas malas últimamente.

	—Eso se acabó—, le aseguró Jenna. —No más cosas malas en esta casa y en este pueblo.

	—¿Lo prometes?.

	Jenna intercambió una mirada con Baruk. Ambos asintieron.

	Krul cruzó los brazos sobre el pecho. —No puedes prometer algo así.

	—Podemos—. Baruk se sentó en el suelo, frente al sofá. —De ahora en adelante, trabajaremos todos juntos y nos aseguraremos de que nadie lastime a quienes nos importan. Nos cuidaremos unos a otros, diremos la verdad y creeremos en nosotros mismos y en nuestros amigos.

	—Esa es una gran promesa—, murmuró Krul.

	—Sí.Pero podemos conservarla. Harum el Salvaje ya no existe. Su horda se ha dispersado, y no nos molestarán más. El Consejo Orco entendió su error, y aunque eso no puede traer a tu madre de vuelta, trae la esperanza de un futuro mejor. Un futuro justo. 

	Kore dejó caer su cabeza sobre el hombro de Krul. —Extraño a mamá.

	—Lo sé. Yo también la echo de menos.

	Hubo un momento de silencio. Jenna también estaba sentada en el suelo, pero a unos metros de Baruk. Bajó los ojos y rezó para que Carice bendijera lo que ella y Baruk querían hacer esta noche. Querían contarles a los gemelos sobre su relación.

	—Mamá siempre vivirá en nuestros corazones—, dijo Baruk. —Ella siempre estará cerca, siempre cuidándolos.

	Los niños asintieron.

	—Está bien, ahora ...— respiró hondo y lo soltó lentamente. Miró a Jenna, pero no era como si ella pudiera ayudarlo mucho con lo que estaba a punto de hacer. Krul y Kore eran sus hijos. Él era su padre y les debía darles la noticia. —Traje a Jenna del instituto para que pudiera ser su niñera. Desde entonces, las cosas han cambiado—. Él tomó su mano entre las suyas. Ella se acercó lentamente a él. —Jenna y yo ... nos gustamos.

	Krul hizo la cosa más inesperada entonces. Él puso los ojos en blanco.

	—¡Eso ya lo sabemos!.

	—¿Qué?— El corazón de Jenna comenzó a latir más rápido. —¿Qué saben?.

	—Que te gusta papá, y que a papá le gustas tú. ¡Es muy obvio!.

	—Oh. Yo ... no me di cuenta ... 

	Kore sonrió. —Está bien. Es la forma en que lo miras cuando crees que nadie se dará cuenta.

	Jenna se sonrojó. Baruk sonrió, sin embargo, satisfecho con el resultado. La acercó aún más y ella terminó en sus brazos.

	—Bueno, si esto no es una novedad para ustedes—, dijo, —entonces probablemente no los sorprenderá que le haya pedido a Jenna que venga a vivir con nosotros.

	Eso los tomó un poco por sorpresa. Era como si hubieran visto que su padre y la niñera tenían una conexión especial, pero no habían ido tan lejos como para pensar en lo que eso realmente significaba, especialmente para ellos.

	Jenna sintió su vacilación. —Esto no significa que esté aquí para reemplazar a su madre. No podría hacer eso aunque lo intentara. Y no lo haré. Nunca lo intentaré. Esto solo significa que ... Ella se encogió de hombros, buscando las palabras adecuadas. —¿Que somos una familia, supongo? Que ahora no solo soy su niñera, sino también su amiga, y ... eh ... bueno ... 

	—Mi compañera—. Carice había sido su compañera, así que los chicos tenían todo el derecho a reaccionar mal ante esa palabra unida a su nombre. No lo hicieron.

	Krul asintió sabiamente y Kore le dio a Jenna una sonrisa.

	—Está bien. Puedes mudarte con nosotros.

	—Wow. De acuerdo—. Jenna sonreía de oreja a oreja.

	—¿Dónde dormirá, sin embargo?— Preguntó Krul.

	Baruk frunció el ceño. —Dormirá donde duerme una compañera humana de un capitán orco.

	—Entonces ... ¿en tu habitación?.

	Baruk suspiró. —Está bien, se acabó la diversión. ¡A la cama!.

	Krul se rió juguetonamente y saltó del sofá. Kore lo siguió.

	—¡Esperen!— Jenna se puso de pie, haciendo una mueca de dolor cuando se dio cuenta que su pie izquierdo se había dormido. Se apoyó en el gran hombro de Baruk. Ayudaba mucho que él estuviera construido como una montaña. Podía subirse a él como a un árbol y utilizarlo como mueble si quisiera. —Es Navidad en ... ¿qué? ¿Un mes y medio? Deberíamos empezar a decorar, ¿no les parece?.

	Krul y Kore la miraron como si hubiera dicho la cosa más extraña del mundo.

	—Navidad—, repitió Jenna. —Ya saben ... luces, casita de jengibre, Santa Claus ... ¿No? ¿Nada de eso les dice nada?— Los niños negaron con la cabeza y Jenna miró a Baruk. —¿Me estás tomando el pelo? ¿Nunca antes celebraste la Navidad?.

	Él suspiró. —No desde que nacieron los niños, no.

	Hizo las matemáticas más simples en su cabeza y llegó a la conclusión de que debían haber perdido a su madre antes de la Navidad del año anterior. Por supuesto, nadie celebraría nada después de eso, y mucho menos la Navidad.

	—Tenemos mucho en que ponernos al día, entonces.

	—¿Qué es una casa de pan de jengibre?— Preguntó Kore.

	—¡Es algo que haremos juntos y luego comeremos!.

	—No podemos comernos una casa.

	—¡Es una casa en miniatura!.

	—Oh.

	—¡Dios mío, tengo tanto que enseñarte!— Luego, a Baruk, —¿Qué dices? ¿Navidad este año?

	Él sonrió. —Navidad este año.

	Ella aplaudió de emoción. —¡Gracias a Dios que es noviembre y tenemos tiempo para prepararnos!— Su pie se había recuperado y podía caminar. —Está bien, ustedes dos. Vamos a arroparlos.

	Baruk los observó mientras desaparecían en el dormitorio de los gemelos. Se quedó así un rato, luego se puso de pie, arrojó más leña al fuego y fue a mirar por la ventana. Estaba nevando.
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	—Shh ... Jenna presionó sus dedos contra sus labios. Él sonrió y los besó, luego succionó su índice en su boca. Ella se rió. —Hablo en serio, debemos estar callados.

	La empujó al dormitorio. Su dormitorio compartido. Jenna tendría que mover sus cosas mañana, ya que ni siquiera tenía un cepillo de dientes aquí. Esta noche, sin embargo, no necesitaría pijamas, ya que Baruk la mantendría abrigada.

	—Te deseo—, susurró mientras trazaba besos por su cuello. Ella era pequeña en sus brazos, tan suave y frágil. Y después de lo que había sucedido, fue muy cuidadoso en la forma en que la manejó.

	—Me tienes.

	Se derrumbaron sobre la cama y él movió su enorme cuerpo para no aplastarla. Ella gritó y se rió, luego se tapó la boca con las manos. Sus ojos estaban muy abiertos y llenos de alegría.

	—Lo siento. Te estoy diciendo que te calles, y estoy siendo tan ruidosa.

	—Me encanta cuando hablas fuerte.

	—¡Los niños están dormidos! Y quiero que sigan así.

	Rodó sobre su espalda y la colocó encima de él. Ella se sentó a horcajadas sobre sus caderas, sus manos yendo a su pecho en busca de apoyo. Lo miró, sonriendo, y se dio cuenta que extrañaba la cortina de su largo cabello rubio. Ella siempre había amado su cabello y había crecido diligentemente durante años. Le dolía un poco que ahora se hubiera ido todo, y tendría que esperar muchos años más para que volviera a crecer y le llegara a la cintura.

	Baruk vio un destello de arrepentimiento en sus profundos ojos azules y le tomó el rostro con la mano.

	—Eres hermosa.

	Ella sonrió. —Gracias.

	—Todo volverá a crecer.

	—Lo sé.

	—Pero creo que este corte de pelo te queda bien. Te hace lucir linda y juguetona.

	Ella puso los ojos en blanco. —No es exactamente lo que estaba buscando, pero está bien. Me lo llevo.

	—Ven aquí, mi hermosa novia. Mi compañera—. La atrajo para darle un beso.

	Ella gimió mientras sus lenguas luchaban por el dominio. Era evidente quién iba a ganar. Movió sus caderas, provocando fricción entre ellos. Su núcleo palpitaba por él, y sus bragas estaban empapadas. Él estaba duro debajo suyo, y a ella le encantaba sentir su impresionante longitud. Movió sus caderas hacia arriba y hacia abajo, cubriendo la extensión de él, hasta que se hizo más y más grande, hasta el punto de que parecía que iba a salirse de sus pantalones de cuero

	Metió una mano entre ellos y lo frotó suavemente antes de desatar los cordones. La camisa fue lo siguiente, y ella la empujó por sus duros abdominales. Se inclinó y lamió un rastro hasta su corazón. Al mirar hacia arriba, su estómago dio un vuelco al ver la lujuria en sus ojos. Lo siguiente que supo, fue que él le estaba quitando la ropa, sin tener en cuenta su integridad. Su camisa terminó con una manga rasgada, y sus bragas sufrieron un destino aún peor

	Mientras Jenna yacía desnuda encima de él, sintiendo su duro pene contra los húmedos labios de su sexo, miró su cuerpo por primera vez desde que el mago la había curado. Reprimió un sollozo cuando vio que tenía cicatrices en el pecho, el estómago y los muslos. No eran profundos, pero estaban allí: ondas a través de su piel pálida.

	Baruk pasó los dedos por sus cicatrices. —No son tan malos. Y estoy seguro de que se desvanecerán con el tiempo.

	Ella asintió. —Sí. Tuve suerte. Si hubiera estado en un incendio en mi mundo, habría estado muerta o discapacitada de por vida.

	—Es bueno que estés aquí, en mi mundo—. Hundió los dedos en su pelo rubio y tiró de ella para darle otro beso. Empujó sus caderas hacia arriba, haciéndole saber que no podía esperar ni un segundo más. Quería que ella estuviera encima esta vez. Acababa de recuperarse, pero estaba más frágil que nunca. No quería lastimarla por accidente.

	Jenna levantó las caderas y rodeó con la mano la base de su pene. Al menos lo intentó. Para abarcar toda su circunferencia, tuvo que usar las dos manos. Colocó la cabeza hinchada en su entrada y gimió suavemente mientras bajaba un centímetro cada vez. Era demasiado grande para ella, y hacía tiempo que no hacían el amor. La cabeza en forma de hongo atravesó el anillo de músculos y ella se mordió con fuerza el labio inferior. Sus ojos se cerraron mientras se concentraba.

	—Te estás burlando de mí, Jenna.

	—No es mi intención—, gimió y jadeó. —Dame un minuto...

	Hundió los dedos en la carne regordeta de sus caderas, dejando profundas marcas.

	Poco a poco, ella lo tomó todo, estirando su vulva más allá de su límite. Ardía y se sentía bien al mismo tiempo, y cuando estuvo completamente enfundado, ella se relajó encima suyo y se permitió descansar un momento. La punta de su pene descansaba contra su cuello uterino, y ella comenzó a girar sus caderas lentamente, tentativamente, permitiendo que le diera un masaje allí. Fue doloroso al principio, pero de una manera extrañamente placentera. Cuanto más se movía así, más se relajaba su cuerpo y su sexo se abría para él, recibiéndolo total e incondicionalmente. Abrió los ojos y lo miró. La estaba mirando con adoración, y eso la hizo sonrojar.

	—No me mires así—, susurró.

	—¿Cómo qué?.

	—Como si fuera la única mujer en el mundo ...

	—Eres la única mujer en el mundo. Para mí.

	—Sin presiones", se rió.

	Extendió la mano y ahuecó sus pesados senos con las manos. Ella se movió encima, ahora más rápido, levantando las caderas y volviendo a sumergirse, empalándose en su pene cada vez más fuerte. Su vagina estaba llena de jugos, y estaba tan estrecha, que él apenas podía soportarlo. Cuando se acercó a su primer orgasmo, gimiendo suavemente, con los ojos medio cerrados, su sexo empezó a palpitar, tirando más profundamente, ordeñándolo. Él apretó la mandíbula y se concentró en contenerse. Quería llenarla con su semilla, pero no demasiado pronto.

	Jenna disminuyó la velocidad, sintiéndose demasiado débil de repente. Su corazón estaba acelerado y quería más, pero su cuerpo estaba exhausto. Todavía no estaba al cien por cien. Ella se dejó caer sobre su pecho.

	—No puedo ... Es demasiado ...— Ella le mordió el cuello. —Solo voy a quedarme aquí. No puedo moverme aunque quisiera.

	Baruk sonrió y la rodeó con sus brazos. La sostuvo allí mientras sus manos viajaban a sus muslos y comenzó a empujar hacia arriba, dentro suyo. No tenía que moverse, cuando él podía hacer todo el trabajo.  Aumentó el ritmo, penetrándola cada vez con más fuerza, hasta que ella empezó a temblar en sus brazos. Su piel estaba cubierta de sudor y a él no le importaba en absoluto. Giró la cabeza y tomó el lóbulo de su oreja entre sus labios. Su lengua salió para lamerle la oreja, y eso le valió un fuerte gemido.

	—Tan cerca—, susurró. —Estoy tan cansada que creo que me quedaré dormida, justo después de esto.

	—Y te abrazaré mientras duermes.

	Empujó hacia arriba una vez más, y ella hundió las uñas en sus hombros, mientras se corría con fuerza, los jugos se derramaban por su pene y bolas, empapándolo a él y las sábanas debajo. Su cuerpo se tensó encima de él, y la mantuvo allí, completamente empalada mientras liberaba flujo tras flujo de semillas calientes en la entrada de su útero. La llenó hasta que fue demasiado, y parte de ello comenzó a filtrarse, mezclándose con sus propios jugos.

	—Ahora realmente no puedo moverme—. Ella se estaba quedando dormida, sintiéndose agotada y satisfecha. —Lo siento. No puedo salirme de ti.

	—No quiero que lo hagas—. La besó en la sien.

	Se quedó dormida así, mientras Baruk le pasaba la punta de los dedos por la espalda y los brazos, tranquilizándola. Se maravilló de lo suave que era su piel. Amaba incluso sus cicatrices, que contaban la historia de su valentía. Había arriesgado su vida para salvar a cuatro hembras humanas que acababa de conocer. La cubrió con una manta y la abrazó suavemente mientras miraba las sombras parpadeantes en el techo. Las velas ardían en los estantes, desprendiendo ese sutil aroma a miel que le recordaba a Baruk su hogar.

	Este era su hogar ahora, y se dio cuenta de que no extrañaba mucho su dimensión. Sabía que había orcos en su horda que habían dejado a su familia atrás y sentía lástima por ellos, pero no había nada que pudiera hacer para ayudarlos. Lars el Sincorazón, por ejemplo, tenía una compañera orca y un hijo en su mundo natal, y por eso se mostraba reacio cuando se trataba de la hembra, Stella, que se había unido a él. Baruk podía esperar que, por su bien, Lars aceptara a Stella en su vida y sacara lo mejor de eso.

	Besó la sien de Jenna una vez más, se acomodó contra las almohadas y cerró los ojos. El sueño llegó con más facilidad que nunca.

	 


Capítulo Veintinueve

	 

	 

	 

	Uno de los recuerdos más vívidos de la infancia de Jenna fue el día en que encontró una bolsa llena de regalos en el fondo del armario de su madre. Buscaba su oso de peluche favorito que su hermano pequeño siempre le escondía para molestarla. Siempre le quitaba los juguetes, los escondía por toda la casa y luego Jenna tenía que buscarlos porque él no abandonaba sus escondites por mucho que ella le amenazara. Cuando se quejaba a sus padres, ellos se reían y decían que era un juego divertido, así que ¿por qué iban a estropearlo pidiéndole a su hermano que devolviera lo que había robado? A Jenna no le parecía un juego divertido. No encontraba ninguna alegría en buscar sus cosas durante horas, sólo para encontrarlas detrás de los muebles o debajo de la cama, y en general, en lugares donde nadie había limpiado en años.

	Jenna estaba buscando a su osito de peluche cuando encontró la bolsa llena de regalos. La abrió con cuidado, mordiéndose el labio inferior para no estallar de emoción. Dentro había una muñeca Barbie, con cabello rosado y cola de sirena, y un juego de crayones. Se tapó la boca con su manita. Esto era exactamente lo que deseaba recibir para Navidad, y solo faltaban dos semanas para las fiestas. Le había escrito una carta a Santa y ... y ...

	Santa Claus no era real. Fue entonces cuando se dio cuenta. Sus padres le habían mentido. Santa Claus no se colaba por la chimenea ni dejaba regalos bajo el árbol de Navidad, porque no era una persona real. Sus padres siempre les habían comprado regalos a ella y a su hermano, y les habían mentido sobre el viejo gordo y barbudo. De repente, sintiéndose triste y nada contenta por la muñeca Barbie, Jenna pensó en enfrentarse a ellos. Pero entonces tendría que decírselo también a su hermano y, por mucho que le molestara, no quería romperle el corazón. Decidió cerrar la bolsa, devolverla a su sitio y fingir que no la había encontrado. En la mañana de Navidad, tendría que ser muy cuidadosa para parecer feliz y sorprendida, de lo contrario sus padres lo sabrían.

	Con ese amargo recuerdo en mente, Jenna informó a Lola, Catherine, Stella y Jules que no les mentirían a Krul y Kore. Dado lo que todos habían pasado últimamente, habría sido una mala idea.

	—En la mañana de Navidad, los de mi especie tienen la tradición de intercambiar regalos—, les dijo mientras la ayudaban a hacer una lista de regalos para cada orco de la horda. —Existe esta historia sobre este anciano mítico que se llama Santa Claus, y se dice que trae hermosos regalos a los niños que fueron buenos todo el año y carbón a los niños que fueron malos.

	—¿Carbón? ¿Qué haría un niño con carbón?.

	Jenna se encogió de hombros. —Ni idea. Nunca he conseguido carbón. Siempre fui una buena chica—. Ella rió. —No, estoy bromeando. De hecho, me metí en problemas con bastante frecuencia. Pero, de todos modos, es solo una historia. Santa Claus es un personaje de ficción. En realidad, no le lleva regalos a nadie. Los regalos los compran los padres.

	Krul la miró con recelo. —Eso suena a que los padres les mintieran a sus hijos.

	—No lo llamaría mentir—, dijo Lola. —Es más como una historia inocente que cuentan para hacer que la Navidad sea más mágica.

	—Entonces, una mentira inocente—, concluyó Kore.

	—Sí.

	—Bueno, si no lastima a nadie ...

	—Las mentiras siempre lastiman a alguien—, dijo Jenna en voz baja, pensando en ese momento decisivo de su infancia. Todos los niños se enteraban en algún momento. Era inevitable. Tal vez solo estaba siendo dramática, y no debería haberse sentido tan herida en ese entonces. Pero ella era joven y atravesaba un momento en el que todos en su familia parecían estar en su contra. Si sus padres no se hubieran puesto del lado de su hermano en todo el día, tal vez no se habría sentido tan traicionada el día que descubrió que Santa Claus no era real. —Quería decirles la verdad, porque honestamente, creo que es maravilloso que la gente se haga regalos para Navidad. Es mucho más agradable que creer que un anciano se deja caer por la chimenea, come sus galletas y bebe su leche, y luego deja algo a cambio. Cuando las personas intercambian obsequios bien pensados, significa que se preocupan unos por otros.

	—Está bien. Entonces, ¿qué deberíamos darle a Han el Mago?— Kore estaba emocionada por elegir regalos para todos. Ella estaba a cargo de la lista.

	—Oh, tiene muchos pasatiempos—, dijo Lola sonriendo.

	—¡¿Los tiene?!— Jenna se sintió mal por saber tan poco sobre el mago. —¿Cómo qué?.

	—Bueno, todos están conectados con la magia y la curación, pero ya sabes ... No se trata solo de plantas y hechizos con él.

	Jenna le dio un golpe en el brazo. —Realmente te gusta.

	—Lo hago.

	—Están bien juntos.

	—Sí, creo que lo estamos.

	—¿Qué deberíamos darle a Norsko el Sabio?— Kore no tenía paciencia para charlar. Todo era negocio o nada.

	—Estoy pensando en un regalo divertido—, dijo Catherine riendo. —Como un kit de sushi o algo así.

	—Aww ... extrañas el sushi ...

	Los ojos de Cat se agrandaron y se humedeció los labios. —No tienes idea. Solo la palabra ‘sushi’ me hace babear.

	—¿Qué es el sushi?— preguntó Krul.

	—Pequeños bollos de arroz y pescado. ¡Delicioso! ¡Y con todo el pescado fresco que tienes aquí, Norsko podría hacer el mejor sushi del mundo!.

	Jenna se rió con ella. —¿Crees que él quiere eso? En mi experiencia, es bastante resistente a la comida nueva que nunca ha visto, y mucho menos a cocinarla.

	Cat batió sus pestañas. —Estoy segura de que lo hará por mí.

	—De acuerdo. Kore, deja el kit de sushi para Norsko.

	Kore frunció los labios. —¿Pero no se supone que debemos comprar a los que amamos, cosas que les gusten?

	—Buen punto—, dijo Cat. —Está bien, deja el kit de sushi, los acrílicos y el lienzo.

	—¿En serio?— preguntó Jenna.

	—Sí. La última vez que fuimos a la feria, había alguien que vendía sus cuadros. Un macho humano—. Catherine había comenzado a hablar como los orcos, lo cual era un poco divertido. ¡Los miró por minutos! Le dije que deberíamos comprar uno para nuestra cabaña, pero dijo que no era por eso que los estaba mirando. Supuse que probablemente querría saber cómo pintarlos.

	—Está bien, me gusta—, dijo Jenna. —Necesitamos más artistas por aquí.

	—Lars el Sincorazón—, dijo Kore. —¿Qué deberíamos traerle?.

	Fue el turno de Stella de proponer ideas. Se había mudado con Lars poco después de unirse a la horda.

	—Algo que lo haga sentir bien consigo mismo—, dijo. —Oh, esta es una pregunta difícil. Lars no habla mucho. Quiero decir, no me importa, pero ... a veces puede ser difícil.

	Jenna asintió. —Nunca es fácil, pero vale la pena.

	—No me quejo—, se rió. —Me gusta que sea tranquilo y minimalista. Me da mucho espacio y siempre me ha gustado el espacio para hacer mis propias cosas. Pero tendré que pensarlo. Kore, volveremos en círculo.

	Por alguna razón, Kore entendió que tenía que dibujar un círculo alrededor del nombre del asaltante, así que hizo exactamente eso y pasó a uno de los soldados.

	Pasaron horas en la lista, y cuando terminaron, el único que no tenía ninguna idea de regalo escrita junto a su nombre era ... Baruk el Maldito.

	—Estoy a cargo del regalo de Navidad del capitán—, dijo Jenna, sonrojándose levemente. —Ahora hagamos una lista de las cosas que necesitamos de la feria para hornear galletas, un pastel y hacer una casa de pan de jengibre.

	—Que luego comamos—, dijo Krul.

	—Sí.

	—Quería asegurarme de recordar bien.

	Jenna rió. —Ustedes dos aprenden rápido. No hay nada de que preocuparse.

	La última semana de noviembre y todo el mes de diciembre estuvieron llenos de mucho trabajo. Decoraron todo el pueblo con luces navideñas y Baruk les encontró un árbol. El capitán no entendía por qué poner un árbol dentro de la casa era una idea sensata, pero no podía discutir con su novia, ni con sus amigas humanas. Todas querían un abeto, así que les consiguió uno. Lo decoraron con mucha anticipación, porque Krul y Kore estaban impacientes. La mayoría de las decoraciones fueron hechas a mano, ya que Jules demostró ser un genio del origami. Todo lo que necesitaba era papel de colores.

	El día antes de Navidad, todos pasaron horas y horas en la cocina. Norsko estaba menos gruñón que de costumbre, e incluso ayudó con la casa de pan de jengibre. Hizo las galletas con chispas de chocolate desde cero, mostrándole a Jenna que había estado prestando atención. Desde que Catherine se mudó con él, se interesó más en los hábitos alimenticios de los humanos. Eso le dio a Cat esperanza sobre el sushi.

	—Esta va a ser la mejor Navidad—, dijo Jenna mientras trabajaba como esclava con un pastel que era lo suficientemente grande como para que todos los orcos y humanos pudieran obtener una rebanada.

	—Lo parece—, confirmó Jules desde el único rincón de la cocina que estaba relativamente limpio. Estaba doblando un trozo de papel rojo. —¿Oye, Jenna?.

	—¿Sí?.

	—Gracias.

	—¿Para qué?.

	Jules se encogió de hombros. —Por ser tú, supongo.

	 


 

	Capítulo Treinta

	 

	 

	 

	 

	Jenna hizo que Baruk trajera un segundo árbol que instalaron en la tienda. Se dio cuenta que el árbol de Navidad en su sala de estar no podía ser disfrutado por toda la horda, y casi se dio una palmada en la cabeza. Se quedaron despiertos hasta tarde para decorarlo, y cuando Krul y Kore se durmieron sobre una pila de pieles, Lars y algunos soldados la ayudaron a terminar. Baruk tomó a su adorable engendro en sus brazos y se los llevó a casa. Nadie durmió muchas horas esa noche, demasiado emocionados por lo que les esperaba por la mañana. Nada hizo más feliz a Jenna que ver a los orcos involucrarse en su pequeño proyecto de llevar la Navidad a su aldea.

	Despertó a Baruk temprano, antes del amanecer, y lo instó a que la ayudara con los regalos antes de que nadie más se despertara. Los habría puesto debajo del árbol la noche anterior, pero no había tenido la oportunidad. Se movieron rápido, aunque Baruk refunfuñó todo el tiempo, sin comprender completamente por qué tenían que pasar por tantos problemas.

	—Porque tú eres el capitán y yo soy tu esposa. Nuestro trabajo es brindar alegría a todos. Por Navidad, al menos.

	—Las tradiciones humanas son extrañas.

	—Créeme, la Navidad rara vez es tan asombrosa en mi mundo—. Había una pizca de tristeza en su voz. —Días antes de Navidad, corremos como pollos sin cabeza, tratando de encontrar regalos de última hora que rara vez son lo que las personas en nuestras vidas quieren o necesitan. Y luego pasamos tiempo con nuestra familia que ni siquiera nos gusta.

	—¿A nadie le gusta su familia en tu mundo? Estoy confundido.

	—Quiero decir, la familia es la familia. Amo a mis padres, aunque sé con certeza que dejaron de amarme hace mucho tiempo. No me refiero a mi situación aquí. Solo digo ... nunca he tenido un solo amigo que dijera que estaba ansioso por ver a sus padres en Navidad.

	—Entonces, ¿qué sentido tiene la Navidad?.

	Ella le sonrió. Puede que no lo supiera, pero entendía el propósito de la Navidad mejor de lo que pensaba.

	—No sé. Fingir? ¿Fingir que somos felices, que tenemos todo lo que necesitamos, que amamos nuestros regalos y amamos dar regalos? ¿Que nuestras vidas están llenas?.

	Pensó durante un largo minuto. Estaban apilando cajas envueltas debajo del árbol de Navidad en la carpa, pero eran demasiadas y terminaron ocupando la mayor parte del piso.

	—¿Tu vida está llena, Jenna?.

	Ella dejó todo y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. —Mi vida y mi corazón están tan llenos, que siento que estoy a punto de estallar—. Ella presionó sus labios contra los de él.

	La besó apasionadamente, pero luego frunció el ceño y se apartó. La miró a los ojos.

	—No he visto ningún regalo con mi nombre.

	Ella rió. —No te preocupes, mi amor. Tengo un regalo para ti.

	—¿Dónde está?.

	—Paciencia. Ya verás.

	—Hay una caja para ti ... Krul y Kore la envolvieron, porque tengo dos manos izquierdas, como dice tu especie.

	—Me di cuenta.

	—¿Quieres abrirlo?

	—¡Dios no! Volvamos a la cama. Podemos meternos dos horas más de sueño, y luego todos podemos desenvolver nuestros regalos.

	—No estoy seguro de lo que voy a desenvolver, ya que el mío no está aquí—, murmuró, disgustado. Pero Jenna le hizo olvidar todo eso con otro beso.

	 

	 

	* * * * *

	 

	 

	Eran las siete de la mañana y todos estaban reunidos en la tienda. Las piedras encantadas de Han emitían tanto calor que tuvieron que sujetar una solapa y dejar entrar un poco de aire fresco. Estaba nevando soñadoramente y las velas parpadeaban sobre la mesa. Las sombras bailaban en los rostros sonrientes de los orcos y los humanos. Krul y Kore estaban allí, con los ojos abiertos como platos. Incluso Jules había salido de su cabaña y había encontrado un rincón que podía tener para ella sola. Todavía no se sentía del todo cómoda con los orcos, y Jenna a veces pensaba que tal vez Jules tampoco se había sentido del todo cómoda con los humanos.

	—Está bien—, dijo Jenna, arrodillándose ante la pila de cajas bien envueltas. —Vamos a empezar—. Le había pedido a Baruk que entregara los regalos, pero él se había negado. En su mente, era su trabajo, ya que era el capitán, pero él le había dicho que la Navidad era idea suya, por lo que debería ser ella quien hiciera los honores. Agarró la caja más cercana. —Han el mago.

	Han dio un paso adelante. Con una sonrisa, aceptó el regalo de Jenna. Cuando fue a abrirlo con la ayuda de Lola, Jenna pronunció el siguiente nombre. Soldado tras soldado, dieron un paso adelante para recibir sus regalos, luego Jenna llamó al asaltante. Por la expresión de su rostro, estaba claro que Lars había pensado que no iba a conseguir nada. Stella le había contado la historia de cómo Santa Claus solo traía regalos a quienes se portaban bien. No era que fuera un niño y creyera en estas cosas, pero sabía que no se había portado bien el año pasado. Cuando Jenna apretó su mano de manera tranquilizadora mientras le pasaba su regalo, él la miró con inmensa gratitud en sus ojos.

	Luego fue el turno de Catherine, Krul, Lola y Kore. Los gemelos fueron los más ruidosos mientras rasgaban el papel de envolver y lo tiraban por todas partes. Krul consiguió una espada forjada por el propio Baruk y encantada por Han.

	—Te entrenaré yo mismo—, le dijo Baruk a su hijo. —Ten cuidado con eso, ¿de acuerdo? No es un juguete.

	—Lo sé, padre. ¡Muchas gracias! ¡Santa Claus es el mejor!.

	—Ahora, Krul ...

	Él rió. —¡Sé que eres Santa Claus!.

	Baruk lo miró con los ojos entrecerrados. —No me llames así. Es un nombre horrible.

	Kore recibió un arco encantado, y estaba tan emocionada, que salió corriendo para probarlo. Lars corrió tras ella para asegurarse de que no se lastimara. O a alguien más.

	Jenna encontró su regalo. Tenía su nombre escrito cuidadosamente por Baruk. Cuando se sentó a su lado, lo abrió con sumo cuidado. No tenía prisa. Quería saborear este momento por completo, asimilar cada detalle.

	—¡Libros!.

	Era una caja llena de libros. Debía haber habido una docena. Los miró rápidamente, identificando una novela de Stephen King que Carice no había tenido en su colección, Margaret Atwood y la trilogía Lord of the Rings. Sacó The Fellowship of the Ring y le lanzó a Baruk una mirada inquisitiva.

	—Escuché que hay orcos en éste.

	No pudo evitarlo. Ella se echó a reír, sujetándose la barriga cuando empezó a doler.

	—Oh Dios mío, ¿de verdad?.

	Baruk frunció el ceño. —¿No hay orcos en él?.

	—¡Oh, mi amor, las hay! Pero no se parecen a ti.

	—¿Qué es lo que parecen?.

	Ella le agitó el libro. —Tendrás que leer para averiguarlo.

	Frunció el ceño de nuevo. No podía imaginarse cómo podrían verse los orcos si no fueran como él. Qué idea tan ridícula.

	Terminaron de darles a todos sus obsequios, y Baruk fue el único sin una caja para desenvolver. Jenna lo estudió detenidamente y notó que parecía un poco desanimado. Ella sonrió y pensó que estaba siendo muy cruel con él en este momento. Debería haberse odiado a sí misma por lo que le estaba haciendo. Pero cuanto más larga fuera la espera, mayor sería la recompensa.

	Él miraba lejos de ella, como si no quisiera que viera que estaba un poco decepcionado. Ella le puso una mano en el brazo y eso llamó su atención. Cuando se volvió, ella se puso de pie. Él quería hacer lo mismo, pero ella colocó las manos sobre sus anchos hombros y lo obligó a permanecer sentado.

	—Es hora de tu regalo de Navidad, Baruk el Maldito.

	Sus ojos se iluminaron. —¿En realidad? Pensé que era travieso y solo iba a conseguir carbón.

	Ella rió. —No. Aunque fuiste travieso, simplemente no de la forma en que piensas—. Parecía confundido. Jenna se rió cuando se dio cuenta de que Baruk no conocía el segundo significado de la palabra ‘travieso’. —Dame tus manos. Ambas manos. Él lo hizo, y ella las tomó y las apretó contra su vientre. La miró, aún más confundido que antes. —Tu regalo de Navidad es un bebé. Estoy embarazada, mi amor.

	Primero, sus ojos se agrandaron. Entonces, su mandíbula cayó y tuvo que recordarse a sí mismo que debía cerrar la boca y no dejar que sus orcos pensaran que era un tonto. Flexionó los dedos alrededor del vientre de Jenna. Todavía no se notaba, pero si decía que estaba embarazada, entonces estaba embarazada, y Baruk no podría haber recibido un mejor regalo de Navidad.

	—Un bebé—, susurró. —Una hermana o un hermano para Krul y Kore.

	—Sí. ¿Qué opinas?.

	Se puso de pie y la levantó del suelo. Ella se rió mientras él la hacía girar. Tanto los orcos como las chicas vitorearon. Jules aplaudió una vez, luego, sorprendida de que hubiera hecho tanto ruido, miró a su alrededor solo para notar que a nadie le importaba. Ella sonrió y volvió a aplaudir.

	—Creo que eres lo mejor que me ha pasado—, dijo Baruk. La tomó en sus brazos y la besó con fuerza en los labios. —Te quiero.

	—Yo también te quiero.

	Krul y Kore volvieron corriendo al interior de la tienda después de jugar con sus nuevas armas durante la última media hora.

	—¿Qué pasa? ¿Por qué están todos tan felices?.

	Baruk no soltó a Jenna. A menos que ella comenzara a protestar, él se aferraría a ella todo el día.

	—Tendrán una hermanita o un hermanito.

	Los gemelos se miraron, luego dejaron caer sus armas, gritaron y corrieron hacia Baruk y Jenna. Baruk tuvo que liberar uno de sus brazos para abrazarlos.

	Finalmente, con los pies en el suelo, Jenna se enderezó la ropa y miró a su compañero orco y a sus hijastros.

	—Me encantan los libros, pero este regalo es aún mejor—, murmuró.

	—¿Ahora qué?— Preguntó Kore, mirando su vientre con curiosidad.

	Jenna se encogió de hombros. —Supongo que ... ¿vivimos felices para siempre?.

	—¿Es otra cosa que no es real, como Santa Claus?— preguntó Krul.

	—No—, sonrió. —Este es real. No se parece en nada a Santa Claus.

	 

	 

	 

	Fin
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